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NACE UN SENTIMIENTO 
En el año  1903,  lejos, del otro lado del Atlántico, los hermanos Wright levantaban vuelo por primera vez con una frágil nave,  59  segundos que eran la culminación de un sueño. En Madrid, ese mismo año se forjaba otro sueño, la fundación del que estaría llamado a ser uno de los más grandes clubes de la historia del fútbol español, el Atlético de Madrid, del que hoy celebramos sus cien años de existencia. Cien años de un sentimiento único para todos los seguidores rojiblancos, momentos de gloria y a veces de decepción, pero siempre con el temperamento y la tenacidad que caracteriza a los ganadores. Es hoy el momento de rendir homenaje a tantos hombres visionarios que hicieron posible tanta pasión y tanta emoción, ya sea alrededor de la plaza de Neptuno en 

los festejos de triunfos inolvidables o en la contemplación de un estadio Calderón lleno hasta la bandera y unido por el acostumbrado grito de Atleti, Atleti. ASÍ, de padres a hijos y generación tras generación, se ha ido trasmitiendo ese sentimiento de ser colchonero,  que determina una forma diferente de ser, un afán de superación constante, la capacidad de crecerse ante las adversidades con el único deseo de ser siempre campeón, de comprender que del Atlético de Madrid 
no se hace, se nace. 

Es emocionante saber que en la actualidad el club es más grande que su propia historia y que tiene en su haber no solo trofeos de victorias logradas, sino además un prestigio y una trayectoria que lo ha hecho merecedor de un reconocimiento que va más allá de nuestras fronteras. 

Todos juntos podemos sentirnos orgullosos de pertenecer y amar a una institución noble como la que nos representa. Y serán otros presidentes, otros jugadores, otros socios, otros hinchas los que no cesarán en el empeño de hacer que el Atlético de Madrid sea cada vez más fuerte, más sólido y de mantener viva la llama de ese sentimiento colectivo, ese sueño que vamos cumpliendo día a día y que perdurará en el tiempo, en la memoria y en nuestros corazones rojiblancos. 


1903-1923 
LA HISTORIA COMIENZA 

Inglaterra exportó al resto del mundo el deporte del fútbol, que llegó a España por las zonas portuarias, Cataluña, Vigo, Huelva y Vizcaya, para recalar luego en Madrid. La práctica del 

fútbol la realizan los jóvenes madrileños en las barriadas, en solares de la ribera del Manzanares, ronda de Vallecas y la Moncloa. La asociación Foot-Ball Sky, equipo que comenzó jugando sus primeros partidos en  1895,  y la Gimnástica Española, fundada en  1887,  con su sección de balompié, fueron los primeros clubes de la Corte. La escisión del primero en el año  1902  tuvo como resultado la creación de dos nuevos clubes: el Madrid y el Español, que compartieron época con otros, tales como: Retiro, Moncloa, Victoria, Moderno, Iberia, Amicale e Hispania. 

El  8 de abril de  1903  el Athlétic de Bilbao repitió la hazaña del año anterior jugando y ganando la II Copa de España, 

-la primera fue establecida a raíz de la llegada al trono de Alfonso XIII-, contra el Madrid en un encuentro muy disputado en el que los madrileños comenzaron ganando por dos tantos a  cero para caer finalmente vencidos por tres tantos a dos. Lo que les valió ser considerados el mejor equipo de España. Es
tos dos encuentros se jugaron en el terreno del Hipódromo de Madrid, actualmente paseo de la Castellana a la altura de Nuevos Ministerios. 

Un grupo de jóvenes vascos, procedentes en su mayoría de la Escuela de Minas que jugaban en distintos clubes de Madrid, reunidos en la Sociedad Vasco-Navarra y alentados por aquel triunfo, comenzaron a formar su propio equipo, que se componía de jugadores bilbaínos y madrileños. Sus nombres: 



Ramón de Arreciría, Enrique Goiri, Adolfo Aztorcha, Eduardo Acha, Rafael Nardiz, Ignacio Gortázar, conde de Superunda, Alonso Allende, Abono de Alaiza, Avechucho, Andrés Ribero, Larrinaga, Ruete, Elósegui y Moreno y los disidentes del Madrid Foot-Ball, Daría Arana, Valdeterrazo y Celada. 

Así nació, momento histórico para el fútbol español, el  26  de abril de  1903  la nueva institución que se llamó Athlétic Club de Madrid. Su sede social quedó establecida en la calle Fuencarral,  27.  Sólo seis días después de su fundación, el  2 de mayo de ese mismo año, tal era el entusiasmo de aquellos hombres, se jugaba el primer partido en el que participaron los socios en dos escuadras, arbitrado por el directivo Enrique Goiri, con la peculiaridad de que los equipos formaron con doce jugadores. La primera cuota de inscripción fue establecida en dos pesetas y media, y era obligatorio abonar las de cuatro meses por adelantado, según establecían los estatutos, copiados del equipo bilbaíno, para hacer frente a los gastos derivados de la compra de pelotas, vesti menta, arreglos del campo, etc. También en éstos se hacía referencia a que no existiría rivalidad con el Athlétic de Bilbao, ya que era considerado una sucursal madrileña del club vasco y al cual estaban también unidos por motivos extradeportivos. La vestimenta del club consistía en una camiseta con dos bandas verticales azules y blancas, como el 

equipo de Bilbao, con pantalón blanco o negro. 

El escenario estaba ubicado detrás de las tapias de El Retiro, en la ronda de Vallecas, hoy conocida por Menéndez Pelayo, campo que compartían con otros equipos de la capital. 

La primera directiva estaba formada por Enrique Allende, presidente; Juan Zabala, vicepresidente; Eduardo Acha, secretario; Enrique Goiri, tesorero; Javier Peña, vicesecretario, y, como vocales, Antórez, Murga, Arana y Zarrada. 

La prensa del año  1904 ya hacía referencia a la eterna rivalidad, que continuaría a través de todos estos años, entre los dos equipos de la Corte, el Athlétic y el Madrid y, como decía el secretario madridista Manolo Mendía en un artículo de la época, aunque los dos equipos deseaban jugar constantemente 

como medio de distracción y entretenimiento, no cesaban en su afán de ganar cada partido. Este mismo año el Athlétic Club de Madrid se enfrentó al Madrid en partidos amistosos cuyos resultados no contaban oficialmente ya que el club Atlético era todavía visto como parte del Bilbao. El  28  de febrero de  1905  jugaron dos encuentros. Uno entre los reservas de los dos equipos, partido que termino empate a uno, en el que se alinean por el Athlétic de Madrid: Granda, Cuth, Terrida, Alaiza, Rodríguez, Celada, Rodríguez, Zubiría, Ortiz, Villamil y Artiach. El otro, entre los primeros equipos que debía dar comienzo a las tres de la tarde, comienza a las cuatro, pues el Athlétic llega con una hora de retraso al campo del Madrid y 

finalizó con el mismo resultado, siendo arbitrado por el señor Berrahondo. El primer equipo Athlétic madrileño estaba formado por: Padró, Guitinton, N. N., Cárdenas, Murga, Moreno, Elósegui, Gortázar, Valdeterrazo, Astigarraga y Giles. 

El  2  de diciembre de  1906  se enfrentaron tres equipos del Athlétic a tres del Madrid en el campo de este último, sito junto al coso taurino llamado plaza de la Carretera de Ar¡tgón o de la Fuente del Berro, donde hoy se encuentra el Palacio de los Deportes de la Comunidad de Madrid, en la avenida de Felipe  n,  con los resultados siguientes: Athlétic: 1,  Madrid:  O;  Athlétic:  O,  Madrid:  2;  Athlétic:  5,  Madrid:  O.  Estos partidos 


fueron anulados por la Federación por carecer de "la reglamentaria cuerda que separase al público de los jugadores". 

El  20 de febrero de  1907  queda constituido oficialmente el Athlétic Club, según consta en el Registro de Asociaciones, con lo cual su dependencia del Athlétic de Bilbao queda suspendida. Tras este reconocimiento oficial se renueva la junta directiva quedando constituida por Ricardo de la Gronda, presidente; Ramón de Arencibia, vicepresidente; Abdón de Alaiza, secretario; Pío García Novoa, vicesecretario; Tomas Murga, tesorero; Hermenegildo García, contador, y como vocales Joaquín Elósegui, Roque Allende y Claudia Ibáñez de Aldecoa. Capitán del primer equipo: Antonio Vega y de Seoane; capitán del segundo equipo, Fernando Asuero. 

Las buenas y estrechas relaciones con el club bilbaíno, como era de esperar, se siguieron manteniendo, hecho que se constata con la constante cesión de jugadores, como sucedió en  1909  cuando Ruete, Aldecoa, Vega, Villamil y Asuero se alinean en el equipo de Bilbao, y en 1911 cuando Smith, Mendiola, Garnica y Allende militan con los bilbaínos en el partido jugado con motivo de la inauguración del campo de J osaleta el 9 de abril. 

En  1907  el Athlétic de Bilbao pierde por uno a cero frente al Madrid Foot-Ball en la disputa de la final de la Copa del Rey. Los de Vizcaya no aceptan este resultado y optan por no participar al año siguiente, al igual que el Athlétic de Madrid, que reafirmándose en la hermandad que unía a los dos clubes, se suma a dicha decisión. 


Repentinamente la afición al fútbol en Madrid decae y esto complica la situación económica del club al darse de baja una gran cantidad de socios. Para paliar la situación se instaura una nueva junta directiva presidida por Ramón Cárdenas, acompañado de Ramón Solano, Moreno, Ruete, Irizar, Elorduy, Mandiola, Garnica, Allende, Palacios, Ansuero, Smith, Claudia Aldecoa y Martín Aspe. Su tarea no era fácil, ya que el fútbol nacional estaba envuelto en polémica y las consecuencias se hicieron sentir en el club. 

En  1911,  

 la vestimenta blanquiazul adoptada por el Athlétic de Madrid en honor a su mentor fue sustituida por los colores rojo y blanco con pantalón azul y, curiosamente, fueron los bilbaínos los que también adoptaron esta combinación en sus camisetas. Juan Elorduy, directivo y jugador, tras una estancia navideña en Bilbao trae a la capital las rojiblancas, por lo que se puede afirmar sin equivocarse que fue, sin saberlo, el responsable directo de que aún hoy nos sigan llamando los colchoneros,  apodo debido a la similitud con las telas utilizadas en la confección de colchones. 


El momento histórico elegido para el estreno de los gloriosos colores fue el 22 de enero de 1911 en el primer partido del trofeo donado por Manuel Rodríguez Arzuaga, seguidor in
condicional del equipo, donde el Athlétic se enfrenta a la Gimnástica Española y al Madrid Foot-Ball, en lo que podríamos llamar una suerte de campeonato regional. 

Los primeros jugadores del Athlétic de Madrid que tuvieron el privilegio de vestir los colores rojiblancos fueron: Ramón Cárdenas, Perico Muguruza, Roque Allende, Rafael Rodríguez Arango, Julián Ruete, Perico Mandiola, Juanito Elorduy, Luis Belaúnde, Manolo Garnica, Palacios y Alejandro Smith. 

Julián Ruete Vinuesa, desde siempre abocado a defender los intereses del club de sus amores, no escatimó esfuerzo alguno, tanto personal como económico, dedicando todo su tiempo a la tarea de engrandecer a la entidad. Fue así como el 29 de noviembre de 1912 asume la gran responsabilidad de ostentar el cargo de presidente del Athlétic. No hay forma humana de expresar el agradecimiento que sería necesario a la labor tan generosa y desinteresada del que puso los cimientos en lo que fue el comienzo de un gran Athlétic. 

En su empeño por superar estos momentos de crisis supo rodearse de personas que, como él, tenían el corazón rojiblanca, creando una nueva junta con Claudia de Aldecoa como vicepresidente; Manuel Gómez Acebo, secretario; Luis Goñi, 

vicesecretario; Juan Elorduy, tesorero; Alberto Vivanco, contador; Alejandro Smith y Emilio Zuloaga, vocales primeros, y vocales segundos, Lequerica y Oliver; capitán del primer equipo Martín Aspe, y del segundo, Joaquín Pérez. 

El nuevo local del club, perteneciente a la madre del presidente, queda ubicado en la calle de Espoz y Mina,  17  y se produce en la sociedad un cambio radical con un concepto organizativo de carácter empresarial. Tan solo cuatro meses más tarde de su ascenso a la presidencia, el 9 de febrero de  1913,  se inaugura el que fuera el primer campo vallado en España, sito en terrenos delimitados por la calle de O'Donnell, Narváez, Menorca y Lope de Rueda. Para beneficio de los socios se construyen también dos pistas de tenis, una de hockey y otra de béisbol. Se pasaron muchas vicisitudes económicas para conseguir este auténtico logro y fue otra vez Manuel Rodríguez Arzuaga, siem
pre atento a las necesidades de la institución, el que aportó las treinta mil pesetas que sufragaron los  600  metros lineales de valla de madera para rodear el "estadio". Con una capacidad de diez mil espectadores, se convertía en parte del orgullo rojiblanco donde durante años se consiguieron grandes triunfos. Vuelve a acrecentarse el número de socios alcanzando el millar, se aumenta el número de pistas de tenis, se crea la sección de baloncesto, y el hockey, tanto femenino como masculino, adquiere mayor importancia cuando el Madrid Hockey Club pasa a pertenecer al Athlétic. 

El campo de O'Donnell fue testigo del primer partido internacional entre España y Portugal en 1921, en el que se vence a los lusitanos por cuatro tantos a uno ante la presencia del rey Alfonso  XIII. 

Desde  1910  ya se jugaban los llamados Campeonatos Regionales, en los que estaban inscritos la Gimnástica Española, el Madrid Foot-Ball, el Español de Madrid y el Athlétic de Madrid. El primer año la Copa quedó en poder de la Gimnástica, al año siguiente el vencedor fue el Madrid, y en  1913,  cuando el torneo comienza a tener relevancia como acontecimiento deportivo, se disputa la final entre el Athlétic y su eterno rival, contra el que pierde por tres a dos, perdiendo así la posibilidad de formar parte del Campeonato de España. 

Todos estos importantes cambios conllevaron también ciertos relevos en la junta directiva: Martín Aspe ocupa el cargo de tesorero; de vocales, Andueza y Ormaechea y de capitán del primer equipo, Angel Lasquíbar. 

Para dar mayor impulso al club, en  1915  hay nueva junta directiva, manteniéndose en la presidencia Julián Ruete, acompañado de Fernando Valcárcel, como vicepresidente; secretario, Álvaro de Aguilar; vicesecretario, Luis Goñi; tesorero, Alberto Vivanco; contador, Emilio Zuloaga, y vocales Santiago Ormaechea, Luis Belaúnde, Pedro Muguruza y Abdón de Alaiza. Capitán del primer equipo Saturnino Villaverde, y del segundo, Domingo Muguruza. 

La primera Copa Príncipe de Asturias se inicia ese mismo año entre las selecciones de Centro, Norte y Cataluña en el 
nuevo campo. El Athlétic de Madrid es ya uno de los grandes equipos de la región, por lo que algunos de sus jugadores destacan notablemente, como Pagaza, Belaúnde, Villaverde, Muguruza y el portero Beguiristáin, este último, convocado junto con otros pertenecientes a la Gimnástica Española, Madrid Foot-Ball y Racing de Madrid a formar parte de la selección. Estos encuentros finalizaron con los siguientes resultados: Cataluña, dos, Centro, uno; Norte, uno, Cataluña, cero; Norte y Centro empatados a un tanto. 

Tantos buenos jugadores hacen que los triunfos se sucedan y algunos de ellos queden como hitos históricos para el equipo, como es el caso de los diecinueve goles conseguidos ante el Sevilla en dos encuentros y la derrota infringida al Sporting de Lisboa por tres goles a uno. 

Aires de renovación en la directiva rojiblanca: Luis Goñi es nombrado vicepresidente; Antonio Peláez, secretario, Cándido Araluce, vicesecretario; Hermenegildo Murga, contador; y vocales Fernando Buezala, Adán Yarza, Rodrigo Adón, Julián Arzádum y Luis Ruiz Mon. 

Se suceden los encuentros amistosos entre colchoneros y merengues, que se decantan a favor de los blancos, igual que ocurre en el Campeonato Regional, donde vuelven a ganar por 

un tanteo de dos goles a cero y tres a dos. La suerte no acompaña a los de Ruete, que se imponen en la Copa al Madrid por cuatro tantos a uno y por tres a dos, aunque el trofeo finalmente es conquistado por el Racing de Madrid. 

Los errores arbitrales estuvieron a la orden del día y siempre fueron favorables para los rivales, claro ejemplo de esto es lo sucedido en la final del Campeonato Regional de 1916, cuando el Madrid y el Athlétic se enfrentaron con la siguiente alineación, por los rojiblancos: Beguiristáin; Galíndez, Roca; Quintana, Iturbe, Buylla; Uribarri, Juantorena, Eguidazu, VilIaverde y Mieg; y por los merengues: Goicoechea; Erize, rureta; Aranguren (E), René Petit, Castell; Laserna, Santiago Bernabéu, Montenegro, Juan Petit y Aranguren (S). Este encuentro lo gana el Madrid por tres goles a dos y el arbitraje del 

señor Berthier indigna a los aficionados del Athlétic, que viendo la injusticia cometida intentan agredirle. La respuesta de la directiva, siempre clara y contundente, reprueba esa actitud en aras del espíritu de amistad y cordialidad que eran habituales entre los dos grandes clubes a pesar de su antagonismo dentro del campo. Esta camaradería se traduce en la ayuda que se prestaban un club a otro para lograr la victoria en las competiciones en que participaban. Tal es el caso del reconocido jugador athlético Luis Belaúnde, que engrosa las filas del Madrid en la eliminatoria de semifinales de Copa de España, disputada en 1916, entre los merengues y el Fe. Barcelona, en el campo de O'Donnell. 

El Presidente Julián Ruete, siempre incesante en la labor de mejorar el club, propone un nuevo cambio en la junta directiva, nombrando vicesecretario a Enrique Uriguen, contador a Julián Arzádum y vocales a  Leandro Amilivia, Federico Linnae y Francisco de Castro; a los que se suman poco tiempo después algunos nombres relevantes de la Gimnástica Española, jugadores experimentados: Escudero, Roca, Peñalosa, Sócrates, Quintana, Kindelán y los hermanos Uribarri, que supondrían esa inyección de vitalidad necesaria para reforzar el equipo. 

Sin embargo, estos refuerzos no dieron el fruto esperado en el terreno de juego, y es de nuevo el Madrid el que sale triun
fante tanto en los partidos amistosos como en el Campeonato Regional y la Copa Espuñes. 

El Athlétic de Bilbao, el6 de enero de 1917, afrenta a los rojiblancos alineando en un partido amistoso a sus suplentes; viendo el árbitro el rumbo que tomaba el encuentro decide suspenderlo. Al día siguiente los vizcaínos se enfrentan al Madrid con su primer equipo y son derrotados; esto no impide que este hecho agrave las desavenencias entre los dos athletics. 

Es en estos momentos críticos cuando aparece la destacada figura de Manuel Gomar, considerado un gran deportista de la época por su reconocido prestigio tanto en el fútbol como en el tenis. El momento de demostrar su destreza fue durante el primer encuentro del Campeonato Regional de 1918, frente al Madrid, que culminó con el marcador favorable para el Athlétic 

de cuatro goles a uno. No obstante, fue el Madrid en el partido de vuelta, disputado el 28  de febrero, el que se impone claramente por tres goles a uno, convirtiéndose en vencedor regional de ese año. La alineación ganadora estaba formada por Eduardo Teus, Aranguren (E), Cordero; R. Álvarez, Machinbarrena, Rey ; De Miguel, Sonsimenea, Posada, Bernabéu y Aranguren (S). Mientras que el Athlétic convoca para la ocasión a Carcer, Goyarrola, Nevada, Sáez,  y áñez, !turbe, Zabala, Gomar, Olalquiaga, Mieg y Linares. 

La suerte parece que empieza a ponerse de parte de los rojiblancos, que de nuevo se enfrentan en pal1ido amistoso a los bilbaínos, pero esta vez con una sonada victoria. La escuadra formaba con: Carcer, Goyan'ola, Nevada; Garrido, Sáez, Iturbe; Sócrates, Quintana, Patarrieta, Fajardo,  Y áñez; Arzadún y Madariaga. 

Se produce un nuevo traslado del domicilio social desde Espoz y Mina a la calle del Salitre. 

Es cuando Julián Ruete decide retirarse temporalmente de la presidencia, siendo remplazado por Álvaro de Aguilar, que continuaría con la magnífica labor de su antecesor creando la sección de rugby y fichando a jugadores importantes como Pololo, Monchín Triana, Tuduri y al entrenador inglés míster Pentland, que realizaría una excelente tarea en la formación de los juveniles, futuros jugadores de primera. 

Eran momentos en que los jugadores madrileños pedían su reconocimiento como profesionales enfrentándose a clubes y a algunos aficionados que se resistían a estos cambios inminentes incluso llegando a boicotear la competición regional. Ajeno a estas diferencias, el fútbol español seguía generando cada vez más adeptos y avanzaba imparable en el camino al profesionalismo. 

En el año  1920, en la Olimpiada de Amberes, la Selección española de fútbol consigue una merecida medalla de plata, lo que abre las miras internacionales del fútbol nacional y alienta a sus jugadores. Aunque las filas de los equipos madrileños no aportaron ningún integrante, ese buen ánimo también se hace ver en la capital. Es en el mes de julio de este año, que sería glorioso para el equipo athlético, cuando el recordado presidente Julián 

Ruete decide volver a coger las riendas de la institución que hizo grande y llevarlos a ser, por primera vez, campeones regionales. 
Después de eliminar al Madrid en un apasionante partido que termina con un dos a cero rojiblanco, se enfrentan en la final del campeonato con el Racing de Madrid, que sería el último obstáculo para el tan deseado trofeo que tantas veces se les había negado. 

El equipo contaba como entrenador con míster Hayes, inglés radicado en Madrid, que incluía en el primer equipo como extremo a Javier Barroso, que con posterioridad acabaría jugando de guardameta ante la ausencia de Durán. Tal fue su relevancia dentro del equipo, que años más tarde se convertiría en uno de los presidentes más queridos de la institución. 

Sintiéndose fuertes y vencedores se enfrentan a los partidos de la Copa de España, dejando en la cuneta al Real Unión de Irún con dos goles de Tuduri y la portería invicta. El 8 de mayo de 1921, en San Mamés, llega el día de la final contra el Athlétic de Bilbao. Fue un encuentro muy disputado, no falto de roces y malas intenciones; era evidente que las relaciones entre ambos clubes iba a menos. El defensa bilbaíno Hurtado lesiona con una fuerte entrada a Triana, dejando a los de la capital con diez jugadores. Actuó como árbitro el señor Berrahondo y los equipos presentaron las alineaciones siguientes, 

por el Bilbao: Rivero, Beguiristáin, Hurtado, Pancho Belauste, José María Belauste, Sabino, Villaboso, Pichichi, Allende, Laca y Acedo, que vestían para la ocasión la camiseta rojiblanca; y los del Athlétic, con su antigua blanquiazul, lo hicieron con Durán, Pololo, Olalquiaga, Escalera, Fajardo, Olarriaga, Amann, Tuduri, Triana, Del Río y Luis Olaso. 

El domicilio social pasa de Salitre a la calle Torrecilla del Leal, 9 y, en 1922, Julián Ruete renueva la junta directiva con Manuel Ansoleaga, vicepresidente; Julián Arzadun, secretario; Ramón Oriol, vicesecretario; Alberto Vivanco, tesorero; Juan Cruz Noles, contador; Miguel Mieg, director de campo, y vocales Francisco de Castro y Félix Marcos. Capitanes: de fútbol, Urbano Iturbe; de atletismo, José Luis Grasset; de te
nis, Laureano Rodríguez, y de hockey, Joaquín Aguilera. Ansoleana desempeña su cargo directivo y el de entrenador. 
En el Campeonato Regional de  1922,  el Athlétic empata un primer encuentro con el Madrid a uno, y en el partido de vuelta es derrotado por cuatro a uno por los merengues, que se proclaman campeones. El club continúa creciendo, se crea la sección de pelota vasca y Luciano Urquijo, continuador en años posteriores de la obra de Ruete, se incorpora a la junta directiva. 

La inauguración del estadio Metropolitano en Cuatro Camillas, al final de la avenida de la Reina Victoria, donde años más tarde se levantaría la Ciudad Universitaria, hace del  13  de mayo de  1923  otra fecha importante en la historia rojiblanca y la culminación del sueño de su presidente. 

La reina madre, María Cristina de Habsburgo Lorena, la infanta Isabel y los infantes presiden el encuentro inaugural entre el Athlétic de Madrid y la Real Sociedad. El saque de honor lo hace el infante don Juan ante las dos alineaciones, la colchonera con Mata, Olalquiaga, Pololo, Fajardo, Burdiel, Marín, Bustillo, Gomar, Triana, Ortiz de la Torre y Luis Olaso; y la donostiarra formada por Eizaguirre, Arrillaga, Arrate, Portu, Matías, Benito Díaz, Juantegui, Rosales, Ola, Urbina y Yurrita. 


Dos tantos a uno es el resultado final a favor de los locales, con un primer gol de Monchín Triana. 
 El proyecto del estadio Metropolitano estuvo a cargo del arquitecto José María Castell y los hermanos Miguel y José María Otamendi, los constructores elegidos. 

Existe un deseo por parte de equipos de la Corte, como el Racing de Madrid, Gimnástica Española y Unión Sporting, de jugar sus encuentros en el nuevo estadio. Se llega a un acuerdo que solo dura una temporada tras la cual los rojiblancos serían los únicos propietarios. 

El equipo se refuerza nuevamente en  1924  con dos exmadridistas, un defensa, Manzanedo, y un delantero, Sansimenea. A pesar de ello no se consigue el resultado deseado en el Campeonato Regional. 

EllO de junio de ese mismo año el Athlétic de Bilbao celebra sus bodas de plata enfrentándose, para conmemorar tan digna fecha, a un combinado nacional, entre cuyos jugadores se contaba Monchín Triana. 

En los años que ejerció la presidencia Julián Ruete podemos citar dos momentos clave que situaron al club entre los más grandes: adquirir una identidad propia como institución deportiva y la construcción del estadio Metropolitano. Igualmente quiso antes de retirarse suscribir un nuevo estatuto, en cuyo primer artículo queda de forma clara plasmada la filosofía que aún continúa siendo la base esencial del espíritu atlético: "Con el nombre de Athlétic Club, y con residencia en Madrid, se funda una Asociación cuyo fin es practicar y fomentar los deportes atléticos, en especial el fútbol". 

Julián Ruete, presidente inolvidable y defensor infatigable del Athlétic de Madrid durante once años, fue sustituido en el cargo por Juan de la Estefanía Mendicute. 


En  1903  Marie y Pierre Curie recibían el Premio Nobel de Física por sus investigaciones sobre la radiación del uranio, que dieron como fruto el descubrimiento del polonia y del radio, base de la medicina nuclear. Mientras, en España se instalaba el modernismo en los más variados CÍrculos culturales y 
 veía la luz el libro  Soledades 
 

 de Antonio Machado, quien influído por esta nueva tendencia de pensamiento desarrollaría su primera poesía, que para muchos expertos contiene ya los temas fundamentales en los que se basaría su obra. En este principio de siglo, Madrid se convertía en el objetivo de muchos jóvenes con grandes inquietudes intelectuales que abandonaban sus pueblos natales para instalarse en la capital a la búsqueda de conocimiento e ideología. Es la época de las tertulias en los cafés: personajes como Valle Inclán, los hermanos Machado, Rubén Daría se reunen en el café de Fornos, en el café de Madrid o en el recién inaugurado café de Levante, donde se tratan de los temas más variados pero siempre los más actuales. Se acercaban a ellos tanto políticos como aventureros o inte


lectuales, así como  jóvenes desconocidos que, escuchando 

atentamente, tras recibir sus influencias se convertirían en personas relevantes de la cultura española, como es el caso de la relación que Jacinto Benavente y Juan Ramón Jiménez mantenían en el café del Gato Negro, cerca del teatro de la Comedia. Movidos por estos mismos intelectuales aparecen numerosas publicaciones donde se plasma ese constate flujo de pensamientos. El periódico  El Sol  se funda en  1917,  años antes había aparecido  ABe  como diario y más tarde, ya en  1923  nacería la Revista de Occidente. 


Pero el tiempo de ocio también se desarrolla en torno a un género que ha llegado a España desde Francia, caracterizado por el atrevimiento de sus canciones y de sus intérpretes para la estricta moral de la época: el cuplé. El Gran Kursaal, el Salón de Madrid y el Trianón Palace ponían el punto picante a las noches madrileñas. 

Madrid se estaba convirtiendo en un punto de referencia para muchas otras ciudades, y en ella se empiezan a llevar a cabo algunas modificaciones urbanas de gran relevancia. El  4  de abril de  1910  se inician las obras de la construcción de la 


Gran Vía en su cruce con la calle Alcalá, con la presencia del rey Alfonso  XIII,  que para inaugurar estas obras golpeó desde un  andamio con una piqueta de oro la pared de la Casa del Cura en un acto simbólico que fue recogido por todos los diarios del momento. En  1917  se abre al público la primera línea de metro, que posteriormente se ha convertido en el más importante medio de transporte de esta ciudad. 

En  1923  tras un golpe de Estado dirigido por el general Primo de Rivera, se pasa del sistema parlamentario a una dictadura que marcaría y modificaría la vida de todos los españoles, especialmente de los ciudadanos de Madrid. 


1924-1944 

POR FIN, LA PRIMERA LIGA 
El nuevo presidente Juan de la Estefanía Mendicute, forma la nueva junta directiva, integrada por Vicente Marín, vicepresidente; Enrique Álvarez de Lara, secretario; Fernando Muguiro, vicesecretario; José Cruz Nales, tesorero; Ernesto Cotorruelo, contador;  y  vocales, Luciano Urquijo, Desiderio Fajardo  y  Leandro de Amilivia. 

Debido al buen entendimiento existente entre el Madrid  y el Athlétic, ambos equipos deciden crear un torneo propio en su ciudad al que denominan Copa de Madrid. Los dos llegan a la final  y  el Madrid se impone por seis a dos, recibiendo de Joaquín Ruiz Jiménez, alcalde de la capital, el codiciado trofeo. Igualmente el título de campeón regional es para los blancos, que se imponen al Athlétic en los dos partidos que 

disputan, derrotándolos por uno a cero en ambas ocasiones. 

En la siguiente temporada los rojiblancos vuelven a saborear las mieles del éxito bajo las órdenes del entrenador míster Pentland. 
 Se consagran campeones regionales tras acabar invictos en los ochos partidos que se celebran. A pesar de empatar a uno en los dos encuentros con el Madrid, fue el Racing el que se llevó la peor parte, perdiendo por tres a dos en el partido de ida  y  por goleada, seis a uno fue el resultado, en el de vuelta. La Unión Sporting encaja cuatro goles y  un empate sin tantos,  y  la Gimnástica pierde por tres a uno en las dos lides. 
 El equipo  y  su calidad no ofrecen discusión,  y  entre sus jugadores se encuentran nombres destacados como Barroso, Pololo, Olaso, Martín, Tuduri, De Miguel, Ortiz de la Torre, Palacios  y  Triana. 


Con esta victoria, el Athlétic obtiene el derecho a disputar el campeonato nacional de la Copa del Rey. 

Contra el Sevilla, primer rival, en el Metropolitano se consigue la victoria por tres a uno, pero como visitantes sufren la derrota por la mínima y es necesario un tercer encuentro para deshacer el empate, ganado por tres a dos, que los llevaría a la siguiente ronda. 

En semifinales, en el campo de las Corts, se enfrenta al Fe. 
Barcelona de Platko, Samitier, Walter, Paulina Alcántara y Bosch, entre otros. El goleador colchonero Triana es expulsado del encuentro por el árbitro señor Garcituaga por agredir a un espectador tras haber sido insultado. Los azulgranas vencen por tres a dos. Pero todavía tenían que verse las caras en el estadio rojiblanco, donde dos magníficos goles de Pololo y Palacios remontan el cero-uno inicial. Este nuevo empate los lleva al campo de Torrero de Zaragoza, donde el Barcelona se alzó con la victoria del partido pudiendo así jugar la final que le haría campeón del torneo. 

1924 será un año histórico para el club: con él comienza una temporada en la que los éxitos se sucederán. Tras ganar a la Gimnástica y al Racing, el Athlétic se proclama subcampeón regional a siete puntos del líder. Como la Federación amplía el número de participantes de la Copa de España, este 

segundo puesto, que pudo suponer en un principio una decepción, le dio la oportunidad de participar en ella. Este año la Copa se jugaba como un campeonato de liguillas con eliminatorias previas, donde los ganadores de los grupos se enfrentarían en semifinales. Al Athlétic le tocan en suertes el Cartagena y el Real Betis, con quien tuvo que desempatar saliendo airosos después de un cuatro a dos favorable. El Español de Barcelona, siguiente contrincante, gana en la ciudad condal por seis a uno pero el Athlétic se recupera con un dos a cero en casa. Como la posibilidad de empate impide en este sistema de juego la elección de los semifinalistas, se elige un terreno neutral, de nuevo el campo de Torrero en Zaragoza, para el tercer partido, que acaba en victoria colchonera por 

tres a dos. Triunfo conseguido por Barroso, Pololo, Alfonso Olaso, Marín, Tuduri, Burdiel, De Miguel, Triana, Palacios, Cosme y Luis Olaso. Ya en semifinales se deja en la cuneta al Celta de Vigo, en un encuentro con prórroga incluída. Luis Olaso fue el autor del gol que significó el pase a la final. 

El  16 de mayo, en el campo de Mestalla, sede del Valencia, se encuentran en la final frente a frente dos grandes del momento, el Athlétic y el p.e. Barcelona. El partido comienza, y Palacios y Cosme por los rojiblancos marcan dos goles. Por un momento el Athlétic se ve campeón, pero Samitier y Just logran el empate. El árbitro, señor Saracho, anula sospechosamente un gol de Palacios a tan solo a ocho minutos del final, ya que según su opinión un espléndido centro de Luis Olaso había rebasado la línea del campo. Hubo prórroga. Paulino Alcántara marca un gol de cabeza acabando así con el sueño atlético. Otra vez injustamente el Athlétic ve alejarse un triunfo que sin duda merecía. Nada se les pudo reprochar a sus jugadores, Javier Barroso, Pololo, Alfonso Olaso, Marín, Tuduri, Burdiel, De Miguel, Triana, Palacios, Cosme y Luis Olaso, que tanto en defensa como en ataque hicieron una clara demostración de su superioridad. 

El 4 de noviembre de  1926 Estefanía le pasa el relevo de la 

presidencia a Luciano Urquijo, que sería el primero en ver jugar al club en primera división. La junta directiva queda así: vicepresidente: José Cruz Nales; secretario: Laureano Rodríguez; vicesecretario: José Luis Bias; tesorero: Francisco de Castro; contador: Ernesto Cotorruelo; vocales: Ángel del Río, Antonio Barroso y Manuel Martínez. Se cambia el domicilio social, primero al piso superior del café de Fornos y con posterioridad a la calle de Alcalá,  35  en el café Savoia. 

En el Campeonato Regional de  1926-1927,  el Athlétic queda subcampeón y se vuelve a clasificar para la Copa de España, también llamada Copa del Rey, torneo que se juega por liguilla en su primera fase, siendo eliminado por el Real Betis. 

La liquidez del club se ve perturbada y Luciano Urquijo decide sacar participaciones de cien pesetas para sacar 
adelante la economía de la institución, e incluso se juegan partidos amistosos que ayudan a solventar la falta de ingresos previstos por la rápida eliminación en la Copa. 

En uno de aquellos encuentros, el 24  de abril, el equipo se enfrenta a una de las mejores escuadras chilenas, el Colo-Colo, al que vence con dos goles de Palacios y uno de Montalbán. Los rojiblancos Galdós, Alfonso se alinean del siguiente modo: Zulueta, Olaso, Marín, Ugalde, Ortiz de la Torre, 
 Montalbán, Triana, Palacios, Galatas y Luis Olaso. 

La temporada concluye con varios enfrentamientos internacionales de la Selección Española. En diciembre de  1926  el rival es Hungría, en encuentro celebrado en la ciudad de Vigo, con victoria para los nuestros por cuatro tantos a dos. 

Con dos jugadores atléticos, Galatas y Luis Olaso, la Selección Nacional juega frente a la de Suiza el  17 de abril de  1927,  en los campos deporti vos del Sardinero, de Santander, que cae derrotada por un gol a cero. El seleccionador Berrahondo alínea en esta ocasión a Zamora, Juanín, Portas, Plats, Carmelo, Valderrama, Lafuente, Goiburu, Óscar, Galatas y Olaso. 


En París, el 22 de mayo, la Selección de España derrota por cuatro a uno a la de Francia en el estadio de Colombes: uno de los goles lo marca Luis Olaso. Dos días más tarde la selec
ción A de España, con los rojiblancos Alfonso y Luis Olaso, juega contra la selección de Italia y pierde por dos tantos a cero. En Madrid, en esa misma fecha la selección B española se enfrenta a Portugal, a quien vence por dos goles a cero. 

La Selección se va haciendo cada vez más fuerte y va adquiriendo un reconocimiento fuera de nuestras fronteras, al igual que algunos de los más importantes clubes de nuestro país. Este avance deportivo implica también un mayor desembolso económico, que es excesivo para muchos equipos, de ahí que sea el momento de plantearse el profesionalismo dentro del fútbol español. Además, a la afición no le basta con los campeonatos regionales, y para la Copa de España solo se clasifican dos equipos, es poco para los seguidores y para las taquillas de los clubes. Por eso se plantea la organización del 

Campeonato de Liga, donde todos los equipos españoles jugarán entre sí, y el que mayor número de puntos consiga, será el que tenga el reconocimiento de toda la nación. Es en la Asamblea Nacional de Fútbol de la temporada de  1926-1927  cuando se empieza a considerar seriamente la posibilidad de igualarnos a nuestros rivales europeos y americanos, entre los que ya se había establecido una competición de liga. El Athlétic, defendido por Luciano Urquijo, y Pablo Hernández Coronado por el Real Madrid, son los máximos defensores de la propuesta en la Federación Centro. Ambos estaban unidos por una vieja amistad, ya que Urquijo había militado anteriormente en las filas del Real Madrid y había luchado a ultranza por el club del que, entonces, ya era secretario Coronado. 

El  20  de mayo de  1927,  en la reunión a puerta cerrada que mantuvieron representantes de varias entidades, saltó la polémica. Los presidentes que ya habían ganado algún trofeo de la Copa de España apostaban por una liga exclusiva donde solo sus equipos, por considerar que eran superiores, pudieran participar. Este grupo se denominó los "minimalistas". Enfrentados a estos estaban los "maximalistas", aquellos que preferían una liga plural donde todos los equipos, grandes y pequeños, tuvieran cabida. En este último grupo, junto al 

Athlétic, se encontraban el Español de Barcelona, el Sevilla, el Valencia, el Iberia, el Racing de Santander, el Sporting de Gijón, el Celta de Vigo y el Murcia. Hubo otras reuniones, que siempre acabaron en desacuerdo. 

Reinando la confusión, se disputa el  25  de septiembre el primer encuentro del Campeonato Regional. 

El buen juego de los rojiblancos les hace quedar campeones en este año de la discordia, hecho que favorecería a Urquijo en la defensa de su postura frente a la asamblea. La peculiaridad de este año es que el Campeonato se jugó a doble vuelta, a modo de prueba de lo que podría ser la Liga Nacional. En la primera vuelta, el Athlétic vio alejarse sus ilusiones regionales al perder contra el Madrid por tres a dos y contra el Racing por uno a dos, aunque golea con un seis a cero a la Unión Sporting 

y permanece con la portería imbatida frente a la Gimnástica, a la que vence por dos goles. La segunda vuelta sería espectacular. El Athlétic no pierde ante ninguno de sus rivales gracias a los nuevos refuerzos del presidente. Urquijo, siempre atento a cualquier acción que contribuyera a mejorar el club, hace realidad la expresión "a río revuelto ... ", y ve en las desavenencias de otros equipos creadas por la confusión de la creación de la Liga, la posibilidad de reforzar el conjunto rojiblanco con jugadores como Herrera "El Sabio", Adolfo, Pena y Tronchín. Nos resultará más fácil de comprender esta controvertida situación en palabras del propio Urquijo: " ... lIegada la segunda vuelta del Campeonato Regional decidí hacer una jugada decisiva para salvar la situación. Me trasladé a Gijón y, como en Asturias, a causa de un pleito regional, no se había celebrado el campeonato, conseguí del Sporting que me cediera temporalmente los jugadores que yo necesitase. Para ello, concertamos un partido amistoso y, al terminar, a los amigos que me habían brindado su apoyo les señalé los jugadores que yo quería que me cedieran para traérmelos a Madrid. Les pareció absurdo que yo hubiera fijado mi atención en aquellos tres noveles; pero ante mi insistencia, firmamos el compromiso. Fueron aquellos tres futbolistas que se denominaron "taxis" 

los que salvaron al Athlétic de la catástrofe". 

Los marcadores de estos encuentros dignos de mención fueron: frente a la Gimnástica 5-1; el Real Madrid pierde por dos a uno; a la Unión Sporting la derrota con un magnífico 0-4; el Racing de Madrid encaja cuatro goles y solo logra marcar dos; y el C.D. Nacional cae por un uno a dos. Pero como el torneo se decidía por puntos, se produce un triple empate entre el Racing, el Madrid y el Athlétic, que habría que deshacer con una serie de encuentros entre los tres, ya que solo uno podría competir en la Copa de España. 

El Athlétic comienza ganando al Racing por 3-0 y en el último partido derrota al Madrid por 3-1. El penalti de Quesada fue el único tanto de los blancos, y Olaso, Cosme y Adolfo hicieron al Athlétic campeón regional con veinte 

puntos, tan solo dos puntos más que el Madrid que también se clasificó como subcampeón para jugar la Copa. 
Al encarar los partidos coperos, el Athlétic no supo mantener el buen ritmo de juego que tuvo en el Campeonato Regional. En su grupo estaban dos de sus grandes rivales, el Madrid y el Athlétic de Bilbao, junto al Deportivo Alavés, el Racing de Santander y la Gimnástica de Torrelavega. En el primer encuentro se tuvo que medir frente al Athlétic de Bilbao, en San Mamés, donde perdieron por tres tantos a uno. A partir de aquí todo fueron derrotas para el Athlétic, que tan solo consiguió ganar a la Gimnástica de Torrelavega en el Metropolitano. Fue el último dentro de su grupo, con solo dos puntos. Consiguieron pasar a la siguiente ronda el Madrid, como campeón de su grupo, y el Alavés, como subcampeón. Pero, al final, el trofeo de la Copa del Rey fue a parar a manos del Barcelona, que tuvo que enfrentarse tres veces a la Real Sociedad, a la que finalmente venció por 3-1. 

Mientras estos acontecimientos se suceden, la Federación Española de Fútbol continúa buscando la manera más apropiada de organizar el Campeonato Nacional de Liga. Una de las primeras propuestas sería la formación de tres divisiones con nueve clubes cada una que se agruparían según su aproximación geográfica. De este modo, se dispone que el primer grupo lo formen los equipos de Cataluña, Centro, Sur y Murcia; el segundo, Guipúzcoa, Navarra, Valencia, Asturias, Castilla y León, y el tercero, Vizcaya, Galicia, Cantabria y Aragón. 

Finalmente, el 23  de noviembre de  1928,  se reúne la Unión de Clubs, que esta formada por todos aquellos equipos que han obtenido en alguna temporada un título de Copa, en San Sebastián, llegando al acuerdo unánime de organizar la Liga en dos divisiones. Este acuerdo tendría que ser supervisado por la Federación, que establece que "habrá una primera división de diez equipos, formada por seis campeones, los tres finalistas y el vencedor de un torneo de promoción". 

Pero la Selección Nacional tiene que enfrentarse a un gran reto en este año de transición entre el fútbol amateur y el profesional, la Olimpiada de Ámsterdam. Los resultados eran de esperar. 


31 
Frente a unas selecciones de jugadores profesionales, España lo tenía todo perdido y su equipo, todavía amateur, a pesar de darlo todo en el terreno de juego, no pudo más que encajar derrotas. 

Esta mala actuación en las Olimpiadas no enturbia el ambiente de ilusión y esperanza que se vivía en torno a la inauguración del Campeonato de Liga. El Athlétic ha conseguido entrar en la primera división, debido a su posición de finalista en la Copa de España. Junto a él están el Español de Barcelona y el Europa, ambos como finalistas, además de los campeones, Athlétic de Bilbao, Barcelona, Real Madrid, Arenas de Guecho, Real Unión de Irún y Real Sociedad. El décimo equipo que completaría esta "división de los más grandes" saldría de una eliminatoria entre los diez clubes de segunda división. En este primer año de liga el honor sería para el Racing de Santander, tras eliminar al Sevilla en un tercer encuentro. 

Otros diez serían los equipos que componen la segunda división: Valencia c.F., Real Club Celta de Vigo, Real Club Deportivo de la Coruña, Sevilla c.F., Real Oviedo, Sporting de 

Gijón, Iberia, Deportivo Alavés, Real Betis Balompié de Sevilla y Racing de Madrid. Y, completando los treinta equipos que disputaran la Liga, se forma una tercera división donde entran el Real Murcia, Club Athlétic Osasuna, Gimnástica de Torrelavega, Real Valladolid, Cultural Leonesa, C.D. Castellón, Real Zaragoza, Cartagena, y los dos vencedores de 

una eliminatoria en la que toman parte Racing del Ferrol, Baracaldo, Logroño, Racing de Sama, Tolosa, Patria de Zaragoza, Unión Deportiva Sans de Barcelona, Levante de Valencia, Gimnástico de Valencia y Extremeño de Cáceres. 

Así, Julián Urquijo había cumplido su deseo de hacer del Athlétic uno de los grandes. Gracias a su buena gestión consiguió colocar al club en la primera división del primer Campeonato de Liga. El profesionalismo del fútbol español era un hecho,  y  el Athlétic, uno de sus protagonistas. 

Pero la economía rojiblanca estaba recuperándose y su presidente no quería dejarla en manos del azar. Para no tener que enfrentar una nueva crisis decide reorganizar a los socios 

creando cuatro categorías de asociados: honorario, numerario, abonado y de deportes diversos. 
El domicilio social vuelve a cambiar, y la sede del club se instala ahora en el número 1 de la plaza del Rey. 

Este afio la plantilla rojiblanca la formarían Martínez, Messeger, Hucha, Urcelay, 
 Zulueta, Lafuente, Santos, 
 A. Mariones, Alfonso Olaso, Ordóñez, Arteaga, Arcadio, Lecube, Marín, Palacios, Cosme, Luis Olaso, Arete IIIera, Vázquez, De Miguel, González, Mazan·osa, Zabala y Conde. 

Comienza el Campeonato Regional de la temporada Comienza el Campeonato Regional de la temporada 1929 y, como cabía esperar, no todos los clubes estaban en condiciones profesional. de asumir los riesgos que supone un equipo En la zona centro, fue la Real Gimnástica Española la que no pudo disputar este año el Campeonato y quedó fuera de esta nueva andadura futbolística. Los equipos que se mantuvieron jugaron un Campeonato muy reñido, junto al Athlétic estaban el Madrid, el Nacional, la Unión Sporting y el Racing. El Madrid volvió a ser campeón regional después de ganar los dos partidos que le enfrentaron al Athlétic, por dos a cero en propio campo y por tres a uno en el Metropolitano. El Athlétic, por su condición de subcampeón tuvo que disputar una eliminatoria previa para poder acceder a la Copa de España. El rival, entonces, fue el Deportivo Extremeño, que 

tuvo que resignarse el 8 de diciembre de 192 8 en Madrid a encajar los tres goles que le marcó el Athlétic, quedando la portería del anfitrión imbatida. El partido de vuelta se celebró en Cáceres el 16 de ese mismo mes, pero el ambiente en el campo no era el deseado en un encuentro deportivo. Los seguidores del Deportivo Extremeño habían colocado en el campo una pancarta en la que se amenazaba al árbitro del partido, el señor Inchausti, diciendo: "Tenga usted cuidado, que le van a inchausti un ojo". El Atlhétic fue despedido a pedradas tras un lamentable encuentro en el que el marcador no se movió, lo que favoreció a los rojiblancos clasificándolos para octavos de final. 

El 23 de diciembre, los colchoneros se enfrentaban a la Gimnástica de Torrelavega, que no le puso las cosas demasiado 

fáciles. En el encuentro de ida, el Athlétic no tuvo problemas para ganar el partido en el "Malecón" por tres tantos a dos. Pero en el disputado en el Metropolitano, la Gimnástica logró empatar a uno y estuvo a punto de eliminar al equipo de la Copa. No obstante, sería el Español de Barcelona, en cuartos de final, el que acabara con las ilusiones de los madrileños. En Sarriá el Español venció por cinco a uno, resultado que casi se repite en la vuelta, donde el Athlétic tuvo que rendirse ante un cuatro a dos definitivo. El Athlétic perdía así sus oportunidades coperas el 13  de enero, pero tenía que reponerse y prepararse para los encuentros de liga que todavía se tenían que celebrar. 

El Español batió en semifinales al Athlétic de Bilbao y se enfrentó al Madrid en la final histórica del 3  de febrero en el Mestalla, conocida como la final "del agua", de la que saldría como vencedor del trofeo. 

y  el  10  de febrero de  1929  llega el momento decisivo: el Athlétic de Madrid, frente al Arenas de Guecho, en el campo de Ibarrondo, juega su primer partido en la Primera División de la Liga con la siguiente alineación: Martínez, Mariones, Alfonso Olaso, Santos, Ordóñez, Arteaga, Lecube, Marín, Palacios, Cosme y Luis Olaso. Por el Arenas saltan al campo Jáuregui, L1antada, Careaga, Lana, Urresti, Emery, Anduiza, Suárez, 

Yermo, Rivera y Fidel. El equipo madrileño empieza muy mal el partido, ya que Alfonso Olaso tiene la mala suerte de meter el primer gol en propia puerta. Este percance se ve compensado con el buen juego de los rojiblancos, que finalmente se imponen por tres tantos a dos. 

Los resultados finales de la primera jornada de liga fueron los siguientes:  

Real Sociedad 
l 

Real Club Deportivo Español 3 

Athlétic de Bilbao 
l 

2 Real Unión de Irún 
Real Madrid 
5 
Europa 
O 

Racing de Santander O 

F.e.  Barcelona 2 
No se puede decir que la temporada fuera muy regular para el equipo, que perdió, ganó y empató ante una afición desconcertada durante el campeonato, y que en la última fecha  se mostró  asombrado por los siete goles encajados por el Real Club Deportivo Español, cuy o portero era nada más y nada menos que Ricardo Zamora. El máximo goleador de este maravilloso encuentro fue Luis Marín, que consiguió cinco tantos. 

El Athlétic contó ese año con los siguientes jugadores Cabo, Martínez II, Lafuente, Alfonso OIaso, Conde, Ochandiana,  Mariones, Zulueta, IIIeras, Santos, Ordóñez, Arteaga, Cela, Mazarrosa, Marín, Cuesta, Cortés y José Luis Costa, Cochandiano, Cisco, Gil, Lecube, Peiro, Cabral, Díez y Sastre, que fueron incorporados al equipo durante la campaña. 

El Barcelona, con  25  puntos, se proclama campeón de la primera  liga profesional de fútbol que se jugaba en nuestro país, seguido por el Real Madrid (con  23),  Athlétic de Bilbao (20),  Real Sociedad  (20), Arenas  (19), Athlétic de Madrid  (18), 
Real Club Deportivo Español  (18),  Europa de Barcelona (16), Real Unión de  Irún  (12),  y, como colista,  el  Racing de Santander, que con 9 puntos corre el riesgo de descender de categoría. 

Antes de jugarse la segunda edición de la Liga 1929-1930,  se jugaron los campeonatos regionales. El Athlétic de Madrid compartió el grupo del Centro con Real Madrid, Unión 

Sporting, Racing de Madrid y Nacional. 

Causan baja en el club  Luis Olaso y Cosme, que se inscriben en las filas del Real Madrid, y se ficha a José Luis Costa, ya consagrado como extremo izquierdo. El húngaro Henny toma el relevo  de Ángel Romo en el cargo de entrenador. 

Con la condición de subcampeones regionales los rojiblancos se enfrentan con toda una fuerte selección argentina,  que los vence por dos a cero. 

Los últimos meses de  1929  y a raíz de las reformas emprendidas en el estadio Metropolitano, el equipo juega sus encuentros en el antiguo campo de Vallecas.  y es en enero del año siguiente cuando regresa a su propio campo, que presenta ya una fisionomía diferente. 

Los clubes y la Federación llegan a un acuerdo que consiste en que el último clasificado de la primera división se enfrente al campeón de la división inferior y el ganador de ese encuentro sea el que tenga derecho a participar en la división de honor. 

Esto haría que el Racing de Santander bajara a segunda, pero juega la promoción contra el Sevilla, Campeón de la segunda división, gana y salva el trance del descenso. 

Malos tiempos para el Athlétic, que a pesar de tener toda la ilusión de desempeñar un buen papel en su segunda participación en la Liga, ve cómo sus esfuerzos son inútiles y poco a poco, a pesar de un buen comienzo, que incluye triunfos como el conseguido frente al Europa por cinco goles a tres y al Real Madrid por dos a cero, va cayendo en la clasificación. Ni los fichajes de Cochambiano y Cisco, que suponían un aliciente para el equipo, logran paliar la mala trayectoria deportiva. 

Se gana al Racing de Santander por tres a uno y al Fe. 
Barcelona por tres a dos en partidos disputados en casa. 

Los "Leones de San Mamés", futuros campeones de la temporada, perdiendo por dos tantos y en medio de la anticipada celebración de los aficionados atléticos, hacen una extraordi
naria remontada imponiéndose finalmente por cuatro a tres. 
 En el campo del Arenas de Guecho, el Athlétic de Madrid pierde, en la última jornada, por dos tantos a uno. El Europa, último clasificado, con once puntos, juega contra el Real Unión de Irún en el estadio de Gal. 

Los irunenses se imponen en el transcurso del pnmer tiempo por tres a cero al equipo de Barcelona. 

Por conferencia telefónica se da la noticia de que el Athlétic ha sucumbido ante el Arenas, y el Europa se crece de forma espectacular al ver la posibilidad de no quedar en la cola. El resultado definitivo a su favor fue de cuatro a tres. 
Este triunfo coloca al Europa con trece puntos, uno más que el Athlétic, que desciende irremediablemente. 

Este momento amargo, el más doloroso para la afidón y el club, repercutió negativamente en el equipo, que en la Copa de España fue eliminado en la primera vuelta por el Castellón. 

En esta situación crítica comienza a forjarse el espíritu colchonero. Ninguno de los aficionados abandonó su pasión por el club y continuaron orgullosos de su equipo en su paso por la segunda división, haciendo realidad aquello de "colchonero para toda la vida". 


La temporada de 1930-1931, comienza con nuevos ficha
jes, que se suman a los antiguos componentes de la plantilla. MOI·aleda, Antonio, Arater, Corral, Losada, Buiría, Félix Pérez, Fuentes y Trillo se unen a los ya conocidos IlIera, Santos, Ordóñez, Arteaga, Marín, Cosme, Mariones, José Luis Costa, Martínez n, Alfonso Olaso, Lafuente, Zulueta y Gil. 




En el número 2 de la travesía de Arenal se establece el 
 nuevo domicilio social que antes estaba ubicado en el bar Picadilly de la Puerta del Sol. 
 

No se pudo comenzar mejor, y en el primer partido del 



Campeonato Regional, el 21 de septiembre de 1930, se vence 

al Racing de Madrid por seis goles a uno. El equipo formado por: Antonio, Corral, Arater, IIIera, Santos, Arteaga, Moraleda, MarÍn, Losada, BuirÍa y José Luis Costa vuelve a hacer vibrar de ilusión a los seguidores regalándoles la posibilidad de disputar la Copa de España, que ya se celebra después de la 


Liga, al quedar subcampeones en los regionales. 

A pesar de una buena clasificación, el Athlétic tendría que 



vivir otro año más en lo que hoy llamamos el Infierno. Esta vez sería el Valencia el que arrebató con sus 26 puntos el 
 ascenso. El Athlétic compartiría la segunda posición con el 



Sevilla sumando 23 puntos; tras ellos, Castellón (18), Sporting de Gijón (18), Betis (17), Oviedo (14), Murcia (14), Corona (14) e Iberia  (13). 


En Zorrilla, el Valladolid vence por dos a uno en el partido de ida de la Copa. y en el campo de Chamartín se repite el mismo resultado, lo que lleva a los atléticos a continuar sin poder cumplir su ansiado retorno a la primera división a pesar de la buena campaña realizada. 
 Siempre mirando hacia el futuro y en vísperas de la tempora



da 1931-1932 se realiza el fichaje de Arteche, que pasa a cobrar 


una cifra, elevada para aquellos tiempos, de 20.000 pesetas, con un sueldo de 500 pesetas mensuales y dos primas, una de 150 pesetas por victoria y otra de 400 pesetas por partido ganado en los ocho encuentros que el club considerara más importantes. 

Hay nuevas incorporaciones: Rey, Del Caso, Bermúdez, Pepín, Guijarro e Isidro, y la sustitución de Jeny como entrenador por el expresidente Julián Ruete. 

Por segundo año consecutivo, el Athlétic no consigue el Campeonato y  queda segundo con una plantilla que no logró ensamblarse. 

Luciano Urquijo se ve obligado a dimitir de su cargo de presidente ante la oposición de los socios, que se ven perjudicados por su decisión de declarar caducado el derecho a voto de éstos. Así, la nueva junta directiva se hace cargo del club el 30 de noviembre de 1931 con la presidencia de Rafael González Iglesias, acompañado por Adolfo Cervera en la vicepresidencia, José María Fernández Cabello en la secretaría, vicesecretaría: José Joaquín Sanchís, tesorero: José Meneses, contador: Juan Touzón,  y  vocales: Ernesto Cotorruelo, Cesáreo Galíndez, Javier Barroso, Ocerín, Arniches  y  Corellano. 

No se escatiman esfuerzos en el objetivo de retornar a la división de honor, pero el Athlétic no logra que sus jugadores se conjunten de la forma adecuada  y  quedan terceros por la 

cola anotando 18 puntos, detrás del Betis Balompié (con 25), el Oviedo (23), Gijón (22), Murcia (21), Coruña (19), Castellón (19),  y  completando la clasificación el Sevilla (15)  y Celta (13). Cataluña con 5 puntos se retira de la competiciGn tres jornadas antes de que ésta finalice. 

Otra vez la Copa. Tras eliminar al Coruña toca verse las caras con el Deportivo Alavés, que contaba con un extraordinario equipo. En Mendizarroza, el Athlétic encaja siete goles  y solo consigue anotar uno; la revancha llega en Madrid, donde se gana por seis a cero. La situación queda así en empate y se juega el tercer partido para dirimir quién será el ganador. Los alaveses vuelven a triunfar por tres a uno y, nuevámente, la ilusión rojiblanca queda en agua de borrajas. 

Rafael González y su directiva trazan nuevos planes en los que se incluy e el regreso del conjunto al estadio Metropolitano y reforzar el equipo desde su entrenador, cargo para el que es elegido Antonio de Miguel, con jugadores de prestigio tales como: Pacheco, Bermúdez, Antonio, Mendaro, Corral, Pepín, Alfonso Olaso, Antoñito, Santos, Castillo, Rey, Luis Marín, Losada, Gaspar Rubio, Buiría, José Luis Costa y Amunárriz. 

En el Campeonato Mancomunado di-sputado por equipos de Castilla, Cantabria y Andalucía, que no es más que una ampliación del Regional, el Athlétic queda tercero y sin opciones para las eliminatorias de la Copa de España. 


Al final de  1932, el Athlétic de Madrid comienza con una serie de encuentros internacionales y emprende viaje a Marruecos. En Casablanca, el día de nochevieja, se enfrenta al Raches Naires, al que aplasta por seis goles a uno con una actuación brillante de la plantilla integrada por: Pacheco, Mendaro, Corral, Santos, Iglesias, Huete, Vozmediano, López Pena, Lalo, Gil y Costa. 

Al día siguiente, inaugurando el año, nuevamente en Casablanca, empata a uno con la Unión Deportiva Marroquí. El  6 

de enero, los rojiblancos se trasladan a Orán, donde se enfrentan al Admira de Viena en un partido marcado por los errores arbitrales siendo vencidos por dos a cero. Grande es el enfado de: Vidal, Anatol, Alfonso Olaso, Rey, Feliciano, Vigueras, Marín, Guijarro, Gaspar Rubio, Buiría y Amunárriz, que se sienten perjudicados por el árbitro. A resultas de esta situación se llega al acuerdo de jugar un nuevo encuentro contra los austríacos el día  19.  Peor el remedio que la enfermedad. El árbitro se comporta de una manera tan parcial que los jugadores atléticos amenazan con abandonar el campo. La abultada derrota madrileña fue de cinco tantos a uno, y la indignación mucho may or. Esta gira se acaba con un empate a tres tantos contra la Selección Universitaria Franco-Argelina. 

Hay momentos en que el aspecto deportivo deja de tener importancia, y un caso de éstos se debió a un desgraciado incidente que costó la vida a Fernando Vigueras, oriundo de Sevilla 

y procedente del Murcia, que al regreso de un salón de baile y acompañado por Mendaro, Martínez y Castillo ve a dos mujeres riñendo y se acerca a separarlas. En ese momento aparecen varios hombres, policías de paisano, que comienzan a golpearle insistentemente. El y sus amigos se defienden como pueden y finalmente son trasladados a comisaría, y sin ninguna posibilidad de hacerse entender son apaleados brutalmente; Vigueras queda tendido y ya sin vida en el calabozo. La indignación de sus compañeros y directivos por la pérdida del jugador es tan grande, que las victorias conseguidas carecen de importancia en el regreso a Madrid. El club denunció el caso pidiendo justicia por semejante asesinato y el Ministerio de Estado envió una nota de protesta exigiendo castigo para los autores de tal atrocidad. 

Una goleada de ocho tantos a uno al Castellón inaugura la Liga 1933-1934.  Este año el equipo parecía que estaba conjuntado y que se podría conseguir el esperado ascenso, pero por tan solo tres puntos el Real Oviedo arrebata la primera plaza al Athlétic, que era merecedor de esa recompensa después de un campeonato jugado con brillantez. 

En la Copa, el 11 de mayo de  1934,  se pierde en Pamplona dos a cero contra el Osasuna y el empate a uno en Madrid no es suficiente para mantenerse en la competición. Todos los 

esfuerzos se centran ahora en la Copa de Castilla, que se inicia el  27  de mayo. Se comienza bien eliminando a la Peña Alcántara y a la Agrupación Deportiva Ferroviaria, pero es el Nacional el que en la final se impone por cuatro tantos a tres. 

Pero, como la esperanza es lo último que se pierde, no se duda en atraer al equipo a grandes jugadores del momento entre los que se cuentan el vasco Julio Antonio Elícegui y los canarios Arocha, Castillo  y  José Mesa; Ramón Gabilondo, 
Marculeta y Eduardo González "Chacha" completan la plantilla inicial de los guardametas: Pacheco y Guillermo; los defensas: Alfonso Olaso, Mendaro, Corral y Miguel Hertemberg; los medios: Antoñito, Salvador, Feliciano, Ordóñez, Gómez y Huete,  y  los delanteros: Luis Marín, Mariano 

de la Torre, Buiría, Guijarro, Losada, Nim, Amunárriz y Liz. Gaspar Rubio y Domingo Rey no renuevan la ficha. 
Míster Pentland es el entrenador inglés encargado de hacer que el engranaje rojiblanco, que tenía como titulares a Pacheco, Alfonso Olaso, Mendaro, Antoñito, Ordóñez, Castillo, Marín, Buiría, Elícegui, Arocha y Amunárriz, funcione a la perfección. 

Una buena campaña que les coloca subcampeones regionales tres puntos por detrás del Sevilla. 

Al no estar resuelto definitivamente el regreso del club al estadio Metropolitano, los partidos se juegan alternativamente entre este estadio y el de Vallecas. Queda campeón de segunda división el Sevilla, que suma 27 puntos, y subcampeón el Athlétic de Madrid con 24, seguidos por el Murcia (21), Celta (20),  Osasuna (18), Sporting de Gijón (18), Coruña (17), Unión de Irún (16), Sabadell (14) y Deportivo Alavés (con 5). 

La suerte mira de frente al Athlétic el 16 de julio de 1934 en una reunión mantenida por la Asamblea de la Federación en San Sebastián, se llega a la decisión de ampliar el número de equipos que participan en la primera división a doce. De esta forma el subcampeón de la segunda división ascenderá automáticamente sin necesidad de jugar la promoción. Tras 

cuatro temporadas en segunda los colchoneros ven cumplido su sueño del ascenso y afrontan ilusionados esta oportunidad que se les brinda. Fue precisamente por este motivo por el que los jugadores del Athlétic no tuvieron una buena participación en la Copa de España que se jugaba, como ya quedó establecido años antes, una vez concluida la Liga. El club no pudo eliminar a su primer rival y el  11  de marzo perdía, en su primer partido de Copa, frente al Osasuna por dos goles a cero, mientras que en el encuentro de vuelta se producía un empate a uno. 

Todavía les quedaba un torneo donde podían trasformar la alegría suscitada por la reincorporación a la primera en un triunfo, la Copa de Castilla. Comenzó eliminando al Peña Alcántara y después derrotó a la Ferroviaria, pero al llegar a la final pierde por cuatro tantos a tres con el Nacional. 

El Athlétic se despedía por esta temporada de los campeonatos oficiales sin trofeos pero en la posición dentro del Fútbol nacional que nunca debería haber abandonado. 

De cara a la Liga, la directi va decide reforzar el equipo con nuevos jugadores que apoyen a los ya consagrados. Se mantienen Pacheco, Mesa, Alejandro, Corral, Feliciano, Marculeta, Peña, Arocha, Elícegui, Chacho y Cuesta, además de Gabilondo, Mendizábal, Ipina y Sornichero. El nuevo fichaje rojiblanco sería el delantero Lafuente, que formará una buena pareja en el ataque con Elícegui. Los entrenadores Anatol y Ortega son sustituidos provisionalmente por Marculeta, hasta que se hace cargo de la preparación del equipo míster Pentland. 

Se disputa el Campeonato Mancomunado antes de que dé comienzo la Liga. Este año lo juegan el Santander, el Madrid, el Nacional, el Valladolid, el Zaragoza, el Deportivo Logroñes y el Athlétic. El Madrid, como en ocasiones anteriores, vuelve a ganar el Campeonato y el Athlétic queda tercero, por detrás del Racing de Santander, después de ganar cinco partidos y empatar cuatro de los doce que disputa. 

La Liga da comienzo el 2 de diciembre de 1934. El primer partido para el Athlétic sería en Sevilla, donde el equipo anfitrión ganó por goleada, cuatro a cero fue el resultado. Pero 

todavía queda mucho campeonato y los rojiblancos no pierden los ánimos. En el siguiente encuentro es Gabilondo quien marca el primer tanto colchonero en la competición. Elícegui y Sornichero son los autores de los otros dos goles que se marcaron y que dieron la victoria al Athlétic. Sería la tercera jornada la más esperada por todos los aficionados al buen fútbol. Tras cuatro, años el Athlétic y el Madrid se vuelven a ver las caras en la primera división. El madridista Sañudo marca dos goles, y el Madrid permanece con la portería imbatida, por lo que los blancos ganan este emocionante derbi. El Barcelona, jugando en Madrid, y el Arenas en propio campo también vencen al Athlétic, en ambos casos por tres a uno, a pesar de la magnífica actuación que realizó en los 

encuentros el delantero Elícegui. En la sexta jornada, y después de varias derrotas más, es cuando sorprendentemente se vio resurgir el espíritu rojiblanco, venciendo al por entonces puntero de la competición por cuatro goles a cero. Elícegui, Sornichero y Chacha acallaron a los aficionados béticos. Esta primera vuelta va a caracterizarse por la irregularidad del equipo. Vuelve a perder frente al Donostia por un imponente cuatro a cero, y el Valencia cae por cinco a dos, siendo el máximo goleador del partido Elícegui, de nuevo. Este delantero y su homónimo ovetense, Lángara, mantienen una apasionante tensión entre las hinchadas de sus equipos, marcando cada uno tres goles que hicieron que el encuentro terminara en empate. 

El final de la primera vuelta sería positivo para el Athlétic, que vence al Español por cero a dos y consigue un empate a dos frente al Bilbao. En la clasificación provisional el Athlétic se sitúa en séptima posición con diez puntos y uno de sus jugadores, Elícegui, está entre los mejores goleadores del campeonato. 

Una victoria frente al Sevilla y dos empates, con el Santander y el Madrid, eran un esperanzador comienzo de la segunda vuelta, en la que no habría ningún problema por conservar la categoría. Después de ocho jornadas invicto, el Athlétic se enfrenta con el Betis, que gana el encuentro 

celebrado en la capital hispalense por dos goles a cero. Se recuperan venciendo al Donostia por tres a uno, con goles de Arocha y Elícegui, que continúa haciendo una gran campaña. Suma dos nuevos puntos frente al Español y el 28 de abril de 1935 acaba séptimo en el Campeonato de Liga con 21 puntos tras perder en Bilbao por cinco a dos. El liderazgo de la Liga estuvo muy reñido en esta segunda vuelta y al final fue a parar a manos del Betis, que con tan solo un punto de más desplazó al Madrid a la segunda posición, repitiendo por segundo año consecutivo la hazaña de ser campeón de Liga. El Hércules y el Osas una ascienden a primera, mientras que el Donostia y el Arenas tendrán que enfrentarse a la siguiente temporada desde la división de plata. 

Pacheco, Mesa, Alejandro, Gabilondo, Marculeta, Peña, Lafuente, Arocha, Elícegui, Chacha y Mendizábal componían la plantilla que se enfrentó al Nacional, venciendo por dos a uno en el partido de eliminatoria previo a la Copa. Una vez dentro del campeonato, el Athlétic se deshace del Arenas de Guecho y del Racing de Santander, sin saber que el siguiente encuentro sería una jornada triste para los rojiblancos. En la tarde del 2 de junio se enfrentaban el Athlétic y el Sevilla, que era un conjunto muy complicado para los de Madrid. El encuentro se disputaba con normalidad y ninguno de los equipos conseguía eliminar del marcador el empate a dos, cuando en una jugada de gol el delantero Lafuente se encontró con el portero sevillista, Guillermo Eizaguirre. En ese momento se ponía fin a una de las carreras más brillantes del fútbol español. Lafuente se fracturó una pierna en aquel encuentro y nunca más podría volver a calzarse sus botas de futbolista. Sin este gran jugador el Athlétic tuvo que volver al campo sevillano para perder también la eliminatoria y abandonar así la Copa de España. 

Una vez terminadas las competiciones, el equipo rojiblanco no tendría unos merecidos días de descanso sino que se enrolaría en una gira hispanoamericana junto con el Español de Barcelona. Este club aceptó la invitación para jugar en Argenti
na, Brasil y Uruguay, pero eran demasiados encuentros y ya venían cansados de la competición española. Por este motivo plantean al Athlétic la posibilidad de formar un combinado con jugadores de ambos clubes, al que se le dio el nombre de Selección Athlétic-Español. Por los blanquiazules iban Pérez, Soler, Espada, Edelmiro, Prats, Manolín y Bosch, y por los rojiblancos: Pacheco, Guillermo, Corral, Alejandro, Gabilondo, Peña, Marín, Arocha, Elícegui y Chacha. Al frente de la expedición estaban Santiago de la Riva, por el Español, y el atlético Cesáreo Galíndez. 

El viaje se prepara para partir a finales del mes de junio desde el puerto de Cádiz a bordo del trasatlántico Cabo de San Agustín. Pero la mala organización y la falta de previsión hizo que los jugadores se presentaran sin ni siquiera llevar sus 

correspondientes pasaportes. Esa misma mañana se acude al Gobierno Civil para intentar solventar este percance que retrasaba la sal ida. Pero el gobernador se niega a dejarles marchar sin las identificaciones necesarias. Santiago de la Riva, amigo personal del ministro de la Gobernación, lo llama por teléfono a Madrid, y después de media hora se obtienen los pasaportes y el buque puede zarpar con los jugadores españoles entre sus pasajeros. El primer destino era Argentina, en concreto, su capital, Buenos Aires. En esta ciudad la Selección tenía previstos dos encuentros. El primero celebrado el 7 de julio contra el River Plateo Días antes los españoles fueron invitados a presenciar un partido de la liga argentina entre el Huracán y el River. En este primer contacto con el fútbol bonaerense pudieron apreciar diferencias entre el juego de los dos paises. Los argentinos dominaban muy bien el balón, pero no tiraban a puerta. Mientras que el conjunto español en la primera jugada ya había marcado un gol de manos de Elícegui, al que apodaron "el suicida" por sus remates en plancha. El segundo tanto español también lo marcó el jugador rojiblanco y el resultado final fue un empate a dos. El 14 de julio el partido contra una selección argentina termina con un gol a cero marcado por Elícegui. Así concluye su visita a la Ciudad del Plata. La próxima parada será en Rosario, donde se enfrentan a la 

selección de Rosario Central, que marca dos goles, mientras que el combinado Athlétic-Español solo uno, que sale de las botas del atlético Chacha. Antes de abandonar Argentina todavía les quedaba un encuentro por disputar frente a la selección local de Santa Fe que ganó por seis a cinco. 

En Uruguay, se enfrenta a una selección de Montevideo en un partido polémico debido a la poca profesionalidad del árbitro, que permitió a los locales perder la compostura. Tan indignados estaban sus propios aficionados que saltaron al terreno de juego en señal de protesta. Finalizó con un injusto tres a uno a favor de los charruas. De similares características fue el siguiente partido que se jugó en la capital uruguaya, que terminó con el mismo resultado. 

El 18 de agosto juegan en Río de Janeiro contra el Vasco da Gama, pero el calor y las pocas comodidades de los viajes de entonces dejan una profunda huella en nuestros jugadores, que encajan cuatro goles de los cariocas frente a uno, aunque empatan a un tanto en el siguiente partido gracias al buen juego de Elícegui. Se despiden de la gira americana en Sao Paulo, donde el equipo anfitrión gana por dos a cero. 

En España, y sin tiempo para recuperarse de su andadura sudamericana, les espera el Campeonato Regional. El gran esfuerzo realizado durante el verano y la falta de descanso haría mella en el equipo a lo largo de toda la temporada. Por fin, se acaba la remodelación del estadio y los rojiblancos pueden volver al Metropolitano. Hay también un cambio de entrenador: se sustituye a míster Petland por el exjugador azulgrana Samitier. Nombres como Zamora, Ciriaco, Quincoces, León, Keellmen, Gabilondo y, cómo no, Elícegui son algunos de los elegidos por Samitier para formar la plantilla. Buena elección, ya que el Athlétic alcanza una aceptable tercera posición en los Regionales que le permitirá jugar la Copa. El Real Madrid encabeza esta clasificación con 15 puntos, solo cinco más que los rojiblancos. 

Pero habrá más cambios en este inicio de temporada. La directiva de Rafael González Iglesias cesa y tiene que buscarse 

otra que la sustituya. Al final, la nueva junta directiva queda constituida de la siguiente forma: José Luis del Valle Iturriaga, presidente; Vicente Rico, Salvador Bellver y Lorenzo Alcázar, vicepresidentes; José María Clara, secretario; Cesáreo Galíndez, tesorero; Juan Touzón, contador; Aquilino Sobrino y Enrique Ruete, vicesecretarios; vocales: Vicente Alegre, Antonio Amilivia, José Urquijo, Luciano Lacoma, José Estévez, Ramón Díaz y Luis Guinea. Sin cesar ni un solo instante, la recién estrenada presidencia se pone al mando del club, y conociendo las posibilidades económicas de algunos de sus seguidores, decide crear una nueva categoría de asociados donde tengan cabida aquellos atléticos de menos recursos. Los socios populares tenían que pagar una cuota quincenal de dos y tres 

pesetas para tener acceso a todos los partidos desde la grada de fondo del estadio Metropolitano. Esta decisión tiene una gran acogida entre los aficionados, que fieles a sus colores, asisten a todos los partidos y animan a sus jugadores, los cuales en numerosas ocasiones necesitaron de su aliento para poder sobrellevar aquellos momentos en los que la suerte les dio la espalda. 

El 10 de noviembre empieza la Liga 1935-1936. La primera división está formada este año por Athlétic de Bilbao, Real Madrid, Oviedo, Racing, Barcelona, Hércules, Betis, Valencia, Español, Sevilla, Osas una y, por supuesto, el Athlétic de Madrid. La inauguración del nuevo Metropolitano no pudo ser mejor. Enfrente, el Racing, que paralizado por el buen juego de los colchoneros tuvo que presenciar un magnífico gol de Chacha, único tanto del encuentro, que dio la victoria a los de Madrid. Pero en la siguiente jornada se auguraba cuál sería el futuro del Athlétic en este año. En esta ocasión el rival era el Barcelona y cinco goles a uno fue el resultado final de un encuentro que supuso el principio del fin. Frente al Madrid, y en propio campo, después de un primer tiempo dominado por los de Samitier, el Athlétic se rindió a los goles de Sañudo y Luis Regueiro. Tres a dos fue el resultado del derbi. La Liga seguía su curso y el Athlétic parecía no levantar cabeza. Perdió ante el Osasuna, el Bilbao, el Betis y el Hércules, y cuando todo 

parecía que estaba perdido y sacando fuerzas de donde no había, ganaron al Español en Barcelona gracias a los goles marcados por Arencibia, en dos ocasiones, y Marín, que sentenció el tres a dos del partido. Al terminar la primera vuelta, y tras empatar con el Sevilla y el Valencia, los madrileños solo cuentan con seis puntos, pero haciendo honor al espíritu del club no se rinden y enfrentan animados el resto de la competición. 

A partir de aquí, en la segunda vuelta, es decir, desde el 29 de noviembre al 1 de marzo de 1936 las derrotas se fueron acumulando. Primero fue en Santander, donde se perdió por cuatro goles a dos; luego, en un encuentro marcado por la lesión de Arencibia, el Athlétic pierde por tres a cero en el Metropolitano ante el Barcelona, goles azulgranas anotados por 

Escolá. El Real Madrid se apunta a su favor el derbi con un resultado de tres a uno. Chacha y Elícegui recuperan el sentimiento de victoria con dos goles frente al Osas una, y en la siguiente jornada el Athlétic de Bilbao se impone por tres a uno. Fue el Betis el que devolvió la alegría al conjunto madrileño al encajar cinco goles en el que fue posiblemente el juego más espectacular de los rojiblancos en toda la temporada. Una nueva derrota ante el Hércules, paliada por dos triunfos en propio campo frente al Español por tres a dos y al Oviedo por tres a cero. Continuando con su racha goleadora, Elícegui mete dos goles en cada partido y los dos restantes fueron obra de Marín y Chacha. Igualado al Osasuna con 14 puntos, y el Sevilla en la cola con dos puntos menos, juega en Valencia, donde se consigue un punto de oro. El Oviedo gana a domicilio al Osas una y el Sevilla se impone al Español. Así, los rojiblancos tienen 15 puntos y sus dos rivales uno menos. Se sabía imposible que el Osasuna frente al Athlétic de Bilbao, que por cierto, se jugaba el título de campeón, pudiera conseguir punto alguno, por lo que era segura su candidatura al descenso, así que la atención de los aficionados recaía en el estadio Metropolitano en el duelo Athlétic-Sevilla, de donde saldría el equipo que acompañaría a los navarros a la segunda división. 

Partido inquietante, difícil y desilusionante para los loca
les. Fue el 19 de abril de 1936 y los atléticos afrontan el final de la Liga con entereza y coraje, ajenos a lo que sería una de las páginas más negras del prestigioso club. Una plantilla valiente, Guillermo, Mesa, Valcárcel, Gabilondo, Marculeta, Ipiña, Lazcano, Arocha, Elícegui, Chacha y Rubio, que dieron hasta el último aliento por salvar al club, esfuerzo que no se vería recompensado. Los andaluces se presentaron con Eizaguirre, Joaquín, Villalonga, Epelde, Segura, Fede, López, Tejada, Campanal, Tache y Berrocal. Elícegui adelanta a los colchoneros, pero los sevillanos, conscientes de lo que está en juego, realizan un buen juego y es Berrocal el autor del empate y Tache quien pone en ventaja a los visitantes poco antes del final de la primera parte. Más de la mitad del segundo tiempo 

y todo parece estar decidido, agravándose aun más la situación con un tanto de Tejada que significaba el  1-3.  El Athlétic no se da por vencido y minutos más tarde Gabilondo acorta distancias. Solo se necesitaba un gol más para empatar y obtener ese único punto que aseguraba la permanencia. Minutos no aptos para cardíacos. El tiempo corre en nuestra contra y Elícegui se interna en el área sevillista y es derribado por Villalonga. Vuelven las ilusiones a los rostros rojiblancos cuando el árbitro, el señor Arribas, sanciona penalti. Eizaguirre preparado bajo los palos y Chacho asumiendo la responsabilidad del lanzamiento. Un cuerpo a cuerpo definitorio para las dos escuadras. Como una premonición, Ipiña comenta a Gabilondo: "Lo va a fallar. .. voy a colocarme para rematar". Así fue. Chacho, intentando meter el balón en el ángulo imposible para Eizaguirre, lo ajusta en demasía y, ante la desesperación de la afición, en su trayectoria se encuentra con el poste. Ipiña atento a la jugada recoge el tiro fallido de su compañero con la tensión del momento y remata por encima del larguero. Es el final, se ha perdido todo. Los rostros atléticos contrastan con la alegría sevillista de haberse salvado. Injustamente, Chacho recibe una gran pitada de su propio público, que lo considera culpable de este hito trágico para el club. 

En la campaña el Athlétic ganó seis partidos, perdió trece y empató tres, con un promedio de  34  goles a favor y  50  en contra. Los bilbaínos se adjudican el campeonato seguidos del Madrid a solo dos puntos, y se consagra como máximo goleador Lángara, del Oviedo, con  27  tantos. El Celta y el Zaragoza, mientras tanto, festejan su ascenso a primera. 

Por supuesto, estos sucesos tienen una repercusión dentro de la institución que obligan a Valle Iturriaga a dimitir como presidente y a un cambio total de la directiva cuyo nuevo responsable será el teniente coronel José María Fernández Cabello. Lo acompañan en el cargo Lorenzo Alcaraz, vicepresidente; Luis Puig Martín, secretario; Enrique Ocerín, tesorero; Ángel Leoz Cendoya, contador, y vocales: Pedro Palmero Buitrago y Albisu. 

Si lo que se intentaba era dar vuelta a una situación insostenible no se obtuvieron los resultados deseados. El Athlétic, desmoralizado por el descenso, se enfrenta en el Torneo de Copa al Sporting de Gijón, equipo de segunda división, en el Molinón el  25  de abril, perdiendo por un rotundo cinco a uno a favor de los asturianos, con goles de Meana, Fraisión, Pin y Rubiera, en dos oportunidades. El gol rojiblanco que salvaba el honor lo logró Chacha. Aún quedaba el partido de vuelta. Dos goles de Elícegui no fueron suficientes para contrarrestar los tres conseguidos por Meana, Fraisión y Pino La decepción de la Liga era demasiado grande para reponerse y esta eliminación no hacía más que acentuar la crisis en la que el equipo estaba inmerso. En la final del  21  de junio el Real Madrid se imponía frente al Barcelona y se alzaba con la Copa. 

Poco menos de un mes después un acontecimiento atroz que marcó de forma indeleble la vida de los españoles hace olvidar el fútbol y tantas otras cosas que resultaban cotidianas y que ahora, a raíz de una guerra fraticida, con todo el dolor y el sufrimiento que ello acarrea, dejan de ser importantes. El país se desgarra entre la pena y la incertidumbre, el hambre y la ausencia de un futuro cierto. 

El mundo del fútbol se paraliza durante el enfrentamiento bélico. Hay algunos intentos en el bando republicano de montar 

un torneo pero la iniciativa no prospera; solo tuvieron lugar encuentros en busca de una ayuda social que pudiera paliar aquella situación cruel. En el verano de 1936, todos los sábados se siguen celebrando en el estadio Metropolitano las ya conocidas carreras de galgos, carreras de fondo y de vallas. Los jugadores de fútbol de la Federación Regional Castellana y del Montepío de Jugadores organizan encuentros benéficos en pro de las milicias populares en el campo de Vallecas, llamado entonces Stadium Dinamo. También se celebran partidos de selecciones del Athlétic de Madrid, Vallecas, Asturias y Madrid Fe.  El Comité Pro Olimpiada Popular de Barcelona organiza encuentros de fútbol siempre con fines benéficos, patrocinados por el Partido Comunista, el sindicato CNT y Agrupaciones Socialistas de barrios madrileños. 

En octubre de  1936,  en el campo de la Agrupación Deportiva Ferroviaria, situado en el Paseo de las Delicias, se juega un partido de fútbol a beneficio de las instituciones controladas por la Agrupación Profesional de Periodistas, enfrentándose el Athlétic de Madrid y el equipo de la Peña Amparo, venciendo los rojiblancos por tres a uno. En el campo de Chamartín, jugadores del Madrid c.F. y del Athlétic de Madrid juegan un partido a beneficio de la Casa Cuna de la Agrupación Antifascista de la calle de Velázquez, arbitrado por el señor Pedro Escartín. Durante el resto de la guerra civil, no se registran más manifestaciones deportivas; muchos jugadores han ingresado en el Batallón Deportivo de Milicianos en el Quinto Regimiento, atrincherado en el Puente de los Franceses y en la Ciudad Universitaria. El comisario general de Orden Público comunica a los periodistas su autorización para que los representantes de los clubes deportivos traten de reorganizar el Campeonato de Fútbol; siempre con el intento de mantener el espíritu deportivo, se prohíbe al publico asistente que lleve armas de fuego; pero no es posible por falta de jugadores. 

En la zona nacional, sin embargo, hay grandes aficionados al deporte del fútbol. Es el teniente Salamanca, destinado en la base aérea de Matacán, el que piensa en este deporte para sobrellevar las horas de ocio en las trincheras. Es en  1937 cuando se forma el 

Aviación Nacional. Muchos de sus integrantes procedentes de las Islas Canarias, Germán, Vázquez, Campos ... , se encuentran con jugadores ya profesionales, el guardameta Guillermo, los defensas José Mesa y Alfonso Aparicio, los medios Blanco y Machín y los delanteros Enrique, Agustín y Sanudo. 

El Aviación, cuyo escudo lo formaban las alas simbólicas de su arma, viste camiseta y pantalón azul marino, como los nacionales, y se configura como un buen equipo. Se enfrenta a la Real Sociedad de San Sebastián, Deportivo Alavés y Zaragoza, ciudad que será su residencia durante el tiempo que dura la guerra, jugando los partidos en el campo de Torrero, e incluso disputando al club titular de la capital maña la hegemonía del fútbol en Aragón. 

Pocos meses antes de que se instaurara en España la dictadura del general Franco, el Aviación participó en la primera competición oficial que se celebró, a la que se le dio el nombre de Copa del Generalísimo. 

Una vez acabada la guerra se vuelven a establecer las competiciones oficiales de fútbol en España, y la Aviación Nacional, en vez de disolverse con ella, se va enraizando dentro del panorama deportivo del país y aspira a disputarse los torneos con los más grandes y con este fin se inscribe en el Campeonato Nacional de Copa de España. A los mandos del equipo están su impulsor, el teniente Francisco Salamanca, el teniente González Conticosa y el antiguo jugador del Athlétic de Madrid, Luis Navarro, como entrenador. En los preparatorios se enfrenta al Deportivo Alavés elide mayo de  1939  en el Campo de Vallecas, empatando a un gol. Por el Aviación se alinean Guillermo, Mesa, Aparicio, Blanco, Germán, Machín, Santi, Campos, Sanudo, Bracero y Vázquez. Por el Alavés, Ituarte, Zaracibar, Quincoces, Urquiri, Langarica, Fede, Mardones, Triando, Elícegui, Garate y Elices. Al día siguiente se bate frente a Recuperación de Levante, un conjunto con un origen militar, igual que la Aviación, que posteriormente pasaría a formar parte del consagrado Valencia Club de Fútbol. Con la misma formación de jugadores se obtiene un 

resultado favorable para los de azul marino, tres a uno. 

Viendo el espectacular directivos deciden solicitar juego de los aviadores, sus a la Federación el ingreso a primera división. Pero la Federación considera que a pesar de que el conjunto es competente para jugar en esa división, no tiene los derechos adquiridos necesarios para ser considerado un equipo de primera. La propuesta alternativa que se plantea desde los altos cargos del Nacional es una fusión entre ambos clubes, ya que éste era un equipo de segunda división que estaba a punto de desaparecer. En principio el teniente Salamanca esta de acuerdo con la oferta, y casi está a punto de firmar el contrato cuando recibe una contraoferta de manos del Athlétic de Madrid. 


La falta de ingresos durante la guerra y las bajas que por el mismo motivo se han producido entre sus jugadores han llevado al club a una situación lamentable tanto económica como deportiva. Los rojiblancos tienen un déficit acumulado de un millón de pesetas al que hacer frente, además de la necesaria contratación de nuevos jugadores si no quieren retirarse de la temporada 1939-1940. Juan Touzón y Cesáreo Galíndez tienen noticia de que el equipo de la Aviación Nacional ha solicitado a la Federación participar en los torneos oficiales del fútbol español y de que como esto no es posible, porque según el reglamento federativo hay que empezar desde las categorías inferiores, están en negociaciones con el Nacional para fusionarse. Tratan de convencer al teniente Salamanca de que sería más beneficioso para ambos equipos, ya que el Aviación cuenta con una de las economías más saneadas además de una buena plantilla que ya tiene experiencia en torneos oficiales; ambos hechos serían positivos para el Athlétic. Por otra parte los aviadores cumplirían su sueño de jugar en la Liga Nacional. Cuando la afición tiene noticias de este movimiento aparecen detractores que piensan que el Aviación Nacional acabaría absorbiendo a un club legendario dentro del panorama nacional con muchos problemas económicos a sus espaldas. A pesar de estas discrepancias la configuración del nuevo club se lleva 

acabo y se ratifica con la firma del señor Fernández Gallego, por aquel entonces presidente del Aviación, el 4 de octubre de 1939 bajo el nombre de Club Athlétic de Aviación. En el contrato se establece que no se va a producir ningún cambio en cuanto a los colores del equipo, que seguirán siendo rojo y blanco en la camiseta y azul en el pantalón, tan solo se introducen las alas de la aviación bajo el escudo atlético. El reglamento tampoco se modifica y Aviación solo pide para los miembros de su cuerpo que a partir de ahora soliciten el ingreso en el club con los mismos derechos que ya tienen los socios consolidados. Rápidamente se forma una nueva directiva donde se agrupan tanto civiles como militares. La preside el comandante Francisco Vives y le acompañan José 

María Gallego como vicepresidente; tesorero, capitán José Bosmediano; contador, Juan Touzón; secretario, Cesáreo Galíndez, y como secretario técnico, el teniente de Aviación Francisco Salamanca. Meses después por motivos particulares el comandante Vives dimite de la presidencia y es sustituido por el comandante Luis Navarro Garnica. Solo se produciría un cambio más antes de emprender esta nueva trayectoria del club madrileño, ya que en virtud de un decreto del Ministerio de la Gobernación, la Federación Española de Fútbol no admite las palabras extranjeras en los nombres de los equipos, y se cambia el de Athlétic por Atlético. 

El Atlético, mucho más fuerte, está preparado para enfrentarse a la segunda división y luchar para ascender a la categoría de honor. Pero justo antes de que dé comienzo la temporada el Oviedo se retira de la competición pidiendo a la Federación un año de excedencia para poder rehabilitar el campo de Buenavista, actualmente Carlos Tartiere, que ha quedado derruído tras los bombardeos. Esto provoca un puesto vacante en la primera división, que según el reglamento debería ocupar el Atlético, ya que quedó en penúltima posición en la última Liga celebrada, por delante del Osas una. Pero debido al constante apoyo que la ciudad de Osasuna dio al Régimen durante la guerra, se le había prometido a su equi
po una plaza en la primera división. Frente a esta coyuntura se decide que lo más justo es celebrar un partido eliminatorio entre los dos equipos. Se jugaría en terreno neutral, y para la ocasión se eligió el campo de Mestalla, en Valencia. El 28 de noviembre, el Athlétic de Madrid, ya como Atlético Aviación, se disputaría el deseado y merecido ascenso a primera a un solo encuentro con el Osasuna, pero antes tenía que participar en el Campeonato Regional, donde no tuvo rival  y  ganó pro
clamándose campeón. Con estos ánimos de victoria llegaba el Atlético a Valencia. Por parte de los rojiblancos fueron convocados por su entrenador Ricardo Zamora: Tabales, Mesa, Alejandro, Blanco, Germán, Machín, Enrique, Juan Escudero, Elícegui, Campos y Vázquez. Arbitraba el encuentro el señor 

Arribas, que después de unos primeros minutos de dominio navarro tuvo que pitar el gol de Enrique que imponía el uno a cero en el marcador a favor de los de Madrid. El Osasuna no estaba dispuesto a perder el puesto prometido y sigue luchando hasta que marca el tanto del empate. Pero Enrique les hace ver a los de Navarra que su equipo no va a dejar pasar esta oportunidad y marca otro gol, decisión a la que se suma Vázquez marcando el tercero y definitivo que dará al Atlético su merecida posición dentro de la división de honor. El Atlético vuel ve a estar en Primera. 

El principal objetivo de todas las personas relacionadas con el club es que llegue lo más lejos posible en esta nueva andadura, y en esta dirección van a trabajar todos sus directivos. El teniente Salamanca ve fundamental el hecho de que el equipo pueda disponer de un gran campo donde disputar sus partidos. El Metropolitano está muy deteriorado después de la guerra, y se piensa en el campo de Vallecas. Salamanca quiere restaurarlo y renovar las tribunas y los graderíos de acuerdo con con la imagen del club; mientras tanto el Atlético jugará en Chamartín. En este sentido también se ve necesario reforzar la plantilla de jugadores. Una buena oferta hizo cambiar de opinión a Ramón Gabilondo que, después de estar varios años 

retirado, se incorpora de nuevo al panorama futbolístico con una ficha de  40.000 pesetas anuales. De esta forma, Guillermo, Mesa, Aparicio, Alejandro, Coba, Gabilondo, Blanco, Germán, Urquiri, Campos, Machín, Elícegui, Arencibia, Escudero, Vázquez, Rubio, Enrique, Badislla y Bracero, componen la alineación rojiblanca. 

El Atlético Aviación inaugura la Liga con un magnífico resultado, tres a uno frente al Atlético de Bilbao y en al campo de San Mamés. En ese 3 de diciembre saltan al campo por los de Madrid: Tabales, Mesa, Alejandro, Blanco, Germán, Machín, Juan Escudero, Elícegui, Bracero, Vázquez y Enrique, autor de los tres goles. En la siguiente jornada reciben en casa al Betis, en un encuentro en el que el marcador no anotó ningún gol. Derrotados frente al Zaragoza por  4-3,  visitan al Barcelona, al 

que Enrique con dos tantos, uno de ellos de penalti, y Germán ganan con un tres a cero. El Hércules se valió de los rojiblancos para ponerse primero en la clasificación. Cuatro goles alicantinos frente a uno fue el resultado de aquel encuentro. Se disputaba el derbi en la capital, del que el Atlético siempre había salido con mal pie. Pero en este año de triunfos los blancos no consiguieron superar en juego a sus eternos rivales, y Vázquez y Arencibia marcaban los dos goles rojiblancos y Lecue, el único merengue. Continúa la competición y el Atlético demuestra sentirse a gusto en su campo y con sus aficionados, ya que no pierde en casa, pero como visitantes tuvieron algunos problemas. Acababa la primera vuelta en Mestalla, donde el Valencia ganó por uno a cero, colocando a los atléticos en séptima posición, con 11 puntos. 

El juego de los madrileños se vuelve mucho más regular en la segunda vuelta. Gana al Bilbao, al Betis y al Zaragoza lo que le hace ir ascendiendo posiciones hasta colocarse en tercer lugar a tan solo un punto del Sevilla y del Español. Después de ganar todos los partidos se vuelve a ver las caras con el Madrid, que veía como iba perdiendo su hegemonía en la Liga. Alday marcó en los primeros minutos del encuentro y Lecue sentenció la victoria merengue a trece minutos de que el árbitro pitara el final. En la decimoctava jornada y después de 

vencer al Sevilla por cuatro a dos, con goles de Campos, Enrique y Gabilondo, el Atlético encabeza la clasificación. En las siguientes jornadas, las victorias frente al Racing y al Español le mantienen en la posición de honor. Está a dos puntos del Sevilla y del Madrid, corta distancia para que todo estuviera decidido. El Atlético, el 21 de abril, tiembla con la derrota que le impone el Celta mientras que su inmediato seguidor, el Sevilla, gana al Barcelona, empatando a puntos a un partido del final. El 28 de abril la atención rojiblanca se dividía en dos encuentros decisivos. El Atlético jugaba en casa frente al Valencia, mientras que Sevilla y Hércules se encontraban en el campo de Bardín. En Vallecas saltaban al terreno de juego Tabales, Mesa, Aparicio, Urquiri, Germán, Machín, Enrique, Gabilondo, 

Vázquez y los delanteros, Elícegui y Campos, que con sus respectivos goles alzaron al club a lo más alto de la primera división. Los que vivieron aquella emocionante jornada afirman que las líneas telefónicas con Alicante se cortaron cuando el Sevilla marcaba el tercer gol, pero al reanudarse se confirmaba el empate a tres en Alicante y el título ya estaba en manos de los colchoneros, que por primera vez en su vida eran campeones de Liga. Gabilondo, en unas declaraciones que hacía a los medios rememorando aquel encuentro reconocía la importancia de su entrenador, Ricardo Zamora: "Era un equipo muy unido, que para colmo tenía en Zamora un preparador muy bien orientado técnicamente. Él es quien empezó a poner en marcha la severidad en el marcaje. Todos confiábamos en él, y él, en nosotros. Así la moral era excelente y la confianza muy grande. Tanto que estábamos seguros de ganar la Liga y todo nos salía bien, aunque, claro es, susceptible de mejorarse, como se demostró después. Pero se iba esbozando el gran equipo para la temporada siguiente". 

El Atlético Aviación se proclamó campeón con 29 puntos, por detrás, la clasificación se configuró de la siguiente manera: Sevilla Club de Fútbol (28), Atlético de Bilbao (26), Real 


Madrid (25), Real Club Deportivo Español (24), Hércules de Alicante (23), Real Zaragoza (21), Valencia (21), Fútbol Club Barcelona (19), Real Club Celta de Vigo (19), Real Betis Balompié (16) y Racing de Santander (13). 

Pero en la Copa, que cerraba esa temporada gloriosa, no tuvo una buena actuación y fue eliminado en octavos de final por el Zaragoza tras tener que disputar un tercer encuentro de desempate que se jugó en el campo de las Corts, en Barcelona. 

En la plantilla del equipo van a ver nuevas incorporaciones: Benavent, Coba, Colón, Manín, Muñoz y Pruden, en la delantera, serían los nuevos jugadores que vestirían la camiseta rojiblanca. Sin embargo, Elícegui, que tan buenas jugadas había realizado, es traspasado al Coruña, pero aunque como compañero se le echaría de menos, los resultados deportivos fueron buenos. 


Antes de que la Liga diera comienzo los rojiblancos madrileños se enfrentaron al Real Club Deportivo Español de Barcelona, en el campo de Casa Rabia, posteriormente Sarriá, en el primer partido de la Copa de Campeones, torneo en el que participan el campeón de Liga y el de Copa. En este primer partido, que acabó con un empate a tres goles, por el Atlético forman Guillermo, Mesa, Coba, Gabilondo, Germán, Machín, Enrique, Arencibia, Muñoz, Campos y Vázquez. El partido de vuelta se celebra el 15 de septiembre en Vallecas y el Español pierde por siete a uno, ganando el trofeo el Atlético Aviación. Con Guillermo, Mesa, Coba, Urquiri, Germán, Juan Escudero; Rubio, Arencibia, Pruden, Campos y Vázquez, el Atlético incluía en su palmarés una nueva copa en aquella temporada gloriosa. 

El Atlético inaugura esta Liga ganando en casa ante el Celta en un gran encuentro donde se marcaron cinco goles a favor de los madrileños, cuatro de Campos y uno de Pruden. El 13 de octubre, tiene lugar el encuentro entre el Real Madrid y el Atlético en Chamartín. Tres a uno favorable para los rojiblancos fue el resultado, demostrando en todo el partido que eran superiores y que estaban dispuestos a pelear por una segunda Liga. Pruden sigue destacando en su juego y marca los goles atléticos, ascendiendo puestos dentro de la categoría de máximo goleador. El gran partido de esta primera vuelta fue 

contra el Bilbao en San Mamés. Gabilondo, de nuevo, nos cuenta cómo fue el desarrollo de aquel día: "Durante la mañana del día fijado para el juego, y en unión de mis compañeros de equipo Arencibia y Campos, tratamos de hacer el programa para dicho día. Como ocurre siempre en estos casos, cada cual opinaba de distinta manera. No había posibilidad de acuerdo, pero finalmente fue aceptada mi proposición: ir a misa, dar un paseo, comer con los demás integrantes del equipo y después ir a San Mamés y ganarle al Bilbao por cinco goles a cero". Yefectivamente, ese fue el resultado de un encuentro donde los rojiblancos tuvieron que jugar la segunda parte con diez hombres debido a la lesión de Gabilondo. Tres empates, Barcelona, Hércules y Sevilla, dos derrotas frente al Valencia y al Oviedo, y dos 

encuentros ganados con el Zaragoza y el Español colocan al Atlético al final de esta primera vuelta en cabeza de la clasificación junto al Sevilla, ambos con catorce puntos. Les siguen con un punto menos el Real Madrid, el Bilbao y el Español. 

Tiene muchas posibilidades de conseguir su segunda Liga consecutiva, y con esta única idea en la cabeza empiezan la segunda vuelta, enfrentándose de nuevo al Celta en su propio campo y ganando por  0-2.  En el siguiente encuentro frente al Murcia, Pruden demostró su gran valor como jugador marcando cuatro goles, a los que hay que añadir los de Arencibia y Manín, sentenciando el partido a favor de los rojiblancos con un increíble seis a cero. En este punto de la competición el Atlético era líder de la clasificación, por delante del Real Madrid y del Sevilla. Es en la tercera jornada cuando prácticamente se determina el vencedor al ganar al Real Madrid a domicilio por uno a cuatro, que sitúa a los merengues más lejos 

del título. El segundo clasificado era ahora el Atlético de Bilbao, con tan solo dos puntos de diferencia, posición que se afianza al empatar a uno con los de Madrid. Cuando todo parecía decidido, el Valencia se lleva un punto de Vallecas y el Bilbao reduce la distancia con el Atlético a un punto. Estaba claro que la Liga iba a ser un cara a cara con el Bilbao. El Atlético pierde frente al colista, el Zaragoza, mientras que el Bilbao gana al Celta. Veinticinco puntos sumaban los dos equipos y se colocaban los dos en la primera posición de la clasificación. El Hércules no es un rival fuerte y se le vence sin problemas, pero el Bilbao hace lo mismo con el Murcia. En la penúltima jornada el Atlético gana al Español en Sarriá por 2-3,  y el Bilbao, siguiendole los pasos, derrota al Sevilla. Las dos escuadras ter1Ían 31 puntos cuando comienza la última y decisiva jornada de Liga, en la que el Atlético tenía que enfrentarse con el Oviedo, y el Bilbao, con el Barcelona. En este encuentro celebrado el 2 de marzo de 1941 la alineación rojiblanca, Tabales, Mesa, Aparicio, Gabilondo, Germán, Macín, Manín, Arencibia, Pruden, Campos y Vázquez, ganaron sin problemas al Oviedo por tres a cero, con goles de Campos y Manín. De nada le hubiera 

servido al Bilbao ganar en Barcelona porque el Atlético con 33 
 puntos volvía a ser, por segunda vez consecutiva, campeón indiscutible de la Liga. Detrás quedaron el Bilbao, con 31 
 puntos, y el Real Madrid, sexto en la clasificación, con 24. 
En la Copa, el Atlético se muestra desigual, golea al Betis en Sevilla, por cinco goles a uno, y en Madrid por ocho a uno; después la Real Sociedad los eliminaría de este campeonato al empatar los donostiarras en Madrid el 26 de mayo. 
El 9 de mayo se celebra en el campo de Vallecas un partido entre Atlético Aviación y Real Madrid con el objetivo de ayudar a los damnificados del incendio de Santander que se produjo en la noche del 15 de febrero de 1941. El equipo rojiblanco estaba formado por Tabales, Mesa, Aparicio, Juan Escudero, Germán, Machín, Manín, Arencibia, Miranda, Cárdenas y V ázquez, de entre los cuáles tres eran de Santander, y ganaron por tres a uno. Otro nuevo encuentro reuniría a los dos equipos de la capital sobre un terreno de juego. Se disputaba la Copa Presidente de la Federación Castellana. El 15 de junio en Chamartín ganan los merengues por uno a cero, pero en el partido de vuelta, seis días más tarde, el Atlético se impone por tres a cero y se proclama campeón del torneo. 
En el mes de abril de 1941, comienza a disputarse la Copa Presidente de la Federación Española, una nueva oportunidad 

para los equipos que han ocupado las primeras posiciones en la Liga de batirse con el campeón. El Atlético, por tanto, tendrá que enfrentarse el día 13 con el Barcelona. El partido se juega en Vallecas, y los rojiblancos demuestran por qué son los primeros por una goleada de seis a cero. De nuevo en Madrid el rival es ahora el Atlético de Bilbao, ganando los colchoneros por dos a uno. El partido de vuelta en San Mamés sería favorable para los de Bilbao, que marcan seis tantos frente a los dos goles atléticos. El Atlético vuel va a ganar al Barcelona por dos a uno en al campo de las Corts. Los últimos partidos son frente al Valencia. En el de ida, celebrado en Mestalla, el Valencia ganó por dos a cero, mientras que el partido de vuelta tuvo que ser aplazado, y no se llego a celebrar. 

Una vez acabado este torneo se da por concluida la temporada y el teniente coronel Luis Navarro Garnica, que tan buena gestión había realizado dentro del club, tiene que abandonar la presidencia al ser nombrado agregado aéreo en la Embajada de España en Roma. Sería sustituido en su cargo por el teniente coronel Manuel Gallego Suárez Somonte, lo que conlleva nuevos cambios en la directiva, que queda integrada por Cesáreo Galíndez, Obregón, Francisco Urquijo, José Luis Costa, Arechavala, Gómez de Arce, José Bosmediano, Quico Marín y Fernando Fuertes de Villavicencio. Esta nueva junta tiene que plantearse, en primer lugar, la mejora de la ficha del delantero Pruden, que tan buena labor había realizado durante la campaña anterior. Se rechazan las nuevas condiciones que solicita el jugador y Pruden regresa a la Unión Deportiva de Salamanca. En este caso la junta directiva se equivocó, y esto acarrearía serias consecuencias para el equipo. Pruden había marcado  30 goles en 22 jornadas y sería muy difícil encontrar un sustituto. Se intentó con García, Sol, Fernández, Miranda, Juan Escudero, Domingo e incluso Mariano Uceda, pero ninguno igualaba el genio futbolístico del de Salamanca. El Atlético va a tener que cambiar la estrategia ofensiva por una defensa imbatible que contrarreste la falta de acierto en la portería contraria. 

Ya sin Pruden, se juega el 21 de noviembre de 1941 en Vallecas contra una Selección de la Aviación alemana, concluyendo el encuentro con un tres a dos favorable a los alemanes. Campos anota los goles del Atlético, y Janoa, Hack y Guederoth los germanos. 

Este año la Liga comienza el 28 de septiembre con alguna modificación. La primera división se amplía a catorce equipos, lo que da cabida a la Real Sociedad -que recupera su antiguo nombre, ya que se llamó durante este tiempo Donostia, y asciende de categoría- y a tres debutantes: Granada, Coruña y Castellón. 

La primera vuelta tiene color rojiblanco sin ninguna duda. 
Solo pierden frente al Hércules y al Español, ganando en Vallecas al Valencia por tres a cero, a la Real Sociedad y al Granada con el mismo resultado, dos a tres frente al Oviedo, y el equipo 

más goleado fue el Barcelona. En Vigo se iba a producir un acontecimiento crucial par el desarrollo de la Liga. El Atlético gana por dos a cero, pero Mesa se lesiona durante el partido. Sin Mesa ni Pruden, la plantilla tendría que hacer un gran esfuerzo para salir adelante. Cabe destacar el gran juego de Fernández, Campos, Manín y Arencibia, que colocan a los colchoneros en primera posición con 16 puntos al concluir esta primera vuelta. 

La segunda parte de la Liga va a convertirse en un duelo Atlético-Valencia. Aunque parece que el Atlético va en cabeza porque supera al Valencia en puntos y además gana en Mestalla por uno a cero, la derrota rojiblanca frente al Oviedo y, posteriormente, frente al Castellón abriría una brecha insalvable. El Valencia los iguala a puntos, ambos encabezan la clasificación con 24 puntos. En la vigésima jornada se sentencia la Liga. El Atlético es goleado por el Atlético de Bilbao con un seis a cero, y el Valencia vence en propio campo al Castellón. El Valencia se distancia con cinco puntos de ventaja, y el Real Madrid adelanta posiciones superando al Atlético cuando lo derrota en Chamartín por cuatro a uno. En la última jornada el empate rojiblanco frente al Sevilla lleva a los colchoneros a la tercera posición de la tabla, mientras el Valencia, ya campeón, vence al Madrid por tres a uno. La clasificación al final de la 


Liga 1941-1942 queda de la siguiente forma: Valencia (40 puntos), Real Madrid (33), Atlético Aviación (33), Real Club Deportivo de la Coruña (28), Real Club Celta (28), Sevilla Club de Fútbol (27), Atlético de Bilbao (27), Deportivo Castellón (26), Real Club Deportivo Español (26), Granada Club de Fútbol (25), Real Oviedo (23), Fútbol Club Barcelona (19), Hércules, de Alicante (17) y Real Sociedad de San Sebastián (12). 

Es una pena que por tan solo siete puntos el club rojiblanca no consiguiera su tercera Liga consecutiva, con lo que el Atlético habría conseguido el trofeo en propiedad. Ningún equipo hasta entonces había logrado tal hazaña, y al Atlético se le escapó la oportunidad debido a la falta de un gran delantero como Pruden. 


Tampoco fue posible este año la Copa, ya que tras eliminar a la Unión Deportiva de Salamanca y al Deportivo de la Coruña, es el Real Valladolid el que los elimina de este torneo. 

Para reforzar la defensa, debido a que no se daba con el delantero apropiado para sustituir a Pruden, se piensa en Adrover, un joven extremo jugador del Hércules, y en el ya reconocido José Luis Riera. De esta forma la nueva plantilla que competirá esta temporada  1942-1943  por conseguir la Liga la conforman Tabales, Martín, Mesa, Jimeno, Coba, Riera, Rafa, Gabilondo, Germán, Machín, Blanco, Colón, Nico, Adrover, Arencibia, Mariano, Campos, Vázquez, Juan Escudero, Domingo, Taltavull, Neida, Herminio, Emilín y Alfonso Aparicio, que se reincorpora al club después de varios desacuerdos con la directiva por motivo del valor de su ficha. 

A modo de preparatorio, el 20 de diciembre el Atlético juega en Vallecas contra el equipo de la Aviación italiana, al que vence por seis goles a dos. Sería un buen comienzo para una temporada que iba a resultar bastante irregular en el juego rojiblanco. El primer partido de Liga lo enfrenta al Valencia, y el campeón del año anterior vence por tres a cero a los de Madrid. Hay que destacar la buena actuación del equipo atlético frente al Granada, que tiene que encajar un fantástico siete a uno, la victoria sobre el Real Madrid en el campo de 

ChamartÍn por tres a uno, y el cinco a uno al Castellón. Así consigue nueve jornadas sin haber sido derrotado, hasta que el 7  de febrero en Vallecas el Sevilla marca un gol, y los locales no consiguen atravesar la portería andaluza debido a la gran actuación del portero sevillano José María Bustos. 

El 21 de febrero de 1943  sería un día histórico para el club, ya que se retorna a su campo, el Metropolitano. Gracias a la gestión de Juan Touzón, antiguo integrante de la directiva del club, el patronato Nuestra Señora de Loreto de huérfanos del Ejército del Aire adquiere el campo. La entidad arrendadora pide que el contrato se haga a nombre de personas que con sus propios bienes avalen su cumplimiento. Estas personas renuncian ante el Ministerio del Aire a todos los beneficios que 


el club pueda obtener por el subarrendamiento del recinto a favor de los Huérfanos de Aviación. El Patronato acepta el acuerdo, ya que su único objetivo era amortizar el capital invertido, y el Atlético se compromete a abonar la diferencia en caso de que no se alcance la cifra necesaria. El arquitecto Javier Barroso se encarga de las obras de restauración y dota al terreno de pistas de atletismo, ciclismo y un canódromo. En el partido de reinauguración dio la coincidencia de que el adversario era el Real Madrid, no se podía tener mejor rival que aquel que en tantas ocasiones como los atléticos lo necesitaron estuvo ahí para prestarles su propio campo. El encuentro se resolvió con victoria rojiblanca por dos goles a uno, marcando Mariano y Domingo por los colchoneros y Alsua por los madridistas. Por el Real Madrid jugó: Marza, Mardones, Arzanegui, Souto, Ipina, Huete, Alsua, Alonso, Alday, Belmar y Botella.  Y  los atléticos convocados para aquel fabuloso reencuentro fueron Tabales, Jimeno, Riera, Gabilondo, Germán, Nico, Adrover, Domingo, Mariano, Campos y Vázquez. 

En la segunda vuelta del Campeonato de Liga, la actuación rojiblanca no se diferencia mucho de la primera y termina en octava posición, después de ganar  11  partidos, empatar  5  y perder  10.  Marcaron  54 goles y encajaron  44,  lo que les hizo sumar 27 puntos,  9  menos que el campeón de esta temporada, 

que fue el Atlético de Bilbao. El Español y el Granada promocionaban, y descendían de categoría Zaragoza y Betis. Finalmente la clasificación fue la siguiente: Atlético de Bilbao (36),  Sevilla  (33),  Fútbol Club Barcelona (32),  Deportivo Castellón (31),  Real Celta  (30),  Real Oviedo  (28),  Valencia  (27),  Atlético Aviación  (27),  Real Club Deportivo de La Coruña  (26),  Real Madrid  (25),  Real Club Deportivo Español  (24),  Granada (22),  Real Zaragoza  (13)  y Betis  (10). 

En la Copa, trofeo en que el Atlético no sabe defenderse muy bien, el primer rival es el Málaga, y después de empatar a cero en la Rosaleda, el partido de vuelta acaba con un ocho a tres a favor de los locales. Posteriormente elimina a la Real Sociedad de San Sebastián y pasan a la siguiente ronda, donde 

el Atlético de Bilbao, en San Mamés, le cierra el paso en un encuentro en que los visitantes encajan cuatro goles y solo consiguen marcar uno. 

y  llega el momento de plantearse la actuación en la nueva temporada de forma diferente, eso implicaba la contratación de nuevos jugadores, en especial un delantero centro que resulta difícil de encontrar. Los fichajes de Taltavull, que juega de interior, y Martín, que lo hace como extremo, no logran cubrir esa vacante. A estos dos se agregan el guardameta Ederra, procedente de Navarra, y Ameztoy, del Real Zaragoza, que se suman a Lareu, Mesa, Riera, Jimeno, Aparicio, Coba, Gabilondo, Germán, Machín, Calixto, Nico, Adrover, Arencibia, Campos, Vázquez, Domingo y Rosendo Hernández. 

De veintiséis partidos jugados, los atléticos ganaron quince, empataron cuatro y perdieron siete. Con un total de 66 goles a favor, cifra nada despreciable, logrados en su mayoría por Martín, Taltavull y Campos, el implacable zurdo, el Atlético consigue una segunda plaza, ya que es el Valencia el que consigue renovar el título, con 40 puntos que establecen un récord. Por detrás, el Atlético Aviación  (34),  Sevilla  (32),  Real Oviedo (29),  Deportivo Castellón  (29),  Fútbol Club Barcelona  (28),  Real Madrid  (28),  Granada Club de Fútbol  (26),  Centro de Deportes Sabadell (25), Atlético de Bilbao (25),  Real Club De
 (23), 
 Real Club Deportivo de la Coruña  (19), portivo Español 
 Real Sociedad de San Sebastián  (17) y Real Club Celta  (9). 

Tras la primera vuelta de la Liga se juega, este año adelantando la fecha, la Copa Presidente de la Federación Castellana, en la que el Madrid se impuso por cinco tantos a cero ante un Atlético que presentó un equipo alternativo. 

La Copa de ese año comienza con muy buen pie.  Y  se elimina al Córdoba, al Real Club Celta y al Sevilla Club de Fútbol con buen juego y con goleadas. En esta campaña parece que el Atlético va a tener más suerte que otros años en este torneo, ya que llega hasta semifinales, donde se encuentra con el Atlético de Bilbao, al que se impone por tres a cero en el Metropolitano. Es en San Mamés donde los bilbaínos ganan 

por dos a cero, forzando el desempate, que se juega en el campo de las Corts con un ajustado tres a dos a favor de los vascos que los lleva a la final frente al Valencia, al que vencen por dos goles a cero proclamándose campeones. 

Una vez más la ilusión de imponerse en la Copa se desdibujaba en las ambiciones colchoneras. 
En estos años bajo la dictadura de Primo de Rivera se gestaría un fuerte movimiento estudiantil, que dirigido por Azaña, quien ya había manifestado sus intenciones republicanas en Apelación por la República en  1924,  donde planteaba la posibilidad de una alternativa política al sistema monárquico que se vivía en España, tuvo su máximo apogeo en las manifestaciones universitarias de  1928  cuando se le concede el estatuto universitario a los centros de enseñanza superior de la Iglesia. Como sucede en multitud de ocasiones, las revueltas juveniles abren camino a cambios sociales, y en este momento desembocarían en la proclamación de la Segunda República el  14  de abril de  1931.  Por aquel entonces, y dejando de lado los acontecimientos políticos, el cine había llegado a la capital de España y tal había sido su acogida entre los ciudadanos y, en especial, entre los estudiantes de la Residencia, entre los que se encontraba Luis Buñuel, que Madrid se iba 

consolidando como la Meca del cine español. Tras rodarse la primera película sonora, El misterio de la Puerta del Sol, y aprovechando la celebración del Congreso Hispanoamericano de Cinematografía, se creó la Cinematografía Española Americana (CEA), presidida por Rafael Salgado con el apoyo de Arniches, Benavente, los hermanos Álvarez Quintero, entre otros, instalando los primeros estudios de cine en la Ciudad Lineal. Pero la poca estabilidad política  y  los constantes ataques a la Iglesia, hicieron que en las elecciones que se celebraron en noviembre de  1933  ganara la Confederación Española de Derechas Autónomas, que restauró todas las modificaciones agrarias que los socialistas habían establecido, lo que supondría los cimientos de la Guerra Civil  (1936-1939). 

Mientras España se debatía en uno de los enfrentamientos bélicos más crueles de su historia, el resto del mundo ponía sus ojos en los Juegos Olímpicos que ese mismo año se celebraban en Berlín. Jesse Owens, un atleta negro de Alabama, ganaba cuatro medallas de oro ante la rabiosa mirada de Hitler, que se negó a felicitarle por sus triunfos. Después de la guerra, Madrid se convirtió en el centro productor de los fundamentos ideológicos del régimen. Atrás quedó la ciudad abierta y cultural de principios de siglo, y la mayoría de los intelectuales que habían recorrido sus calles y que tanta vida dieron a sus cafés y tabernas tuvieron que abandonar la ciudad por su ideología de izquierda; los que no lo hicieron, como sucedió en el resto del país, acabaron en la cárcel y en el peor de los casos, que fueron demasiados para desgracia de todos, fusilados. Se abría así uno de los periodos culturales más pobres. Todo era controlado por el régimen y censurado según su criterio. Pero como la genialidad no tiene fronteras, desde el exilio se producirían las obras más representativas de esta época que solo pudimos conocer una vez acabada la dictadura de Franco. Pablo Picas so desde Francia pintó el  GlIernica,  como símbolo de protesta contra la brutalidad militar, y Antonio Machado junto con los componentes de la Generación del  27,  entre los que se encontraban Alberti y Federico García Larca, también 

dieron su punto de vista sobre este acontecimiento tan atroz que tuvo que vivir España. Este período finaliza con el estallido de la Segunda Guerra Mundial, que establecería un punto y aparte en la historia de la humanidad. 


1945-1965 
j QUERIDO VICENTE CALDERÓN! 

El Atlético busca de nuevo obtener el título de Liga en esta nueva temporada que comienza. Para reforzar la plantilla se ficha al portero de Castellón, Pérez, además de a los centrocampistas Mencía y Cuenca. También se uniría al club Juncosa, un atacante procedente del Real Club Deportivo Español al que el entrenador Zamora vio disputar un encuentro con su equipo en Madrid frente al Atlético. Zamora pensó entonces que su búsqueda de un gran delantero había terminado, pero no sería así, ya que Juncosa era un buen jugador pero no el centro atacante que necesitaba el club. A ellos habría que añadir los ya veteranos y conocidos por los seguidores atléticos, Ederra, Riera, Aparicio, Gabilondo, Germán, Machín, Adrover, Arencibia, Campos, Vázquez, Guillermo, Lozano, Coba, Farias, Ameztoy, Jorge, Martín, Oscar, Sobrino y Taltavull. 

El 3  

de octubre el Atlético Aviación se mide, una vez ya iniciada la Liga, con el Sporting de Lisboa en el estadio Metropolitano en un partido donde hay que destacar la participación del delantero portugués Peyroteo y del defensa Aparicio, que protagonizaron un fantástico duelo por la posesión del balón. En la devolución de la visita, es el grupo anfitrión el que obtiene la victoria con igual resultado. 


La Liga había comenzado el 24 de septiembre, y los rojiblancos estaban haciendo una buena actuación en la campaña pero no conseguirían alcanzar la primera posición. Este año el Fe.  Barcelona se alzaba campeón de Liga con  39  puntos mientras que el Real Madrid, con  38,  dejaba al Atlético en tercera posición. De los 23 partidos jugados perdieron tan solo 

ocho, ganaron trece y empataron en cinco ocasiones. Por detrás, y completando la clasificación, quedaban el Real Oviedo (31), Valencia c.F. (30), Atlético de Bilbao (30), Sporting de Gijón (24), Castellón (24), Real Club Deportivo Español (22), Murcia (19), Granada (19), Centro de Deportes Sabadell (17) y como colista el Real Club Deportivo de la Coruña (con 17). 

El Atlético Aviación tenía que conseguir ahora una mejor posición en el torneo de Copa que faltaba por jugarse, pero como en ocasiones anteriores, sería el Atlético de Bilbao el que acabara con las ilusiones coperas de los madrileños. 

Por motivos ajenos al propio presidente, el coronel Gallego se ve obligado a abandonar su cargo ya que tiene que cambiar su residencia al ser nombrado jefe de la zona aérea de Marruecos. Se hará cargo de su puesto el relevante Juan Touzón, para quien supone un gran paso adelante ya que el club era su gran pasión. La directiva se completó con Cesáreo Galíndez, Obregón, Francisco Urquijo, José Luis Costa, Arechavala, Gómez de Arce, José Bosmediano, Quico Marín y Fernando Fuertes de Villavicencio. 

La temporada 1945-1946 se inicia el 23 de septiembre y bajo las órdenes del entrenador Ricardo Zamora, que se despediría este año del club y que reclama para su equipo refuerzos, quedando la plantilla formada por los siguientes jugadores: Pérez, 

Riera, Aparicio, Farias, Mencía, Cuenca, Juncosa, Arencibia, Jorge, Campos, Adrián Escudero, José Luis Saso, Cobo, Gabilanda, Germán, Machín, Martialay, Ameztoy, Taltavull, Martín, Andrade y Oscar. Con diez victorias, seis empates y diez derrotas, solo se logra un discreto séptimo puesto en la clasificación 

final de la Liga, en la que el Sevilla se proclama campeón con 36 puntos seguido del F.C. Barcelona (con 35), Atlético de Bilbao (33), Real Madrid (31), Real Oviedo (30), Valencia c.F. (28), Atlético Aviación (26), Deportivo Castellón (26), Sporting de Gijón (25), Real Club Celta (25), Murcia (20), Real Club Deportivo Español (19), Alcoyano (19) y Hércules (15). 

Si la suerte no acompañó en la Liga, la Copa se le seguía negando al Atlético. A pesar de empezar eliminando a la Real 
Sociedad, que cayó después del partido de vuelta -donde Campos tuvo una gran actuación marcando dos goles, seguido de Arencibia y Escudero, que marcaron los dos restantes, quedando el marcador cuatro a dos-, solo pudieron llegar a cuartos de final. En el último partido que jugaron en la Copa el adversario fue el Sevilla, campeón de Liga, y en el encuentro que se disputó en el Metropolitano los madrileños ganaron por la mínima, uno a cero; pero cuando tuvieron que viajar a Sevilla fueron los locales los que con seis tantos a favor desbancaron a los atléticos de la competición. 

Emilio Vidal, hasta entonces técnico del Deportivo Castellón, reemplaza como entrenador a Ricardo Zamora, que se va a encargar de la dirección técnica del Real Club Celta de Vigo. La plantilla con que contará está integrada por: Pérez, Saso, Riera, Aparicio, Coba, Farias, Germán, Cuenca, Mencía, Lecue, Juncosa, Arencibia, Taltavull, Campos, Adrián Escudero, Núñez, Ramón, Basabe y Alfonso Silva; este último, procedente de la cantera canaria, se puede considerar el fichaje más importante. Al mismo tiempo, Juan Touzón pasa a desempeñar funciones en la Real Federación Española de Fútbol y es reemplazado en la presidencia por Cesáreo Galíndez; le acompañan en la junta directiva: Fernando Fuertes de Villavicencio, vicepresidente; José Luis Costa, secretario; Burdiel, vicesecretario; 


Francisco Uraujo, tesorero; Arechavala, contador, y los vocales Gómez de Arce, Quico Marín y Ramón Fernández. 

Las teorías de Vidal dan una nueva visión al equipo rojiblanco, que se mueve sobre el campo con manifiesta homogeneidad y un juego ágil, vibrante y eficaz, diferenciándose del sistema de juego empleado por Zamora, que consistía en dos defensas, tres medios y cinco delanteros, que evidentemente no habían dado resultados esperados. 

El  21  de diciembre de  1946  el equipo de San Lorenzo de Almagro, llegado de Argentina, revoluciona el fútbol español al demostrar en el estadio Metropolitano, en partido amistoso frente al Atlético, un dominio mágico del balón revelado en la calidad de cada uno de sus jugadores. La táctica empleada por 

los visitantes era la del sistema de pares, que no era más que una variante de la W-M utilizada por Zamora, pero los pases efectivos, la triangulación y el ritmo trepidante asombra a los aficionados españoles. Cada jugada parece adivinarse y el Atlético fue el primero en sufrir una contundente derrota de cuatro goles a uno al verse sorprendido por la estrategia y la técnica rioplatenses. San Lorenzo que alineaba a Blazina, Vanzini, Greco, Brasso, Zubieta, Colombo, Imbelloni, Farro, Pontoni, Martina y Silva. Por el Atlético jugaron: Pérez, Coba, Riera, Farias, Germán, Cuenca, Juncosa, Arencibia, Jorge, Taltavull y Escudero. Pedro Escartín fue el encargado de arbitrar el encuentro. 

Los equipos españoles comienzan a plantearse entonces nuevos sistemas y tácticas de juego basados en el sistema de pares, ya que el espectacular juego argentino, con regates espectaculares y una explosión estética en cada jugada, hace temblar los cimientos del fútbol nacional, bastante adormecido hasta el momento. 

El 14  de enero de  1947  el Ministerio del Aire decide separarse del Atlético de Madrid por considerar que su equipo es suficientemente fuerte como para enfrentar las competiciones por sí solo. En la decimosexta jornada del Campeonato de Liga, los rojiblancos vuelven a la denominación original de Club Atlético de Madrid. 

La Liga de  1946-1947  se convirtió para el Atlético de Madrid en una esperanza truncada. Tras una excelente campaña aspira al título en una jornada final, no apta para cardíacos, junto al Atlético de Bilbao y el Valencia. Un triple empate a puntos proclamaría campeón el equipo madrileño, de manera que los bilbaínos tenían necesariamente que lograr una victoria o un empate, pero el Valencia lo tenía más difícil. ya que sus posibilidades se limitaban a que perdieran sus rivales. El 

Atlético de Bilbao empata a tres en La Coruña, y en el Metropolitano, el Atlético de Madrid pierde por dos goles a tres con el Real Madrid, después de llevar una ventaja de dos tantos a favor. El Valencia ha ganado por seis a cero al Sporting de Gijón, por lo que se consagra campeón. 

La clasificación se concreta así: Valencia e.F. (34 puntos), Atlético de Bilbao (34), Atlético de Madrid (32), F.e. Barcelona (31), Centro de Deportes Sabadell (30), Sevilla e.F. (29), Real Madrid (27), Real Oviedo (27), Real Club Celta (26), Sporting de Gijón (25), Real Club Deportivo Español (19), Real Murcia (19), Real Club Deportivo de La Coruña (18) y Deporti va Castellón (13). 

En la Copa los colchoneros son apeados en los octavos de final por el Castellón. Una temporada sin pena ni gloria que deja un sabor amargo en el seno del club y en los aficionados. 

Olvidada la temporada anterior, se afronta la de 1947-1948 con nuevos ímpetus e ilusión renovada. Dos grandes jugadores, Germán y Arencibia, anuncian su retirada. Hay que suplir estas carencias, por lo que el Atlético decide incorporar a Vidal, interior derecho del Alcoyano, por cuatrocientas cincuenta mil pesetas el fichaje más caro del fútbol español del momento. A él se suman el interior paraguayo Abeiro, el medio argentino Valdivieso, el defensa del Deportivo Castellón, Mauri y Enrique Arnau, de igual procedencia. Una plantilla integrada por Pérez, Saso, Riera, Aparicio, Lozano, Farias, Mencía, Cuenca, J uncosa, Silva, Jorge, Campos, Adrián Escudero, Lecue, Torres, Basabe y Del Toro es la encargada de defender los colores rojiblancos. La última contratación, con la Liga ya en juego, sería 


la de José Luis, jugador procedente del Cuatro Caminos. 

El Atlético se adjudica el trofeo Copa Presidente de la Federación Española el 14 de septiembre de 1947. Este partido, que debía haberse jugado en mayo de 1941, se celebra en el estadio Metropolitano ante el Valencia, con un abultado resultado a favor de los de casa de cuatro goles a cero. 


Emilio Vidal se luce como entrenador forjando un equipo de juego vistoso y de excelente fútbol. No en vano José María Úbeda, cronista deportivo del madrileño diario Pueblo,  da el nombre de "Delantera de Seda" a la que integraban Juncosa, Vidal, Silva, Campos y Escudero. José Juncosa, quizá el más hábil de aquella delantera, era un eficaz regateador, mientras Vidal sorprendía constantemente con sus contundentes tiros a 

puerta. Alfonso Silva era la excelencia, la genialidad en el campo, siempre atento al pase y al regate, que no le impedía realizar sus movimientos con una aparente serenidad que muchos querían imitar. Francisco Campos, desde su posición de interior izquierdo, siempre demostraba esa calidad que lo convirtió en uno de los más grandes del deporte del balompié, de zurda imparable y magnífico cabeceador, infundiendo con su veteranía y su hambre de gol un aliciente al resto de sus compañeros. 

Una delantera de oro que se completaba por la izquierda con el extremo, Adrián Escudero, infatigable luchador y rematador implacable. 

Todos ellos, dadas sus condiciones deportivas, vistieron la camiseta de la Selección Nacional. La PIFA y la UEFA no organizaban entonces campeonatos internacionales debido a la Segunda Guerra Mundial y a la situación delicada de la posguerra, y si bien estos deportistas no llegaron a jugar muchos partidos, en cada uno que disputaron pudieron demostrar su valía. 

Día de fiesta, el 22 de noviembre de 1947, en el estadio Metropolitano el eterno rival, el Real Madrid, cae por una goleada de cinco a cero. La "Delantera de Seda" tiene el honor de haber conseguido para el club un hito que será siempre recordado por la bonanza de su fútbol. 

Es en el mes de febrero cuando el Atlético de Madrid hace 

otro cambio en su domicilio social, y esta vez abandona la calle Alcalá para instalarse en el número 22 de la calle del Barquillo. 

En el nuevo estadio Bernabéu, inaugurado el 14 de diciembre de 1947 en un amistoso entre el Real Madrid y el equipo portugués Os Belenenses, se enfrentan los dos rivales madrileños el 29 de febrero de 1948, en partido de la segunda vuelta del Campeonato Nacional de Liga. Un grave error arbitral perjudicó al Atlético de Madrid, que formaba con: Saso, Riera, Aparicio, Mencía, Arnau, Cuenca, Juncosa, Vidal, Jorge, Silva y Escudero. En el Madrid jugaban: Bañón, Azcárate, Corona, Moleiro, Pont, Ipina, Alsua, Alonso, Pruden, Barinaga y Molowny. El arbitraje estaba a cargo de Ramón Azón del Colegio aragonés. 

A tan solo cuatro minutos de dar comienzo el partido, los atléticos se adelantan con un gol marcado por Escudero. Parece que los rojiblancos van a imponer su superioridad sobre los merengues, cuando en un centro sobre el área pequeña de Saso en el que la pelota claramente va fuera, una mano del madridista Alsua lo lleva hasta el fondo de la portería. Ni el árbitro ni sus auxiliares señalan esta falta clara, vista por todos y cada uno de los asistentes al partido ya fueran de uno u otro club, y el falso gol sube al marcador consumando el resultado final de empate a uno. Alegría blanca y desazón atlética. 

El Fe. Barcelona se impone en la Liga con 37 puntos, a tres puntos del Valencia y cuatro del Atlético de Madrid, a estos le siguen el Real Club Celta de Vigo  (31),  Sevilla  (29),  Atlético de Bilbao  (28),  Gimnástico de Tarragona  (24),  Real Club Deportivo Español  (25),  Real Oviedo  (23),  Alcoyano  (22),  Real Madrid  (21),  Centro de Deportes Sabadell (21),  Real Sociedad de San Sebastián (19) y Sporting de Gijón (18). 


Alfonso Aparicio destaca por su calidad y buen juego en el encuentro disputado en abril de 1948 en el estadio del Parque 

de los Príncipes de París contra el Stade Fran�ais, donde los de la Ciudad de la Luz consiguen la victoria por dos a uno. 

Todavía les quedaba por jugar la Copa. En octavos de final los atléticos vencen al campeón de Liga y empatan en cuartos con el Real Club Celta en casa, pero caen derrotados en Balaídos por dos a uno, quedando fuera del torneo. 

El Stade Fran�ais, con nombres ilustres entre los que se encontraban el entrenador Helenio Herrera, el portero Marcel Domingo, el delantero Larbi Ben Barek y el húngaro Nierts, llega a Madrid en mayo para jugar otro amistoso. Los de Vidal mantienen su juego de equi po y los parisinos los sorprenden basando su estrategia en jugadas individuales y rápidas que les llevan a ganar a los madrileños por cuatro a dos. Cesáreo Galíndez, impresionado por el juego de los franceses, consigue hacer real idad el traspaso de Marcel Domingo, el mejor portero francés de la historia del fútbol galo, y de la "Perla Negra" marroquí Ben Barek, uno de los delanteros más emblemáticos 

que haya jugado en el fútbol europeo. En el club la satisfacción es enorme, hecho que se refleja en la afición, que deposita todas sus esperanzas en estos nuevos jugadores. Además de los internacionales, hubo en  1948  fichajes sonados, como fueron Pérez Zabala, Rafael Repullo "Tinte", Rafael Mújica, el argentino Candia, y el cordobés Antonio Durán. El portero Pérez recala en el Valencia, y Campos, en el Sporting de Gijón. 

El argentino Taioli releva a Vidal como entrenador y comienza su andadura con un excelente plantel de jugadores y la misión de conseguir nuevos éxitos. 

El primer equipo forma con: Domingo, Riera, Aparicio, Lozano, Mencía, Mujica, Juncosa, Vidal, Silva, Ben Barek y Escudero, y en el banquillo están Pérez Zabala, Tinte, Farias, Valdivieso, Cuenca, Arnau, Durán, Torres, Candia y Basabe. 

Antonio Vidal, cuya presencia en el equipo era determinante, cae enfermo al mediar la temporada y abandona el fútbol definitivamente, lo que causa una gran pena en sus compañeros y en la afición que siempre lo había valorado como el delantero por excelencia. 

El 5 de septiembre de 1948,  el Atlético inicia la temporada en el Metropolitano enfrentándose en partido amistoso al Sporting de Lisboa, que se impone por seis a tres. El 8 de di
ciembre de 1948 
 

frente al B.Y.Y. de Holanda se logra una victoria de cuatro goles a cero en un partido de altísima calidad del juego rojiblanco. 
Si bien la ilusión estaba depositada sobre todo en la Liga, caer derrotado en encuentros clave no permite acceder al título. Es otra vez el Fe. Barcelona con 37 puntos el que se proclama campeón, seguido del Valencia  (35),  Real Madrid  (34),  Atlético de Madrid (34),  Real Oviedo (30), Atlético de Bilbao (24),  Real Club Deportivo Español  (24),  Sevilla Club de Fútbol  (23),  Gimnástico de Tarragona  (23),  Real Club Deportivo de La Coruña  (22),  Real Club Celta de Vigo  (22),  Real Valladolid (22), Alcoyano (21) y Centro de Deportes Sabadell (13). 

La Copa otra vez viene a traer más infortunio al equipo, que a pesar de grandes esfuerzos no logra resultados favorables. 
En octavos de final, en el Metropolitano, elimina al Sevilla c.F. por dos a uno gracias a la parada del guardameta Pérez Zabala al penalti del sevillista Clemente. En cuartos de final, el Real Club Deportivo Español logra seis a cero en su campo, y en el Metropolitano gana el Atlético por cinco a uno; ese gol de diferencia fue suficiente para quedar eliminados. 

Se incorpora a la directiva al abogado madrileño, José María Manzanares en calidad de Secretario. La Federación Castellana de Fútbol le concede a Cesáreo Galíndez la Medalla al Mérito Deportivo tras veinte años de gestión en el Atlético de Madrid. 


La Liga  1949-1950  sigue siendo el principal objetivo y se produce un fichaje que cambiaría el destino del club. Llega el "Mago", Helenio Herrera, como entrenador, a quien no se pondrán cortapisas para reforzar la escuadra con jugadores de demostrada experiencia y calidad. Herrera incorpora al club rojiblanco al portero Ces; a Ramón Coba, hermano del destacado defensa de la época de los aviadores; a "Lobito Hernández", apodo que se le dio a José Hernández debido a su coraje en el terreno de juego; desde el Alcoyano se une Estruch, extremo regateador que había demostrado con creces sus aciertos frente a la portería; Calsita, delantero centro del Hércules; y Miguel, procedente de Canarias, que llegaría a ser muy querido por la afición y muy buscado por el seleccionador nacio
nal, quien supo ver la valentía de su juego y su agilidad como extremo. También hubo dos incorporaciones europeas. Desde Suecia llegó Carlsson, interior con facilidad para desmarcarse y de gran calidad técnica; y con el danés Mathienssen, como medio, se cerraban los fichajes de esta temporada. 

Al comienzo de 1950  el Atlético, tras jugar la Copa Latina disputada en Lisboa, donde se clasifican terceros tras el Benfica y el Girondins de Burdeos, se enfrenta a varios equipos sudamericanos. En estos encuentros amistosos cosecha un empate a tres tantos con el San Lorenzo de Almagro -los goles madrileños fueron marcados por Durán, Miguel y Juncosa-; y una derrota frente al Racing por  1-2  con gol rojiblanco de Carlsson. Estos dos adversarios eran considerados dos de los 

mejores clubes de Argentina. También se jugó contra el New Old Boys, procedente asimismo de aquellos lares. En el transcurso del año hubo otros encuentros internacionales: con el Universidad Católica de Chile, con empate a un gol, y frente al Lazio, que se impone por  1-3  en La Coruña en la disputa del Trofeo Teresa Herrera el 4  de junio de  1950.  Varios jugadores rojiblancos estaban lesionados y como refuerzo se acudió al Real Valladolid, que cedió para la ocasión a Babot y Lesmes n,  y al Fútbol Club Barcelona, que hizo lo mismo con César. Los encuentros internacionales finalizan con la victoria frente al Torino por dos a cero. 

Cuando empieza la Liga parece que el equipo no se halla en las mejores condiciones, pero a medida que trascurren los compromisos ligueros los triunfos se suceden. Fue un campeonato muy disputado y en el que varios equipos, entre ellos el Real Madrid, el Celta y el Atlético de Bilbao, encabezaron la tabla en diferentes ocasiones. Ese año los colores fueron defendidos por Mencía, un gol; Juncosa, cinco; Carlsson, seis; Domingo; Ben Barek, once; Mújica, once; Escudero, nueve; Lozano, uno; Silva, dos; Riera; Farías; Tinte; Aparicio, uno; Hernández; Calsita, seis; Miguel, dos; Cuenca, uno; Durán, dos; Pé
rez Zabala; Estruch, tres; Candía, cuatro, y Ces. 

Entre los partidos más memorables de la primera vuelta del Campeonato se encuentra el disputado frente a los Leones de San Mamés, que destacaban por una delantera integrada por jugadores de la Selección Nacional, que en aquel momento se distinguían por su juego ágil y su habilidad en el ataque. A los pocos minutos del comienzo, los bilbaínos abren el marcador con remate de Gainza y se teme lo peor, pero los colchoneros no se amilanan y empatan con gol de Carlsson. Sería el preludio de un encuentro marcado por la consecución de ¡doce goles! Ambos equipos demuestran su calidad en el terreno de juego. Gainza marca dos goles más, Sarra uno e Iriondo dos, para el conjunto vasco y Ben Barek uno desde fuera del área y otro de penalti. Faltan ocho minutos para que el árbitro señale el final del partido y los madrileños pierden por tres a seis. Al 

Atlético le bastaron siete minutos para que Cal sita, Lozano y Aparicio, en excelente cabezazo, lograran un empate que los aficionados consideraron un triunfo. Si hay algo que caracteriza al club es sufrir en los momentos donde es más necesaria la victoria. Así frente al Valencia el 23 de abril de 1950,  fecha de conclusión de la Liga, el Metropolitano espera con ansia un resultado favorable que lo consagre campeón. Ben Barek, de penalti, que empata el partido a cuatro tantos, hace realidad el deseo de los hinchas de convertir al Atlético en campeón de Liga. La alineación de la victoria la componían Domingo (Pérez Zabala); Mencía, Lozano, Farías; Hernández, Mújica; ]uncosa, Ben Barek, Silva, Carlsson y Escudero. El Valencia optó por Pérez; Asensi, Monzón, Díaz; Santacatalina, Puchades; Gago, Fuertes, Igoa, Pasieguito y Segui. 

El Atlético de Madrid con  33  puntos encabeza la clasificación seguido por el Real Club Deportivo de la Coruña  (32),  Valencia Club de Fútbol (31),  Real Madrid (31), F.C. Barcelona (29), Atlético de Bilbao (29), Real Club Celta (28), Real Sociedad de San Sebastián (27),  Real Valladolid (25), Real Club Deportivo Español  (22),  Málaga  (21),  Gimnástico de Tarragona (16) y Real Oviedo (15). 

El 15 de abril de este mismo año el Club Atlético de Madrid se convierte, según el acuerdo establecido con anterioridad con 



los Huérfanos de la Aviación y tras abonar la suma de once millones ochocientas mil pesetas, en propietario del estadio Metropolitano, hecho que sumado al título conseguido hace de esta temporada una de las más gloriosas de la historia rojiblanca. 

Hay nueva elección de junta directiva. Si bien se presentan varios candidatos, antes de su celebración llegan a un acuerdo entre ellos que permite la ratificación de Cesáreo Galíndez como presidente avalado por su buena gestión económica, que permitió al club consolidar su patrimonio. Lo acompañan en esta ocasión Del Valle, José María Manzanares, Luis Benítez de Lugo, marqués de la Florida, Arechavala, Ernesto Cotorruelo, José Luis Costa, Ramón Fernández, Laffita, Díaz Carmena, Magro y Manuel Morales, como gerente. 


Si la Liga fue un éxito, la Copa volvía a ser la asignatura pendiente del club. Tras eliminar al Málaga en octavos de final, se enfrentan en cuartos en el estadio de Chamartín a los merengues, que vencen por seis a tres, y en la vuelta solo se consigue un modesto uno a cero en el Metropolitano que deja fuera de la competición al equipo. 

Helenio Herrera no ceja en su empeño de hacer de su equipo uno de los más grandes, y a petición suya se incorporan a la plantilla José Luis Pérez Payá, jugador hasta entonces de la Real Sociedad de San Sebastián, el guardameta Dauder del Gimnástico de Tarragona, el gallego Polo y el mallorquín Mascaró. 

Quizá, aparte de los títulos logrados, lo que habría que resaltar de la época en la que "el Mago" desempeñó su tarea de entrenador fue el poder observar en el terreno de juego un fútbol exquisito y a los protagonistas disfrutar de las triangulaciones y combinaciones de pases que sin duda los llevaron a lo más alto del fútbol nacional. 

Para hacer realidad su magia Herrera contaba con Domingo, Riera, Aparicio, Lozano, Silva, Mújica, Juncosa, Ben Barek, Pérez Payá, Carlsson, Escudero, Mencía, Hernández, Estruch, Dauder, Tinte, Farías, Polo y Mascaró. 

El 12 de octubre de 1950,  con ocasión de disfrutarse Trofeo 

María Eva Duarte de Perón entre el campeón de Liga y el campeón de Copa, los dos Atléticos, de Madrid y Bilbao, juegan un partido con avalancha de goles y buen juego que finaliza con un empate a cinco. Con motivo de encontrar un único ganador, días más tarde se libra, también en el Santiago Bernabéu, el segundo encuentro, que acaba con victoria vasca por dos a cero. Este enfrentamiento entre campeones fue el predecesor de lo que más tarde se convertiría en la Supercopa. 

El Atlético de Madrid vuelve por segundo año consecutivo a hacer gala de un juego característico de los mejores. Con dieciséis partidos ganados, seis empatados y siete perdidos el 22  de abril de  1951  en la ci udad de la Giralda se enfrentan atléticos y sevillistas. Se da la circunstancia de que los dos son aspirantes al título. Doménech marca por el Sevilla, pero a 

continuación Pérez Payá inicia una jugada centrando sobre Estruch, que remata fuertemente y obliga a Busto a despejar con sus dos manos, oportunidad que aprovecha Ben Barek para enviar el balón a las mallas. Así acabaría el encuentro que reportaría el segundo título consecutivo del Campeonato de Liga a los rojiblancos. Cabe señalar que el partido estuvo rodeado de unos hechos muy desagradables, ya que el árbitro anuló un gol sevillista anotado por Arauja. Los atléticos abandonaron el estadio bajo una lluvia de piedras. Alinearon por el Sevilla: Bustos; Guillamón, Antúnez, Campanal; Alconero, Enrique; Onoro, Arza, Arauja, Doménech y Ayala. Y por el Atlético de Madrid: Domingo; Tinte, Aparicio, Lozano; Silva, Mújica; Estruch, Ben Barek, Pérez Payá, Carlsson y Escudero. Fue una Liga que se caracterizó por la gran cantidad de goles conseguidos, nada menos que 1.038, de los cuáles 87 tuvieron la firma de los colchoneros, solo superados por los  88 del Atlético de Bilbao. Era harto evidente que el fútbol español se destacaba por su juego ofensivo. 

Las posiciones finales en la tabla de clasificación fueron las siguientes: Atlético de Madrid  (40),  Sevilla C.F  (38),  Valencia C.F  (37),  FC. Barcelona  (35),  Real Sociedad  (35),  Real Valladolid  (33),  Atlético de Bilbao  (33),  Real Club Celta (33),  Real Madrid  (31),  Racing de Santander  (30),  Real Club Deportivo Español  (30),  Deportivo de La Coruña  (30),  C.D. Málaga  (29),  Murcia  (19), Alcoyano  (14) y Lérida  (13). 

El Real Madrid vuelve a ser el verdugo en la Copa en cuartos de final desquitándose de las dos derrotas ligueras, la primera en Chamartín por tres a seis y la segunda en el Metropolitano por cuatro a cero. 

Se inician las reformas del estadio, acorde a los planos diseñados por los arquitectos Javier Barroso, Miguel Ángel García Lomas y José María Bringas, para dar cabida a noventa mil espectadores y convertirlo en un escenario moderno con una infraestructura adecuada a los tiempos y a la posición del club dentro del panorama futbolístico. 

Son tiempos felices y sin embargo existe un enfrentamiento entre dos sectores de la junta directiva. Por un lado, los partidarios 
de Cesáreo Galíndez y por otro, "los renovadores" que apoyaban la elección de Luis Benítez de Lugo, marqués de la Florida, a la presidencia. El número de votantes asciende a doce mil setecientos ocho socios que después de unas elecciones reñidas dan como ganador a Luis Benítez de Lugo por una mínima diferencia. Acompañan al nuevo presidente en la junta directiva: vicepresidente, el general Mariano Gómez de Zama1I0a; secretario, Juan Leyva y Andía; vicesecretario, Juan José Miraved del Valle; tesorero, José Ramón Noriega, y vocales, Miguel Primo de Ribera, Juan Manuel Sáinz de los Terreros, Francisco Villena Villalaín, Cosme Vázquez Subiabre, Francisco Mariones Cosculluela y Ramón Vales Orozco. Manuel Morales continúa ostentando el cargo de gerente y José Luis Costa Cenzano se encarga de la secretaría técnica. 

Esta nueva temporada 1951-1952  la plantilla rojiblanca va a tener más bajas que nuevos fichajes. Dos grandes baluartes como fueron Marcel Domingo y Alfonso Aparicio se retiran de su actividad deportiva y el Real Zaragoza ficha a José Luis Riera, uno de los mejores goleadores que ha tenido el club. Para suplir estas ausencias se contrata a un nuevo delantero, Méndez, y dos porteros, Montes y Menéndez, a los que se unió posteriormente Argila, procedente del Oviedo, ante las continuas lesiones de estos últimos. 

Para empezar la temporada se juega la segunda edición de la copa María Eva Duarte de Perón. Este año el Atlético vuelve a estar entre los candidatos a exhibir este nuevo trofeo en sus vitrinas, y le acompañará el  Fe.  Barcelona, en su condición de campeón de Copa. ElIde noviembre de  1951  en el Estadio Bernabéu se enfrentan a un solo encuentro, que ganan 

los rojiblancos por dos a cero. 

La Liga no fue lo que se esperaba ya que si bien se hicieron los fichajes mínimos, el deseo del técnico era otro; pero la situación económica de la institución tras el desembolso realizado para afrontar el cambio de cara del estadio y, por otro lado, el mercado de fichajes, que alcanza cotas altísimas, dejan al equipo en unas condiciones que no se consideraban idóneas. 

Así y todo, hasta la décima jornada se mantienen líderes y comienzan los empates y las derrotas. Con el Español quedan igualados a tres tantos y el Atlético de Bilbao los golea por un rotundo siete a tres. Luego una victoria aplastante frente al Valencia, que en ese momento se encontraba encaramado en el primer puesto de la clasificación, por un tanteo de cuatro a cero y que sería la última que los colchoneros lograrían hasta el final de la campaña. Hubo que conformarse con un modesto cuarto puesto y ver como el Atlético de Bilbao y el F.C. Barcelona se disputaban la primera posición, que fue a parar a manos de los catalanes, que sumaron  43 puntos. El segundo fue el Atlético de Bilbao con  40,  seguido del Real Madrid  (38),  Atlético de Madrid (37),  Valencia e.F. (35),  Sevilla (32),  Real Club Deportivo Español (32),  Real Valladolid  (29),  Real Club Celta  (27),  Real Sociedad, de San Sebastián  (26),  Real Club Deportivo de La Coruña (25),  Real Zaragoza (25),  Sporting de Gijón  (25),  Racing de Santander  (25),  Unión Deportiva Las 
 Palmas  (22) 
 

 (19). y Atlético de Tetuán En la Copa, el 17 de abril, los atléticos en casa son derrotados por el actual campeón, el  F.e.  Barcelona, por cuatro a dos en un encuentro en que el guardameta rojiblanco tuvo una muy floja actuación y que significó quedar eliminados. 


Al mes siguiente se organiza un partido en Madrid frente al Olimpique de Roubaix, que vence por tres a dos. Al llegar la Navidad se recibe en el Metropolitano la visita de otro grande argentino, el River Plate, que en encuentro vibrante empata a tres goles. 

Para la siguiente temporada la directiva y el técnico fijan la mirada en la cantera que promete; no hay que olvidar que los juveniles se habían proclamado campeones de España y entre la plantilla destacaba Enrique Collar, llamado a convertirse en figura preponderante del Atlético y de la Selección Nacional. Vuelven del Oviedo, donde estuvieron cedidos Agustín, Calleja y Miguel, y se ficha a Galbis proveniente del Alicante. 

En partido homenaje a Tomás Arnaz, jugador del Real Zaragoza, los colchoneros juegan en la capital maña el 8  de 
junio de  1952;  vencen por cuatro goles a dos y se aprovecha la ocasión para alinear a los nuevos jugadores y ver su evolución en el terreno de juego. Como titulares iniciaron el partido: Zamora (hijo), Tinte, Mújica, Lozano, Hernández, Galbis, Juncosa, Ben Barek, Silva, Rabadán y Miguel; la segunda parte entraron Coba, Estruch, Bakesa, Mascaró, Garatea y Calleja. 

La calidad del equipo trasciende más allá de nuestras fronteras y los responsables de la Federación Cubana de Fútbol invitan al Atlético a jugar una serie de partidos en la isla caribeña. La primera cita fue en la Habana el  15  de junio de 1952  contra el Marianau, al que se derrota por la mínima diferencia. Cuatro días más tarde el rival fue el Juventud Asturiana, que se impone por dos a uno. El 22  de junio, de nuevo en La Habana, toca el turno al campeón de Cuba, el Centro Gallego, que sucumbe frente a los rojiblancos por cinco goles a uno. La mejor jugada del encuentro la protagoniza Ben Barek en clara demostración de su categoría, dejando atrás a varios jugadores cubanos y entrando a la portería con el balón pegado a sus pies. En los dos últimos enfrentamientos se gana al Iberia de Cuba por cuatro a uno y se empata con el Juventud Asturiana a un tanto. 

En esta gira, que sirvió de ensayo para la temporada En esta gira, que sirvió de ensayo para la temporada  1953,  

 participó toda la plantilla bajo las órdenes de Ramón Colón; estaba integrada por: Montes, Dauder, Menéndez, Cayetano Garra Bidaurrozaga y Ricardo Zamora (hijo), porteros; Tinte, Mencía, Aparicio, Lozano, Coba, Verde y Bernardo, defensas; Silva, Hernández, Mújica, Galbis, Padrón, medios, y Juncosa, Ben Barek, Escudero, Carlsson, Calleja, Miguel, 


Agustín, Méndez, Arangelotvich, Villita, Cortés y Rabadán. 

La pretemporada comienza en Canarias. El 31 de agosto de 1952,  en Tenerife, se empata a un gol. En el segundo partido, el  2  de septiembre, se da el resultado de Tenerife  1,  Atlético de Madrid 2. 

El 7 de septiembre se enfrenta en los campos de deporte del Sardinero al Racing de Santander, empatando a tres goles. El 23  de septiembre de  1952,  en el Parque de los Príncipes de 

París, el Atlético de Madrid disputa un amistoso con el Stade Fran�aise, que se impone por tres goles a uno.  

Se celebra un homenaje a Francisco Campos, jugador rojiblanco admirado por la afición. En el Metropolitano, elide 



octubre de 1952 el Atlético se enfrenta al equipo danés Bold
klubben, que enca ja cuatro goles, mientras la portería rojiblanca permanece imbatida. Los jugadores madridistas Miguel Muñoz, Luis Hon y José Luis Pérez Payá, que por motivos de exigencias económicas y su deseo de convertirse en profesional ficha por el equipo blanco al no llegar a un acuerdo con el 





marqués de la Florida, junto al defensa sevillista Marcelino 


Campanal refuerzan en esta ocasión a la plantilla atlética. 
Como si fuera una maldición, el plantel se va lesionando 
 poco a poco hasta llegar a la cantidad de veintitrés jugadores 
 lesionados, algo inusual en un equipo, ante la sorpresa del 
 doctor Garaizabal, encargado de los servicios médicos del 
 club. Los resultados no son los deseados y se nota un cierto 
 cansancio, sobre todo entre los más veteranos. Se echa mano 
 de los juveniles Villita y Cortés. Se ganaron trece partidos, entre ellos contra el Real Oviedo en la primera jornada por un 
 marcador abultado de cinco goles a uno, al Málaga por tres a 
 uno, cuatro a uno al Zaragoza, idéntico resultado frente al Celta. Se empataron cuatro y se perdieron trece. En la décima jor
nada se j 

uega el derbi en casa, se pierde por dos a uno, gol de Ben Barek, y será el principio del desastre que vendría luego, ya que no se ganó ningún partido de los restantes de esta temporada a excepción del jugado en el Metropolitano frente a la Real Sociedad en el antepenúltimo encuentro liguero; en él se vence por cuatro a tres, puntos que no sirvieron para evitar la octava posición en la clasificación final, a pesar de fichar en la segunda vuelta a un entrenador afamado como Benito Díaz, que no logra revertir la situación delicada de la escuadra que 



consiguió marcar 65 goles y encajó 70. 
El P.C Barcelona se proclama campeón de Liga con 42 puntos, seguido del Valencia CP. (40), Real Madrid (39), Real Cl ub Deportivo Español (36), Sevilla  CP.  (34), Atlético de Bilbao 

(32),  Sporting de Gijón  (30),  Atlético de Madrid  (30),  Real Oviedo  (29),  Real Sociedad de San Sebastián  (28),  Racing de Santander  (27),  Real Valladolid  (25),  Real Club Celta  (25),  Real Club Deportivo de La Coruña  (24),  Club Deportivo Málaga (22)  y Real Zaragoza  (17). 

Mediando el mes de marzo de  1953  se celebran las bodas de oro del Club con la organización de un torneo triangular entre el Atlético de Bilbao, el Wacker de Austria y los anfitriones. Es el club vasco, origen de la institución atlética, el que se lleva la copa tras derrotar a los rojiblancos por seis goles a tres. Luego es el Español el encargado de dar punto final a la celebración cuando acude al Metropolitano para disputar la Copa de Oro de los cincuenta años, donde sale derrotado por siete a tres. 

Con la Liga ya concluida las esperanzas se centran en la Copa. En octavos de final se elimina al Sevilla en partido de ida habiendo empatado a uno, y en la vuelta venciendo por cuatro a dos, en cuartos de final el Real Club Deportivo Español por un tanteo de tres a uno en la ida puso en peligro la permanencia de los rojiblancos en el torneo, que en el partido de vuelta, con un juego brillante, se tomaron la revancha y consiguieron el pase a semifinales con un cinco a dos. 

j Por fin en semifinales coperas! Esa alegría se acabaría al encontrarse frente al Ee.  

 Barcelona en la Ciudad Condal y recibir una goleada inesperada, un ocho a uno, goles que llevaban la firma de César, Moreno y Kubala, en dos oportunidades cada uno, y el tanto final de Basara. Después de esta hecatombe era difícil la remontada, y el partido en el Metropolitano a pesar de tener color rojiblanco con un resultado de dos a uno no hizo más que acentuar el sabor agridulce de la eliminación de este torneo que siempre se les resistía. 


Jacinto Quincoces se estrena como técnico para afrontar el Campeonato de Liga  1953-1954, con un grupo de jugadores ya conocidos por la afición que estaban dispuestos a darlo todo para mejorar la clasificación obtenida en la anterior edición. El Atlético debía volver a ocupar la posición que le corres
pondía en el fútbol nacional y con este espíritu emprenden la nueva temporada Riquelme, Menéndez, Verde, Tinte, Coba, Heriberto Herrera, José María Martín, Silva, Mújica, Hernández, Galbis, Miguel, Gerardo Coque, Adrián Escudero, Ben Barek, Calleja, Malina, Collar, Atilio y Agustín. 

Desde el primer momento las cosas no salen como eran de esperar y ya en la cuarta jornada son penúltimos en la clasificación para convertirse en colistas en la siguiente con un solo punto en su haber. El triunfo frente al Celta por cinco a cero induce a pensar en aires de cambio, pero se vuelve a caer frente al Valencia y hasta la decimocuarta jornada no abandonan el último puesto gracias a los puntos obtenidos frente al Sevilla que dan un respiro. A partir de ahí, con una trayectoria muy irregular, se logra acabar el Campeonato en un decimotercer lugar a 11 puntos del líder, el Real Madrid, al que siguen F.e. Barcelona  (36),  Valencia e.F.  (34),  Real Club Deportivo Español  (34),  Sevilla Club de Fútbol  (32),  Atlético de Bilbao (32),  Real Club Deportivo de La Coruña  (31),  Racing de Santander  (31)  Real Sociedad de San Sebastián  (29),  Real Club Celta  (29),  Real Valladolid  (29),  Club Atlético Osasuna  (28),  Real Jaén  (28),  Real Oviedo  (22) y Sporting de Gijón  (16). 

La afición que asiste al Metropolitano está cansada de estos resultados tan nefastos y demuestra su enfado agitando pañuelos 

blancos en cada partido, exigiendo la dimisión de la directiva. 

La situación se agrava aun más al ser eliminados por el Deportivo Español por doble derrota en la Copa. 

Un crédito de quince millones de pesetas hace posible las nuevas reformas del estadio, que finalizan el 19 de septiembre de  1954,  y que incluyen el aumento de asientos y de gradas para albergar a la gran cantidad de aficionados que acude en cada cita futbolística. 

La junta directiva aumenta también en número tras decidir el marqués de la Florida la incorporación de Jesús Suevos, Miguel Ángel García Lomas y el doctor Alfonso de la Fuente Chaos con el objeto de acallar las críticas de los que no están de acuerdo con su gestión. Los insuficientes logros en Liga y 

Copa hacen surgir nuevamente las voces de los socios: se hacen oír e incluso se recibe una carta firmada por un millar de socios que pide la inmediata dimisión del marqués de la Florida y su junta, que debían ser reemplazados por una gestora hasta celebrarse nuevas elecciones. Diego Lozano, defensa internacional, mantiene ciertas diferencias con el presidente, y disconforme con el trato dispensado vuelve a Extremadura para enrolarse en el Badajoz. Al principio el presidente hace oídos sordos al clamor de la masa social y se niega a presentar su renuncia argumentando su buena gestión, que incluía buenos fichajes y las obras en el estadio. Pero la situación se vuelve insostenible y es reemplazado por una junta gestora encabezada por Jesús Suevos y con la colaboración de Miguel Ángel García Lomas, Noriega, Bruno Martín, Miguel Esteban, Ramón Fernández y Ramón María Arroyo, conde de Cheles. 

Momento difícil, ya que una gira americana que estaba proyectada, y con la cual se reuniría dinero para pagar los atrasos a los jugadores, es suspendida por la Delegación de Educación Física. Finalmente son 221 compromisarios quienes deciden el nuevo rumbo del club eligiendo a Jesús Suevos con 123  votos frente a los 77 de Lafuente Chaos. 

Antonio Barrios, técnico en la temporada anterior del Real Valladolid, recala en el club atlético como nuevo entrenador; 

se incorporan además Buendía y Rivilla, jugador este último que daría mucho que hablar por su técnica y eficacia. 

En la temporada de 1954-1955, el Atlético de Madrid cuenta para su plantilla con Menéndez, Riquelme, Zamora (hijo), Cayetano; José María Martín, Tinte, Ramón Coba, Mújica, Barragán, Heriberto Herrera, Pantaleón, Pérez Andreu, Ansola, G. Blanco, Serrano, Mencía, Hernández, Silva, Galbis, Enrique Collar, Antonio Collar, Cáceres, Cortés, José Antonio Tercero, Jiménez, Juncosa, Atilio, Souto, Tacoronte, Lorenzo y Valiente. 

La Liga de  1954-1955,  con un ambiente poco distendido dentro de la institución, solo permite acabar la Liga con un octavo puesto tras ganar once partidos, empatar siete y perder doce, con 50  goles a favor y  64  en contra. El Real Madrid es 

el nuevo Campeón con  46 puntos, seguido de el P.c. Barcelona  (41),  Atlético de Bilbao  (19),  Sevilla c.P.  (34),  Valencia c.P.  (33),  Hércules  (31),  Real Club Deportivo de La Coruña (30), Atlético de Madrid (29),  Real Valladolid (27), Deportivo Alavés  (27),  Real Club Celta  (27),  Unión Deportiva Las Palmas  (27),  Real Club Deportivo Español  (26),  Real Sociedad (24),  Racing de Santander  (20) y C.D. Málaga  (19). 

En la Copa el equipo colchonero parece comenzar con buen pie. En casa, el  17 de abril de  1955,  frente al Real Valladolid gana por tres goles a dos. El 24 del mismo mes, los pucelanos en su estadio vencen por un gol a cero. El desempate se juega el día 26,  y acaba uno a uno. El 28  de abril, en el estadio Santiago Bernabéu, se juega el encuentro definitivo. Los vallisoletanos vencen por dos a uno y la ilusión de los atléticos vuelve a caer en saco roto. 

Habían sido malos tiempos para el club pero el espíritu 
Habían sido malos tiempos para el club pero el espíritu  jiblanco no estaba dispuesto a que estas desavenencias pudieran con él. Bien por falta de acierto en los fichajes o por una mala gestión de la directiva, no se habían conseguido los resultados deseados. En esta nueva temporada de  1955-1956 se busca renovar la plantilla con jugadores jóvenes ya que algunos de los míticos del club deciden, a causa de la edad, abandonar la carrera deportiva. La presidencia actúa con cautela a 

la hora de configurar la plantilla ya que en la temporada anterior los aficionados habían puesto en tela de juicio la gestión del marqués de la Florida; esta ocasión era decisiva para su permanencia o no en el club. Los jugadores que este año defenderán los colores rojiblancos son: Pazos, Menéndez, Chércoles, Martín, Heriberto Herrera, Cobo, Santiago Orgaz "Verde", Rivilla, Buendía, Hernández, Miguel, Molina, Escudero, Joaquín Peiró, Enrique Collar, Callejo, Antonio Collar, Grau, Agustín, Méndez, Lorenzo y Atilio. 

Por la posición en la que se clasifica el Atlético dentro del Campeonato de Liga parece ser que las decisiones han sido acertadas. Empieza la Liga con un partido frente al Hércules donde se ven claramente los nuevos aires de los rojiblancos, 

que marcan a los alicantinos nueve goles y consiguen que su portería permanezca invicta. El Alavés y el Leonesa, en la primera ronda, también sufren el embite atlético. Un ocho a uno frente a los asturianos y seis a uno contra los de León son los resultados de dichos partidos. La actuación en la segunda vuelta fue más discreta. Después de encajar los cuatro goles de los sevillanos en la vigésima jornada, el Atlético se enfrenta en el Metropolitano al Español, al que vence con una goleada de cinco a cero. Con catorce partidos ganados, once perdidos y cinco empates los rojiblancos suman 33, puntos que los colocan en una aceptable quinta posición de la clasificación. Este año el título de campeones de Liga va a parar a manos del Atlético de Bilbao con 48 puntos, a tan solo dos queda el Barcelona, detrás le siguen el Real Madrid con 38 ; Sevilla c.F.  (36), Atlético de Madrid (33), Valencia c.F.  (32), Real Club Deportivo Español (31), Real Sociedad (30), Real Valladolid (30), Real Club Celta (27), Unión Deportiva Las Palmas (26), Real Club Deportivo de La Coruña (26), Real Murcia (25), Deportivo Alavés (24), Cultural Deportiva Leonesa (14) y Hércules (13). 

El 24 de abril de 1956 se celebra en el campo del Atlético un homenaje al reconocido internacional rojiblanco Juan José Mencía, invitando para la ocasión al conjunto inglés Newcastle. 

El resultado, aunque en este partido es lo menos importante, 



es favorable a los madrileños con un cuatro a uno; la humanidad de este excelente jugador, que es tan grande como su juego, hace que se destine la recaudación del encuentro a la construcción de una guardería en Sestao, pueblo que vio nacer a Mencía. 

El campeonato de Copa es la gran prueba que va a demostrar la evidencia de que el Atlético ha tomado las riendas de su propio destino. Llega por tercera ocasión en sus cincuenta años de vida a la final copera donde tiene que enfrentarse con el Atlético de Bilbao. Es un partido muy reñido donde ambos conjuntos demostraron su buen juego. Los vascos forman con Carmelo; Orúe, Garay, Canito; Mauri, Maguregui; Arteche, Arieta 1, Uribe, Marcaida y Agustín GaÍnza. El Atlético de Madrid hace saltar al campo a sus mejores jugadores: Pazos; Verde, 

Heriberto Herrera, Coba, Martín, Hernández; Miguel, Agustín, Malina, Peiró y Enrique Collar. Dos goles de los "leones" Arteche y Maguregui y uno del atlético Peiró, que estaba despuntando como un pilar dentro de la alineación rojiblanca, dieron el título al Atlético de Bilbao, y a los de Madrid la satisfacción de haber luchado hasta el final y haber demostrado su capacidad de recuperación frente a las adversidades. 

Ya en verano, el 29 de junio de 1956 el Atlético demuestra su buen estado al ganar el Trofeo Teresa Herrera, que le enfrenta en La Coruña al conjunto alemán del Colonia, al que vence por cuatro a uno. Cierra así una temporada con unos resultados que si bien no eran los mejores, eran favorables teniendo en cuenta la situación de años anteriores. 

Las expectativas para la temporada que comienza son muy buenas y el equipo empieza a consolidarse y a coordinarse en el juego. Este año no estarán presentes en la plantilla Martín, Grau y Atilio, y para ocupar sus vacantes ingresan Rusiñol, Rivilla, Rafa, Vallejo y Lugo. 


En la Liga, que gana el Real Madrid con 44 puntos, se vuelve a ver el despegue del buen fútbol. Detrás del campeón se clasifican Sevilla e.E  (39),  Ee.  Barcelona (39), Atlético de Bilbao (37), Atlético de Madrid (34), Atlético Osasuna (31), Real Club Deportivo Español (30), Real Valladolid (28), Real 

Zaragoza (28), Unión Deportiva Las Palmas (27), Valencia  e.E  (27), Real Sociedad de San Sebastián (26), Real Club Celta (23), Real Jaén (23), Real Club Deportivo de La Coruña y Condal (ambos con 22). 

En la Copa, otra rápida eliminatoria por parte del  Ee.  Barcelona: el 28 de abril de 1957 en el Metropolitano con triunfo de los catalanes por cinco tantos a dos, yel 1 de mayo como visitantes una abultada derrota por ocho a uno desmoraliza a la plantilla, pero no así a la directiva, que pone todo su empeño en hacer del equipo una escuadra fuerte y no escatima recursos para contratar al renombrado jugador húngaro, Pe ter, a Alvarito del Real Oviedo, Antonio González "Chuzo" de la cantera del club e internacional juvenil, a Hollaus, Villaverde, Burillo, 

Rafa del Granada, al gallego Ares y a los porteros Vera y San Román, que se integran al conjunto formado por Pazos, Verde, Herrera, Rusiñol, Coba, Hernández, Miguel, Agustín, Peiró, Enrique Collar, Escudero, Garaval, Lugo, Vallejo, Buendía, Felipe, Calleja, Antonio Collar, Marañón y Ripoll. 

El trabajo realizado por el nuevo entrenador de origen checo Daucik da muy buen resultado y se consigue un subcampeonato de Liga con un juego de calidad. 

La Liga  1957-1958 acaba de la siguiente forma: Real Madrid (45 puntos), Atlético de Madrid (42), F.e. Barcelona (38),  Valencia e.F.  (36),  Atlético Osasuna  (35),  Atlético de Bilbao (32),  Real Club Celta (32),  Real Club Deportivo Español  (32),  Real Sociedad de San Sebastián (27),  Sevilla C.F. (25),  Unión Deportiva Las Palmas  (25),  Sporting de Gijón  (24),  Real Zaragoza  (24),  Real Valladolid  (23),  Real Jaén  (20). 


El Real Madrid gana los dos partidos de Copa, por uno a cero y por cuatro a uno, y otra vez apeados del Torneo, que se resiste. 

EllO de junio, en el estadio Metropolitano, el Atlético juega un partido amistoso contra el Bangu Atlético Clube, que ganan los brasileños por tres goles a dos. 

Nuevos relevos en la junta directiva con la elección como presidente de Javier Barroso; vicepresidente, Francisco Urquijo; secretario, José Luis Bas y Rivas; tesorero, Juan Sánchez 

Cortés; vicetesorero, Luis Gómez Comes; gerente, Manuel Morales y vocales José Joaquín Sánchez Zabalda, Valentín Ezquerra y Antonio Melchor de las Heras. 

Como gran acontecimiento, en agosto de  1958 ficha por el Atlético de Madrid un campeonísimo, Edval Izidio Neto, conocido por los aficionados como "Vava", delantero centro del Vasco Da Gama y de la intratable selección nacional de Brasil que en el Mundial  58  en Suecia se proclamó campeón del mundo. Jugador de una habilidad extraordinaria, sus movimientos en el campo son seguidos por los aficionados con asombro ante tanta calidad y facilidad goleadora. 

Javier Barroso consigue el traspaso desde el Real Club Deportivo de La Coruña del portugués Mendoza. Se trata de un 

jugador exquisito de los que hacen escuela. Sus filigranas y dribleos son tan maravillosos que hasta llegan a sacarle en hombros, digámoslo al modo taurino, por la puerta grande del estadio Metropolitano. 

Durante 1958-1959,  el Atlético de Madrid, con nuevos Ímpetus, estrena una delantera de envidia integrada por Miguel, Mendoza, Va va, Peiró y Collar. 


La construcción de un nuevo estadio junto al río Manzanares, con una estética arquitectónica modernista, crea discrepancias entre los socios ya que algunos consideran un error el traslado del club. Las razones esgrimidas, entre otras, son que este hecho significaría perder parte de los aficionados de Cuatro Caminos, Tetuán y Argüelles. A pesar de esta controversia el 7 de diciembre de 1958,  el capellán del club, el padre Pablo Serrano, bendice los terrenos ante la presencia de la junta directiva en pleno y del ministro de Obras Públicas, Jorge Vigón, presidente de la Diputación Provincial, marqués de la Valdavia, delegado nacional de Educación Física y Deportes, José Antonio Elola y el primer teniente de alcalde del Ayuntamiento de Madrid, Jesús Suevos. Hay que tener en cuenta que 

las condiciones que la Administración ofreCÍa para la construcción del nuevo campo eran excelentes y hubiese sido un grave error no aceptarlas. 

El triunfo del Real Madrid en la Copa de Europa de  1957,  y su título de campeón de Liga aquel mismo año, facilita al subcampeón, Atlético de Madrid, a participar en el Torneo Continental. En el primer partido, debut en la Copa de Europa, el Atlético de Madrid se enfrenta al campeón de la República de Irlanda, Drumcondra, el 17  de septiembre de 1958 en el Metropolitano. Pazos; Verde, Calleja, Alvarito; Rafa, Chuzo; Miguel, Mendoza, Vava, Peiró y Collar, se imponen con facilidad por ocho tantos a cero a los irlandeses en la capital de España, por cinco a uno en Dublín. El siguiente escollo habrá de ser frente a un equipo duro, el entonces llamado CDNA de Sofía, hoy CSKA. Al carecer el Metropolitano de luz artificial, se juega el primer partido en el estadio Bernabéu, el  15  de noviembre de 

1958.  triunfo del Atlético por dos goles a uno y en el encuentro de Sofía ganan los búlgaros por uno a cero. Hay que jugar un tercer match y deberá ser en campo neutral. La ciudad elegida es Ginebra y la fecha el 18 de diciembre. Los noventa minutos acaban en empate a un gol. En la prórroga los contendientes, llevados por el ansía de ganar, se enzarzan en un juego brusco poco digno de grandes equipos. Estas circunstancias cuestan a los atléticos la lesión de Calleja y la expulsión de Rafa. Con nueve jugadores el Atlético saca fuerzas del corazón y da vuelta al marcador con dos goles de Vava y Calleja. El resultado de tres a uno otorga a los madrileños la opción de jugar en cuartos de final ante el cuadro alemán Schalk. El 4 de marzo de 1959,  en el Bernabéu, el conjunto germano es derrotado por tres goles a cero, conseguidos por Vava, Miguel y Peiró. En el partido de vuelta, el  18  de marzo se empata a un gol; el tanto atlético, como no, obra del genial Vava. 

En la Liga de  1958-1959,  las posiciones son las siguientes: el F.C Barcelona, campeón con 51 puntos, después Real Madrid  (47), Atlético de Bilbao  (36),  Valencia.CF.  (33), Atlético de Madrid  (32),  Real Betis Balompié (32),  Real Club Deportivo Español  (29),  Atlético Osasuna  (28),  Real Zaragoza  (28),  Real Sociedad  (28),  Real Oviedo  (27),  Sevilla CF. (26),  Granada CF. (26),  Unión Deportiva Las Palmas (24),  Sporting 

de Gijón  (20),  Real Club Celta  (13). 

El Atlético ha quedado en quinta posición de la clasificación, pero haciendo gala de un juego deslumbrante. 

En la semifinal europea se produce un hecho que hace vibrar a los aficionados de Madrid. El sorteo establece que se enfrentarán los dos grandes rivales de la capital. Se juega primero en el Bernabéu, el 23  de abril. En un comienzo que demostraba la igualdad de juego de los dos contendientes, marca Chuzo para los colchoneros y poco después empata Rial para los merengues, que vuelven a marcar de penalti por falta cometida sobre Di Stéfano. Un penalti a favor de los rojiblancos es lanzado por Vava, y el portero madridista Domínguez, adivinando la intención, lo detiene. Este fallo, sorprendente en el 

brasileño, hubiese supuesto la posibilidad del empate. Ese mismo día el jugador Jorge Mendoza desaparece ante la extrañeza de compañeros y miembros de la directiva y aparece días después en la ciudad portuguesa de Braga y, vía La Coruña, regresa a Madrid. 

El 7  de mayo, con gol de Collar, el Atlético se apunta la victoria en el Metropolitano por uno a cero. Se jugaría el desempate en Zaragoza, el  13  de mayo, en un encuentro lleno de oportunidades de gol para ambas escuadras. Los goles de Gento y Puskas, contra los de Vava, dan la victoria a los madridistaso Un gol de diferencia fue suficiente para acabar con la ilusión de seguir adelante en Europa, pero así y todo se vio a un equipo entregado en todo momento sobre el terreno de juego. 

Los valientes del Atlético de Madrid fueron: Pazos, Rivilla, Calleja, Mendiondo, Chuzo, Calleja, Miguel, Agustín, Vava, Peiró y Collar. El Real Madrid por su parte alineó a Domínguez, Michel, Santamaría, Lesmes  Il,  Antonio Ruiz, Zárraga, Kopa, Mateas, Di Stéfano, Pus kas y Gento. 


En la Copa el Atlético de Madrid vence, el 26 de abril 1959  al Basconia por cinco tantos a uno en la ida, y en la vuelta, el 1  de mayo, cae derrotado por dos a cero pero continúa en la lid. El  10  de mayo cae ante el Real Club Deportivo Español por la mínima, logrando el 17  de mayo una amplia victoria de 

cinco goles a uno. El  24  del mismo mes en la ciudad del Turia, el Valencia C.F. se alza con el triunfo por dos a uno, éxito 
 que repite en el Metropolitano el 31 
 

de mayo por uno a tres. 
El 28  de mayo de 1959,  se enfrentaron en el Metropolitano el Atlético de Madrid y el Nottingham con ocasión del homenaje al jugador Miguel González. Los ingleses caen derrotados por seis a uno, con goles de Kubala, que se ha brindado a jugar este partido, Calleja, Vava, Joel del Real Club Deportivo Español y Ribes. Los jugadores de otros equipos ofrecieron su adhesión y calidad con motivo de este homenaje. 

Se buscan nuevas incorporaciones para reforzar la plantilla. 
Este año se consigue que el argentino Jorge Bernardo Griffa, en la posición de defensa central, vista la camiseta rojiblanca. 

Junto a él se incorporan en el mes de agosto Ramiro y Álvaro, hermanos brasileños que impondrán en el juego atlético una gran calidad técnica, Manuel Bermúdez Arias "Polo", Adelardo, Amadeo y Jones, que aunque procedente de Guinea ha desarrollado toda su carrera futbolística en Bilbao. El encargado de la dirección técnica de esta plantilla será José Villalonga. 

La junta atlética no quiere sobresaltos, quiere un juego equilibrado y regular que les lleve a la consecución de sus objetivos. Los nuevos jugadores tienen una buena acogida entre los veteranos y se crea un combinado en el que la armonía y la concordancia son la tónica de su juego. La plantilla habitual de esta temporada 1959-1960 estaría formada por Madinabeytia, Rivilla, Griffa, Calleja, Ramiro, Chuzo, Miguel, Adelardo, Mendoza, Peiró, Collar, Pazos, Alvarito, Irusquieta, Mendiondo, Amadeo, Jones, Polo, Agustín, Rafa, Álvaro, Vava, Corrales y Peter, que tuvo que perderse el principio de la Liga por estar de baja debido a un accidente automovilístico. Joaquín Peiró y Enrique Collar crearán en el ala izquierda de la delantera una combinación perfecta a la que no se le resistiría ninguna jugada: tan infalibles eran en su juego que se les denominó el "Ala Infernal". 

En el Campeonato de Liga, los árbitros parecen estar en 

F.e.  contra del Atlético. En la cuarta jornada se enfrentaban al Barcelona, el 24  de enero de  1960,  cuando el señor Rey, árbitro del encuentro, decide pitar penalti como una entrada legal de la defensa del Atlético al delantero catalán Evaristo. Este error arbitral permite a los azulgranas marcar un gol que les da la victoria en el partido. A punto de finalizar la primera ronda, el Atlético juega en Sarriá con el Real Club Deportivo Español. Castineira era el árbitro en esta ocasión y da por válido un gol del delantero blanquiazul Indio en una jugada que había sido claramente un fuera de juego. El marcador final fue de dos a cero para los anfitriones. 

El Atlético esta vez se tiene que conformar con la quinta posición, ya que sumó  33  puntos en los treinta partidos que jugó, de los que ganó la mitad, perdió doce  y  empató en tres encuentros. 

La Liga 1959-1960 se la adjudicaba el FC Barcelona que consiguió 46 puntos seguido del Real Madrid (46), Atlético de Bilbao (39), Sevilla CF (36), Atlético de Madrid (33), Real Oviedo (33), Real Betis (33), Real Club Deportivo Español (30), Valencia CF (28), Elche (27), Real Zaragoza (25), Granada C.F (25), Real Valladolid (25), Real Sociedad (23), Atlético Osasuna (18) y Unión Deportiva Las Palmas (13). 

Si bien la Liga no había dejado buen sabor de boca, este año sería el más grande para el club en la Copa. Después de estar disputando este trofeo durante cincuenta y siete años, y solo haber llegado a la final en tres ocasiones, dos contra el Atlético de Bilbao y una frente al Barcelona, parece que este 


año las posibilidades de llevarse la Copa a casa son muy altas. En dieciseisavos de final, disputado el 24 de abril en el campo de la Cruz Alta, el Atlético gana al Sabadell por uno a cero, que será eliminado en el partido de vuelta, donde los del Metropolitano les encajan cuatro goles a cero. Tampoco el Córdoba es un obstáculo para el Atlético en su carrera hacia la final; eliminado tras un partido de ida celebrado en el estadio del Arcángel que acabó con un tres a uno favorable para los de Madrid, y una vuelta en la que los rojiblancos se impusieron por cinco tantos a dos. 

Mientras el primer equipo continúa en su consecución del 


título de Copa, los juveniles se proclaman campeones de España de su categoría al vencer en la final celebrada en mayo al Plus Ultra por tres a uno. 

Llegados ya a cuartos de final, se superan los encuentros frente al Valencia: uno a cero en Mestalla y cuatro a uno en Madrid son los resultados de estos partidos. Solo quedaba eliminar al Elche para colocarse en la final y los rojiblancos no tuvieron ningún problema. Ocho goles a cero tuvo que encajar el Elche en su visita al Metropolitano; debían conseguir un resultado similar para desbancar al Atlético de su posición de finalista, pero se tuvieron que conformar con un discreto dos a uno en el partido de vuelta. De esta manera tan contundente se clasificaba el Atlético para la final de la Copa, que prometía 


ser muy emocionante ya que el otro finalista era el Real Madrid, que había conseguido el título de campeón de Copa de Europa. Era la hora de la verdad. Los rojiblancos no podían dejar pasar esta oportunidad; además contaban con todos los medios técnicos y un juego maduro para hacer realidad el sueño que tantas veces se les había negado. 

El  26  de junio de  1960  es el día elegido para la gran final, y el campo sería el estadio Bernabéu. Por el Real Madrid saltan al terreno de juego: Domínguez, Pantaleón, Santamaría, Michel, Vidal, Zárraga, Herrera, Del Sol, Di Stéfano, Puskas y Gento. Por el Atlético: Madinabeytia, Rivilla, Calleja, Alvarito, Ramiro, Chuzo, Polo, Adelardo, Jones, Peiró y Collar. La gran habilidad técnica de Villalonga unida al buen hacer del conjunto da la victoria a los atléticos por tres a uno, con goles de Collar, Jones y Peiró, mientras que los merengues, que en tantas ocasiones habían sido campeones en este torneo, tienen que asimilar la posición de subcampeones. Pus kas es el autor del gol madridista, que anota de tiro directo al sacar un córner. 

Se rememoran los buenos momentos del club, las dos Ligas consecutivas, los trofeos del Teresa Herrera, el título de campeones regionales; las dificultades y los recuerdos amargos se quedan atrás, sin olvidar que fueron necesarios para que el equipo llegara a esta situación en la que mira al futuro con 

optimismo y esperanza desde el pódium de los ganadores. Es palpable que la plantilla rojiblanca va a hacer historia. 

Este soplo de ilusión va a calar hondo en todas las categorías del club. Así, el equipo de aficionados que lidera en la secretaría técnica Adrián Escudero gana la Copa Ramón Triana de la Federación Castellana, mientras que los juveniles consiguen ser campeones regionales a las órdenes de Rafael Repullo "Tinte". Los aficionados, aquellos que nunca les abandonaron cuando el viento estaba en contra, exultantes de alegría proclaman allá donde van el grito de ¡el Atlético campeón, alirón! orgullosos de su club y de sus colores. 

Después de la emoción hay que recobrar la serenidad, porque tiene que prepararse la nueva temporada. Con la idea de 
no bajar la guardia se realizan dos nuevos fichajes: José Antonio Gasca y José Antonio Rodríguez se incorporan al primer equipo del Atlético de Madrid. 

El  11  de septiembre de 1960 los socios, reunidos en junta, reeligen como presidente a Javier Barroso. Además se producen cambios en el arbitraje: la Federación acuerda que los colegiados que arbitren los encuentros sean elegidos por sorteo. 

Desde  1940,  el hotel Nueva Montaña de El Plantío había sido el lugar de concentración para los atléticos antes de los partidos, ahora el hotel Victoria de San Lorenzo de El Escorial será el testigo de estos momentos previos de tensión e incertidumbre de cada domingo. 

El primer partido de la Liga de 1960-1961 hace recordar a la final de Copa, ya que el primer rival liguero es el Real Madrid. El partido se juega en el Metropolitano y vencen los rojiblancos por un gol a cero. El comienzo de la Liga hace mantener la emoción a flor de piel ya que el Atlético, de los quince partidos que conforman la primera vuelta, gana siete y empata seis, perdiendo, como es evidente, solo en dos ocasiones. Pero los árbitros no están de su parte y cometen varias irregularidades. En Sevilla se jugaba frente al Real Betis; Vavá lanza a portería cuando el defensa verdiblanco Eusebio Ríos se lanza en plancha a cortar el balón, cayendo sobre el césped con 

el esférico entre las manos; y el árbitro, que parece ajeno a lo sucedido, no señala la falta, quedando el partido empatado a dos tantos. El comienzo de la segunda vuelta también se ve empañado por la actuación arbitral. En la decimosexta jornada el Atlético y el Real Madrid juegan en el Bernabéu. El señor González Echevarría, árbitro en esta ocasión, parece que la ha tomado con el rojiblanco Griffa. El resultado final de un partido donde la defensa rojiblanca sintió el acoso de los colegiados fue de tres goles a uno a favor de los madridistas. Tras este encuentro, los campeones de Europa eran los máximos favoritos en la Liga, en la que logran imponerse con  52  puntos; el Atlético acaba segundo con 40 puntos, y por detrás el Real Zaragoza (33), F.C. Barcelona (32), Valencia c.F. (32), Atlético de 

Bilbao (30),  Real Betis (30),  Real Sociedad  (30),  Real Mallorca  (38),  Real Club Deportivo Español  (27),  Sevilla  c.F. (27),  Racing de Santander  (26),  Real Oviedo  (26),  Elche  (25),  Real Valladolid  (25) y Granada C.F.  (17). 

Es en el transcurso de esta temporada cuando dan comienzo las obras del nuevo estadio para los rojiblancos. Para levantar el campo del Manzanares, junto al puente de Toledo, se necesita vaciar 15.913 centímetros cúbicos de terreno, sobre el que se levantarán 8.000 kilos de hierro que acogerán la ilusión de todos sus aficionados. El proyecto que pretende la directiva es que las obras concluyan en 1961 y alrededor del campo se cree la Ciudad Deportiva del Atlético, pero las cosas no saldrán como se preveían. 

El Atlético afronta esta nueva edición de la Copa con especial entusiasmo por repetir la hazaña del año anterior. La actuación liguera ha sido buena y la Copa parece que no se complica. Eliminando al Valencia c.F.  y a su equipo filial, en cuartos de final es el Tenerife el que queda desbancado del campeonato. En semifinales tienen que eliminar al Valladolid, y tras un partido marcado por la lesión de Alvarito donde los vallisoletanos ganan por tres a uno, el Atlético pasa a la final tras ganar en casa a los de la ciudad del Pisuerga por un holgado tres a cero. Parece que la historia se repite, y es de nue
vo el Real Madrid el finalista contra el que tiene que luchar por la Copa. El 2 de julio de 1961 el estadio Bernabéu presenta un lleno absoluto. La tensión se siente tanto en las gradas como en el banquillo, ya que los dos conjuntos tienen las mismas posibilidades de alzarse con la victoria debido a la grandeza de su juego. El Real Madrid forma con Vicente, Marquitos, Santamaría, Casado, Vidal, Pachín, Mateas, Del Sol, Di Stéfano, Puskas y Gento. El Atlético de Madrid con Madinabeytia, Rivilla, Griffa, Calleja, Ramiro, Calleja, Jones, Adelardo, Mendoza, Peiró y Collar. Arbitraba el encuentro el señor L1oris. Tan solo a ocho minutos de dar comienzo el partido los merengues se adelantan con un gol de manos de Pus . 
kas, y es Peiró el encargado de anotar el primer tanto para el 

Atlético. A los dos minutos del segundo tiempo, de nuevo Peiró consigue abatir al guardameta blanco Vicente. Mendoza marca el tercer tanto de los colchoneros y Di Stéfano acorta distancia, lo que no le sirve al Real Madrid para ganar. Tres a dos y por segundo año consecutivo el Atlético de Madrid es campeón de la Copa. 

En agosto el Atlético de Madrid se desplaza a Cádiz, donde se va a disputar el Trofeo Ramón de Carranza. Le acompañan el F.e. Barcelona, el River Plate y el Peñarol de Montevideo. Los de Madrid tienen que medirse frente a los uruguayos, que bajo la mirada permisiva del árbitro italiano Lo Bello, realizan un juego sucio, imponiéndose por dos a uno. Solo les dejan la opción de pelear por el tercer puesto frente al River Plateo El resultado favorece al conjunto bonaerense por un gol a cero. 

Cambios en el estadio, ya que para la temporada 1961-1962 el Metropolitano se ilumina para que los partidos puedan celebrarse más tarde sin miedo a que la oscuridad de la noche haga suspender el partido; y renovación de plantilla, ya que se incorporan nuevos jugadores y otros vuelven después de su cesión a otros clubes: Madinabeytia, Rivilla, Griffa, Alvarito, Ramiro, Glaría, Jones, Adelardo, Mendoza, Peiró, Collar; Pazos, Rodrí
guez, Irusquieta, Calleja, Mendiondo, Calleja, Chuzo, Polo, Gasca, Vavá, Álvaro, Aragón, San Román, Corrales, Amador, Asensio, BIas, Villaverde, Galán, Vicente Medina y Domínguez. 

El Atlético inaugura la Liga debutando frente al Oviedo el 3 de septiembre de 1961 con un empate a cero. En la segunda jornada gana al Betis por uno a cero, y frente al Osasuna a la semana siguiente cae derrotado por tres a uno. Pero el Real Madrid había disputado siete partidos saliendo vencedor en todos los encuentros. Cuando solo faltaba un partido para concluir la primera vuelta se celebra el derbi en la capital: se lo llevan los merengues y se alejan, por siete puntos, del Atlético, que va segundo en la tabla. 

El 13 de septiembre se inauguraba la Recopa Europea con un partido que enfrenta al conjunto francés de la U.A. Sedan y 
al Atlético, que vence por tres a dos. En el partido de vuelta que se celebra diez días más tarde se estrena oficialmente la iluminación del Metropolitano; con cuatro goles a uno, los rojiblancos se imponen al combinado francés. Después de eliminar al Leicester el  25  de octubre de la Recopa, el Atlético de Madrid se coloca en cuartos y se enfrenta a los alemanes del Werder Bremen el 17 de enero de 1962 en Alemania, donde los equipos empatan a un tanto, y el 28 de febrero en el Metropolitano, ganando los madrileños tres a uno. Llega a la semifinal europea sin problemas y sin dejar de lado la Liga española, en la que está realizando una buena actuación. Motor Jena, equipo de Alemania Oriental, es el rival en la semifinal de la Recopa, que se juega a dos vueltas. El partido de ida se celebra en Jena el 28 de marzo, y el Atlético obtiene un uno a cero favorable. La vuelta debería haberse celebrado en Madrid, pero por un problema con los visados de los alemanes se acuerda que se dispute en la ciudad sueca de Malmoe. El Atlético se impone por un rotundo cuatro a cero y se clasifica para la final. 

La Liga concluye y la constancia del juego rojiblanco se refleja en la tercera posición que ocupan, sumando 36 puntos. El Real Madrid es campeón de Liga con  43  puntos, esos siete puntos de ventaja que el Atlético no supo rebajar, y el sub
campeón es el  P.C 
 

 Barcelona con  40  puntos. Después de los puestos de honor cierran la tabla el Real Zaragoza  (35),  Atlético de Bilbao  (32),  Sevilla CP. (31),  Valencia CP. (31),  Elche  (29),  Real Betis  (28),  Real Oviedo  (27),  Real Mallorca (27), Atlético Osasuna (27),  Club Deportivo Español (26), Racing de Santander  (26),  Real Sociedad  (23) y Tenerife  (19). 


La Copa de este año va a recordar a la de años atrás, cuando el Atlético no llegaba a semifinales, con la gran peculiaridad que en esta ocasión no va a superar la primera eliminatoria, siendo desclasificado por un conjunto de segunda división. El Basconia, con un tres a cero a favor de los madrileños y el mismo resultado en el partido de vuelta pero a favor de los vascos, el 22 de marzo deja fuera de competición al Atlético tras desempatar la eliminatoria con un dos a uno en el tercer encuentro. 

Esta es la paradoja de los colchoneros, mientras por un lado caen frente a un equipo de segunda, por otro lado están a punto de alzarse con el título de campeones de Europa. 

El  10 de mayo en la ciudad escocesa de Glasgow se celebra la final de la Recopa entre la Fiorentina y el Atlético de Madrid. La extraordinaria actuación del portero italiano Sarti salva a su equipo del juego ofensivo de los rojiblancos y de la derrota. El encuentro termina con empate a un gol, quedando pendiente el partido de desempate. 

En el verano de  1962  entre las previsiones del Atlético de Madrid hay concertada una gira por Argentina, que se inicia el 22  de junio. En ella el River Plate vence por uno a cero, se empata a uno con el Independiente de Avellaneda, y se consigue un dos a uno favorable a los atléticos frente al Rosario Central, que pone fin a la visita americana. 

Las obras del estadio del Manzanares están paralizadas y la junta directiva decide crear una comisión que supervise la construcción de las nuevas instalaciones y que tome las medidas que considere oportunas. Atléticos relevantes y míticos dentro del club, como Barroso, Urquijo, Lasheras y Torrente, son elegidos para formar esa comisión que vele por los intereses de la institución. 

A punto está el Atlético de los compromisos deportivos nacionales cuando el  5  de septiembre tiene que desplazarse a Sttutgart, Alemania, para disolver el empate de la Recopa que se había producido en Glasgow. En el Neckarstadion, la fiorentina se derrumba ante la superioridad futbolística de los españoles y el acierto de Jones, Mendoza y Peiró, que marcan los tres únicos goles del partido. Además estaban sobre el terreno de juego Madinabeytia, Rivilla, Griffa, Calleja, Ramiro, Glaría, Adelardo y Collar, un conjunto imbatible que se traía para casa el título de campeones de Europa. Es el primer equipo español que gana un torneo de Europa sin registrar ninguna derrota, y por este motivo la Delegación Nacional de Educación Física y Deportes le concede en diciembre de  1962 la Copa Stadium. También se hace entrega al presidente Javier Barroso de la Copa 

Pedro de Ibarra por su trayectoria deportiva, el premio Patri

cio Arebolaza, representante de la Furia Española, al jugador rojiblanco Adelardo y la medalla al Mérito Deportivo al vicepresidente Juan Sánchez Cortés. El entonces alcalde de Madrid José Finat y Escrivá de Romani, conde de Mayalde, otorga en nombre de todo el concejo la medalla de la Deportividad a los jugadores del Atlético de Madrid. 

Todo eran triunfos y elogios en el juego del Atlético, pero el proyecto del Manzanares se estaba alargando y estaba siendo más costoso de lo que se esperaba. El  16  de septiembre se celebra una junta general para explicar cuál era la situación económica del club y para informar a los socios del compromiso que la directiva tiene de concluir el nuevo estadio en ese año. Se aprueba un presupuesto de treinta y dos millones quinientas treinta y siete mil pesetas para hacer frente a la temporada de  1962-1963,  pero no fue suficiente, y una vez ya disputado el tercer encuentro liguero, Peiró, el "Galgo del Metropolitano", será la moneda de cambio y en contra de toda la afición por el buen inicio de temporada que estaba realizando el jugador, es traspasado al Torino en octubre. La plantilla habitual del Atlético para la temporada de  1962-1963  queda integrada por Madinabeytia, Rivilla, Griffa, Calleja, Ramiro, 

Glaría, Jones, Adelardo, Mendoza, Collar, San Román, Alvarito, Martínez Jayo, José Luis Rodríguez, Amador, Montejano, Polo, Ribes, Chuzo, Gasca, Medina, Calleja y De la Hermosa. Los porteros Pazos y Bilbao son baja en esta ocasión. 

La Liga va a ser un duelo entre los dos equipos de la capital, que desde la quinta jornada van empatados en la primera posición. Al inicio de la segunda ronda el Atlético cae derrotado frente al Valencia por tres a cero, mientras que el Madrid gana en casa al Betis y establece una distancia de seis puntos imposibles de remontar. En la vigesimoquinta jornada se sentencia la Liga. El Atlético juega frente al Real Madrid en el estadio Bernabéu cuando, con ventaja madridista de cuatro a tres, al árbitro López Zaballa decide injustamente expulsar a Rivilla. El Atlético queda con diez jugadores y se desequilibra 

su juego. El resultado final de cuatro a tres favorable al equipo anfitrión confirma que la Liga sería blanca. El conjunto rojiblanco hace una buena campaña ganando catorce partidos, perdiendo siete y empatando en nueve, y consigue sumar  37  puntos, ocho punto menos que el Real Madrid, que con  49  consigue por tercer año consecutivo ser Campeón de la Liga española. Por detrás de los madrileños quedan el Real Oviedo (con  33),  Real Valladolid  (33),  Real Zaragoza  (32), p.e.  Barcelona  (31),  Valencia  e.p. (31),  Elche  (29),  Real Betis  (28),  Atlético de Bilbao  (28),  Sevilla e.F. (27) y Córdoba  (27). 

La Copa vuelve a darle problemas a los atléticos. Después de eliminar al Hércules en dos encuentros fáciles que acabaron con un cuatro a cero en Madrid y dos a tres en Alicante, se coloca en cuartos de final tras eliminar al Córdoba. Será el Real Zaragoza en la Romareda el que venza por dos a cero, resultado que supera el uno a cero del partido de ida en el Metropolitano y elimina del torneo a los colchoneros. 

El Atlético de Madrid debía dejar atrás este pequeño bache copero porque tenía que defender su título de campeón de Europa en la Recopa, ya que había conseguido colocarse de nuevo en la final sin grandes problemas y necesitaba la máxima concentración. En la primera eliminatoria vence al Hibernians de Malta por cuatro a cero y por uno a cero. El 27 de febrero en Bulgaria empata con el Botev Plovdiv, del que se deshace después del encuentro de vuelta que se juega en el Metropolitano, donde los locales ganan por cuatro goles a cero. Ya en semifinales, al Atlético tiene que enfrentarse con el Nuremberg si quiere tener la posibilidad de disputar la final. El primer partido se celebra el 10  de abril de  1963  en el campo de los alemanes, que hacen uso de un juego muy violento y lesionan a dos de los atléticos, Ramiro y Glaría. Los madrileños se ven obligados a terminar el partido con nueve jugadores, pero a pesar de esta adversidad y de un resultado favorable para los germanos de dos a uno, los colchoneros no lo dan todo por perdido: saben que se tendrán que encontrar de nuevo. El partido de vuelta se juega en el estadio Bernabéu. Los alema
nes siguen intentando suplir con la violencia los desaciertos de su juego, pero caen vencidos por dos goles a cero, y el Atlético de Madrid se planta en la final. 

El  15  de mayo en Rotterdam en el estadio del Feyenoord se enfrentan en la final europea Atlético de Madrid- Tottenham Hotpurs. El combinado madrileño estaba formado prácticamente en su totalidad por los mismos que el año pasado tantas alegrías dieron en este campeonato: Madinabeytia, Rivilla, Griffa, Rodríguez, Ramiro, Glaría, Jones, Adelardo, Chuzo, Mendoza y Collar. Pero se pierde el partido por cinco a uno. No pudo ser, y el puesto de subcampeón parece que desanima a los jugadores. Esta final sería, como más tarde veremos, el primer traspiés difícil de superar por los de Villalonga, que decide dejar la secretaría técnica para ocupar un cargo dentro de la Federación Española de Fútbol. 

La situación, agravada por las obras del estadio del Manzanares que se habían detenido por falta de recursos económicos, hace que la junta directiva no encuentre otra solución que vender el estadio Metropolitano, valorado en ciento veinte millones de pesetas, para poder financiarlas y no caer en una crisis de donde sería más difícil salir. Así se explicó la directiva el 5 de mayo de  1963 en la junta extraordinaria del club, a la que 

asisten, según indica el reglamento, los socios compromisarios. 

Se designa como entrenadores del primer equipo a Rafael Repullo 'Tinte" y a Barianga, que buscan los refuerzos entre las plantillas de los equipos más modestos. Olalde, José Luis y Zamanillo, del Burgos; Aramburu, del Alavés, y Trallero y Lomas, del Huesca se unen a Madinabeytia, Rodri, San Román, Rivilla, Griffa, Calleja, Rodríguez, Martínez Jayo, Calleja, Ramiro, Glaría, Amador, Montejano, Jones, Adelardo, Mendoza, Ribes, Collar, Polo, Medina y Galán. Antonio González "Chuzo" abandona el Atlético para incorporarse en las filas del Club Deportivo Málaga. 

Con los cambios de la dirección técnica y tantos jugadores nuevos, el equipo tiene que coordinarse antes de entrar en competición. En agosto se celebran dos partidos amistosos a modo 

de preparatorio ante la Liga 1963-1964.  En el campo de Zatorre se enfrenta al Burgos, ganando por tres a cero, yen San Sebastián disputa a la Real Sociedad el Trofeo de la Conmemoración del Cincuentenario del campo de Atocha; el partido termina con empate a dos goles y el capitán del equipo donostiarra, Irulegui, cede la Copa al del Atlético, Feliciano Rivilla. 

Entre los partidos de Liga el Atlético de Madrid, que no levanta el ánimo, tiene que jugar la Copa de Ferias. El  2  de octubre se enfrenta al Oporto en el primer encuentro de este torneo que se resuelve en el Metropolitano, con dos goles a uno. Empate a cero sería el resultado del partido de vuelta celebrado en el estadio de Das Antas siete días más tarde. 

En estos momentos la junta general del Atlético de Madrid da a conocer un superávit de cuatro millones como resultado del balance de la temporada anterior, y la directiva sigue expresando la idea de vender el Metropolitano. El desconcierto se refleja en la cara de los aficionados, que ponen en tela de juicio la actuación del presidente, quien dejó marchar a Peiró y ahora a puesto en venta la casa de los colchoneros. Mientras tanto Javier Barroso pide al presidente del Real Madrid que les deje jugar en el Bernabéu mientras finalizan las obras en el Manzanares, pero los merengues ponen como condición que sus socios entren gratis a los partidos que dispute el Atlético. Ante

riormente, cuando el Madrid tuvo que jugar en el Metropolitano o los atléticos necesitaron el terreno blanco esta condición se cumplía porque el volumen de espectadores no era tan grande; pero si ahora se permitiese quedarían muy pocas localidades a la venta, ya que entre los socios madridistas y los colchoneros el campo estaría casi completo, lo que dejaría muy poco beneficio al club, que atravesaba esta mala racha económica. 

El Metropolitano cuelga el cartel de "vendido" en noviembre de  1963.  Lo compra la inmobiliaria Vista Hermosa por casi cien millones de pesetas. Éste sería el detonante que hace temblar la posición de Javier Barroso dentro del club. 

Además, Mendoza no juega el encuentro liguero frente al Sevilla, alegando una lesión; entonces Collar solicita al club 
que se iguale su ficha con la de sus compañero extremos Ramiro y Mendoza. La junta parece hacer oídos sordos a la petición de Collar y éste, indignado, decide abandonar la disciplina del club y no asistir a las sesiones de entrenamiento. Barroso pide consulta a la Federación Nacional de Fútbol sobre el caso Collar, y tras dos meses de enfrentamientos se llega a un acuerdo y el jugador vuelve a ocupar su posición de extremo dentro de la alineación rojiblanca. 

Gonzalo Díaz Beitia, jugador de Sestao, que había formado parte del Baracaldo, el Atlético de Bilbao, el Fe. Barcelona y el Tenerife, pasa a engrosar las filas del Atlético de Madrid. 

Los encuentros de Liga se suceden, pero todos estas fatalidades directivas están haciendo mella en el juego del equipo rojiblanco, que no está haciendo una buena labor. En la copa de Ferias, el Atlético recibe en casa a la Juventus elIde diciembre. Los italianos ganan por dos a uno y emplazan el partido de vuelta para el día 4 de ese mismo mes; después de desplazarse hasta Turín, los rojiblancos pierden por uno a cero quedando eliminados de la competición. 

Otra derrota más, y el cargo de presidente de Javier Barroso pendiente de un hilo. Los seguidores no están contentos con el cariz que está tomando la temporada y se reúnen en el local 


de la Peña Chamberí para pedir la dimisión de la directiva. 

Barroso ve llegar su fin, pero en un último intento de salvar al club propone el nombramiento de Vicente Calderón como vicepresidente. Se pretende que Calderón, socio del Atlético y del Madrid, sea el nexo entre la afición y la directiva siempre mirando por los intereses de la entidad. 

Ramón Grosso, jugador del Plus Ultra, es cedido por el Real Madrid, gracias a la gestión del nuevo vicepresidente al Atlético. Se estrena el 12 de enero de 1964 frente al Real Murcia en encuentro liguero, ya en la segunda ronda, y los rojiblancos vencen por dos a uno después de un mal sueño del que parece que se están despertando. Pero los nuevos aires de Grosso llegan tarde, ya que el Atlético acaba séptimo en la Liga después de perder once partidos, ganar diez y empatar nueve. El Real 

Madrid con 46 puntos es campeón, y detrás de él: P.C Barcelona  (42),  Betis  (37),  Real Zaragoza  (34),  Elche  (33),  Valencia (32),  Atlético de Madrid  (29),  Athlétic de Bilbao  (29),  Sevilla (29),  Levante  (27),  Córdoba  (26),  Murcia  (26),  Español  (25),  Oviedo (25), Pontevedra (21) y Valladolid último con 19 puntos. 

Javier Barroso, como gran presidente que ha sido, no quería dejar el club hasta no ver el principio de la recuperación para facilitarle la incorporación a su sucesor. Ahora que las aguas parece que se están calmando, pone su cargo a disposición de la junta; le siguen Urquijo y Fuertes de Villavicencio, que decide prescindir de su labor y nombrar nuevo presidente a Vicente Calderón. 

El 21 de enero la Federación Española aprueba la candidatura de Vicente Calderón a la presidencia y es aceptada la nueva junta directiva compuesta por Jesús Obregón como vicepresidente; secretario, Arturo Manrique; tesorero, Mariano Romero; contador, Bruno Martín; vocales, José de Juste, Ramón María Arroyo (conde de Che les), doctor Tomás Epeldequi, Rafael Peigró Alós, José Luis Cuevas y Antonio Diana García Bermejo. 

Antes de comenzar su andadura como presidente Calderón quiere saber que cuenta con el apoyo de todos los socios. Para ello convoca a la junta general en los salones de la Única en la calle Beneficencia el  17 de marzo para celebrar unas elecciones que van a ratificarlo en su cargo. En esta reunión Vicente Calderón hace partícipe a todos los atléticos de cuáles van a ser sus objetivos. En primer lugar, quiere colocar al club entre los más grandes de España y de Europa; además, quiere dotar al equipo de un nuevo estadio. 

La nueva directiva decide hacer nuevos fichajes que refuercen la plantilla ante el Campeonato de Copa. El madrileño Luis Aragonés, el canario Julio Santaella "Colo" y el catalán Miguel Martínez, procedentes del Real Betis, y el hondureño Cardona, del Elche. En abril de 1964 se organiza un partido amistoso con el Peñarol de Montevideo para la presentación de los nuevos fichajes y despedir a Ramón Grosso, que supuso el principio del 

cambio. El Atlético alinea a Madinabeytia (San Román); Colo, Griffa (Martínez Jayo), Calleja; Rivilla (Ramiro), Martínez; Cardona, Luis, Grosso (Ribes), Adelardo y Collar. Enseña la calidad de su juego y vence por dos a uno en una tarde repleta de grandes jugadas rojiblancas que indican el buen ánimo recobrado de los jugadores, que se demostrará en la Copa. 

El Atlético se enfrenta al Club Deportivo Málaga el  3  de mayo en la Rosaleda, ganando los madrileños por dos a cero. Los andaluces quedan definitivamente eliminados en el partido de vuelta, donde por goleada, siete a cero, el Atlético pone fin a las ilusiones de los malagueños. En octavos de final el rival elegido por sorteo es el Real Club Celta,  3-0  en Madrid y 2-1  en Vigo clasifican a los atléticos para la siguiente el iminatoria. Los dos equipos de la capital y los eternos rivales se encuentran en cuartos, necesitando de un tercer partido decisivo que se celebra el  3  de junio en el Metropolitano, donde vence el Atlético por dos a uno; consigue eliminar así al Real Madrid de la competición. El Atlético sacó a Madinabeytia; Rivilla, Griffa, Calleja; Ramiro, Glaría; Cardona, Luis, Mendoza, Adelardo y Collar. El Real Madrid a Araquistain; Miera, Santamaría, Pachín; Felo, Zoco; Amancio, Pipi, Yanko Daucik, Grosso y Gento. 

También derrota al Valencia en semifinales y pasa a enfrentarse con el otro finalista, el Real Zaragoza, el  5  de julio en el estadio Bernabéu, arbitrando el encuentro el señor Zariquiegui. La alineación aragonesa la forman: Yarza, Cortizo, Santamaría, Reija, Isasi, Pepín, Canario, Santos, Marcelino, Villa y Lapetra. Mientras que por el Atlético se alinean Madinabeytia, Rivilla, Griffa, Calleja, Ramiro, Glaría, Cardona, Martínez Jayo, Jones, Adelardo y Collar. El Real Zaragoza que había sido campeón europeo de la Copa de Ferias, se lleva también el título copero al ganar al Atlético por dos a uno, con goles de Lapetra y Villa. Por el Atlético marcó Cardona. 

En junio de  1964  siguen los fichajes y ahora es el turno del extremo José Armando Ufarte "Español", que aunque nacido en Pontevedra proviene de las filas del equipo brasileño Flamengo. 

Su posibilidad para estrenar la camiseta rojiblanca se le brinda en la gira que se realiza en verano por Sudamérica. Se une a la expedición atlética en la ciudad de Asunción el delantero centro paraguayo Eulogio Martínez, que había desarrollado su carrera entre las filas del Fe.  Barcelona y del Elche. 

Argentina, Uruguay, Paraguay, Bolivia, Ecuador y Venezuela son los paises anfitriones, y el balance de la gira hubiera sido muy positivo si durante la estancia en Montevideo una mensefalitis, enfermedad cerebral, no hubiera afectado al querido jugador Miguel Martínez. En uno de los partidos disputados en Uruguay Martínez queda inconsciente tras un remate de cabeza. El doctor Garaizábal, médico de la expedición atlética, es el primero en atenderlo y lo traslada al hospital Británico, ya que no consigue reanimarlo. No se escatiman medios técnicos para conseguir sacarlo del estado de coma en el que se encuentra. Tras veintidós días y sin ninguna mejoría, se decide trasladarlo a Madrid, a la clínica de la Concepción, donde le asiste el doctor Obrador, que confirma el diagnóstico de los facultativos uruguayos: obstrucción de la arteria vertrolumbar del cerebro. Esta enfermedad lo mantuvo en coma más de ocho años. En  1972  el club rojiblanco se viste de luto ante la pérdida de este gran jugador, Miguel Martínez. 

Ya de vuelta a España, y tras 25  años desarrollando su tra
bajo de masajista en el club, el queridísimo por todos Rafael Greno decide retirarse y es sustituido por Carlos Rodrigo. Sabino Barinaga, hasta ahora preparador físico del equipo, pasa a ocupar la secretaría técnica y será el brasileño Otto Bumbel el entrenador encargado de poner a punto al conjunto rojiblanca, que se amplía con los fichajes de Mario Vega, jugador del Defensor de Lima, el paraguayo Alejandro Fretes, procedente del Racing de Santander, y el ex-sevillista Manuel Ruiz Sosa. 

En los preliminares de la Liga  1964-1965  el Atlético prepara dos partidos amistosos que le permitan ver cuál es el estado del equipo y cuál va a ser la mejor combinación de la numerosa plantilla con la que cuenta este año. De entre todos los jugadores, Madinabeytia, San Román, Rivilla, Martínez 

Jayo, Calleja, Colo, Zamanillo, Ruiz Sosa, Ramiro, Glaría, Ufarte, Luis, Cardona, Mendoza, Fretes, Adelardo, Olalde, Rodri, Griffa, Collar, Polo, Amador, Ribes, Jones, Eulogio Martínez, Mario Vega y Trallero; suelen ser titulares Madinabey tia, Rivilla, Griffa, Calleja, Ramiro, Glaría, Ufarte, Luis, Mendoza, Adelardo y Collar, y para las primeras sustituciones Otto Bumbel cuenta con Colo, Martínez Jayo, Ruiz Sosa, Cardona, Eulogio Martínez, Jones, Fretes y Ribes. 

El Inter de Milán, el 3  de septiembre será el primer rival en comprobar el buen estado de los atléticos tanto en individual como en jugadas de equipo. En el estadio Metropolitano se celebra el primer amistoso que acaba en empate a dos. Por los italianos, entrenados por el ex atlético Helenio Herrera, juegan Sarti, Bunich, Guarmieri, Facchetti, Tagnin, Pichi, Jair, Domeghini, Mazzola, Milani, Corzo, y los españoles Joaquín Peiró, Luis Suárez y el brasileño Jair, los tres antiguos componentes de las filas rojiblancas. 

Para el segundo amistoso se invita a la Real Sociedad el  9  de septiembre en el Metropolitano, que encaja cinco goles atléticos que auguran una buena temporada para los de Madrid. Con estas esperanzas la junta general se reúne el  13  de septiembre para aprobar los presupuestos, que la directiva incrementa con respecto a los del año anterior. Esta tempora
da el club contará con cuarenta millones doscientas ocho mil novecientas ochenta y cuatro pesetas, que se aprueban unánimemente por socios y compromisarios. 

Mientras se celebra esta reunión, los jugadores tienen que enfrentarse al Servette en Ginebra en el primer partido de la Copa de Ferias. En la vuelta celebrada en Madrid el  7  de octubre el Atlético se impone por seis a uno. 

Ya comenzada la Liga, Rivilla, Calleja, Glaría, Adelardo y Collar son convocados por Villalonga para jugar con el primer equipo de la Selección Nacional frente a Portugal, mientras Ufarte y Luis se entrenan con la Selección B. 

La trayectoria atlética en la Copa de Ferias está siendo muy buena. En la siguiente eliminatoria el rival es el equipo alemán 
Sholbourn A.P.e.; el Atlético gana por uno a cero en Dublín el 25 de noviembre en el estadio Dalymount Park, y el 2 de diciembre obtiene el mismo resultado en casa, por lo que se clasifica para la siguiente vuelta. 

El 28 de diciembre el Atlético de Madrid se desplaza a Milán, donde tiene que atender otro compromiso europeo. En el estadio de San Siro se enfrenta al campeón de Europa y Campeón Intercontinental, el Inter. Los rojiblancos, con la alineación habitual de la temporada, no dejan que estos títulos le impresionen y realizan un partido espectacular en el juego que culmina con el resultado favorable de cuatro a dos. 

Pero tiene que volver a España, donde se sigue celebrando el Campeonato de Liga, en el que el Atlético consigue colocarse en la primera posición en la sexta jornada ganando seis partidos consecutivos y adelantando en la clasificación a sus más directos competidores, el Real Madrid y el Zaragoza. 

En la última jornada de la primera vuelta el Atlético tiene que enfrentarse al Zaragoza en un encuentro muy controvertido que se celebrará en la Romareda el 27 de diciembre. En esta ocasión, y como venía siendo normal, los rojiblancos hacen gala de un gran fútbol y merecen la victoria, que les arrebató el árbitro Gómez Arribas. La defensa aragonesa juega con violencia yeso tiene como resultado la lesión del colchonero Collar, 

que tras recibir una fuerte entrada se fractura la tibia izquierda y será baja durante bastante tiempo. Mendoza es objeto de una zancadilla en el área de Santamaría y el árbitro no pita penalti. El Zaragoza empata el encuentro gracias a que su delantera comete otra falta sobre Glaría, que no solo el árbitro no ve sino que además en las actas inculpa al colchonero de la acción. El partido finaliza a favor del Zaragoza por tres tantos a uno. 

El 6  de enero de  1965  el Atlético de Madrid celebra un homenaje al internacional madrileño Alberto Callejo, que se retira del fútbol activo después de quince años en el club rojiblanco. Todos sus compañeros quieren estar presentes. Amancio, ahora en el Real Madrid, y Joaquín Peiró, fichaje del Inter de Milán, se suman al acto abandonando sus compromisos para despedir a 

su amigo. El encuentro es entre el Atlético y el Toulouse en el Metropolitano, y los de casa ganan por dos a cero con esta formación: Madinabeytia, Rivilla (Colo), Calleja (Oriffa), Calleja, Glaría (Martínez layo), Ruiz Sosa (Olaría), Ufarte (Cardona), Amancio (Adelardo), Mendoza, Luis, Peiró, Miguel (Mario Vega). Era difícil configurar la alineación, ya que el cariño hacia Calleja eran tan grande que todos querían jugar. 

Esta temporada está siendo muy apretada para los atléticos, que si no tenían bastante con los compromisos nacionales y europeos, en la segunda semana de enero se desplazan a Río de laneiro para participar en el Torneo del Cuarto Centenario de la Ciudad. El primer encuentro frente al Flamengo en el estadio de Maracaná lo ganan los locales por uno a cero, ya que el Atlético no ha tenido suerte en los tiros a puerta. Los rojiblancos alinean a Madinabeytia, Polo, Oriffa (Oarcía), Martínez layo (Zamanillo), Rivilla, Olaría, Ufarte, Fretes, Eulogio Martínez, Trallero (Ribes) y Mario Vega (Trallero). La Selección Nacional de Alemania Oriental es el otro rival del equipo madrileño en Brasil. El partido se resuelve con un empate a uno, y el Atlético vuelve a España para seguir cumpliendo con sus obligaciones ligueras. 

El Royal Fe. Liegeois visita Madrid el 3 de marzo de 1965 y es eliminado por los rojiblancos de la Copa de Ferias. Por 

sorteo el Atlético se ve favorecido y no tiene que jugar los cuartos de final, por lo que directamente pasa a semifinales y queda pendiente la fecha de esos encuentros. 

El 7 de marzo de 1965 acude al estadio Bernabéu donde se enfrentará al Real Madrid en encuentro de Liga. Por los blancos se alinean: Betancort, Miera, Santamaría, Pachín, Muller, Zoco, Serena, Pipi, Orosso, Pirri y Oento. Por el Atlético, Madinabeytia, Colo, Oriffa, Calleja, Ramiro, Glaría, Ufarte, Luis, Mendoza, Adelardo y Cardona. El gol de Mendoza, único del encuentro, da la victoria a los colchoneros, que tienen posibilidades de ser campeones esta temporada. Pero las dos últimas jornadas sentencian su segunda posición en la tabla al caer derrotados frente al Valencia por tres a uno y frente al Zara
goza por dos a tres. La clasificación definitiva proclama campeón al Real Madrid con 47 puntos, subcampeón el Atlético de Madrid con 43 puntos, pese a que la estadística es favorable para los rojiblancos ya que han ganado más del 60 por cien de los encuentros, solo perdieron siete partidos y con resultado de empate en tres ocasiones. Por detrás, Real Zaragoza (40), Valencia CF (38), Córdoba (35), FCBarcelona (32), Atlético de Bilbao (32), Elche (31), Unión Deportiva Las Palmas (29), Sevilla CF (26), Real Club Deportivo Español (25), Real Betis (23), Real Murcia (23), Unión Deportiva Levante (21), Real Oviedo (20) y Real Club Deportivo de La Coruña (15). 

En junio el Atlético recibe la noticia de que Yanko Daucik, que había sido delantero centro en al equipo amateur, muy querido por los seguidores, vuelve al club por un año. 


Ya terminada la Liga, los rojiblancos ponen todos sus esfuerzos en la Copa de Ferias, en la que tienen que enfrentarse a la Juventus de Turín, combinado que entrena el ex jugador rojiblanco Heriberto Herrera, en semifinales. En el Metropolitano se obtiene una victoria a favor de los locales de tres a uno, y en el partido de vuelta celebrado en Turín el resultado es el mismo pero esta vez a favor de los italianos, por lo que es necesario un desempate. Según el reglamento del campeonato, debe hacerse un sorteo que determine entre Madrid y Tu

rín el terreno de juego de este tercer partido. La Juventus propone como alternativa que se juegue en campo neutral, a lo que la junta atlética protesta ya que no es lo establecido, aunque finalmente aceptan que sea Ginebra el lugar del encuentro. El FC Barcelona, que jugó su eliminatoria en campo neutral, presentó una reclamación para que no se cometiera esta irregularidad de nuevo. En contra de los intereses del equipo madrileño interviene Francisco Román Cenarro, representante español en la UEFA, que se traslada a Zurich, donde se realiza un sospechoso sorteo que "por casualidad" determina que el terreno de juego sea el estadio Comunale de Turín. Ante la duda de la legalidad de estas circunstancias, el Atlético se plantea retirarse de la competición y no acudir a la cita. Entre tanta 

controversia, el 3 de junio de  1965  se celebra la semifinal de la Copa de Ferias entre el Atlético de Madrid y la Juventus de Turín. La actuación del árbitro suizo Heymann es claramente imparcial y favorece al equipo local. El encuentro se resuelve con victoria italiana por tres a uno, y el Atlético injustamente queda eliminado de la competición. 

Subcampeón en la Liga y semifinalista en Europa han sido los resultados obtenidos en esta campaña hasta el momento. Bastate desmotivados por lo ocurrido en Italia, los rojiblancos tienen que hacer frente a la Copa que, sin saberlo todavía, daría un giro a la temporada. 

La primera eliminatoria copera se disputaba frente al Orense, que perdió los dos encuentros, dando paso al Atlético a octavos de final. La emoción estaba servida. Campeón, Real Madrid, y subcampeón de Liga, Atlético de Madrid, tenían que enfrentarse y solo uno de ellos podría permanecer en el torneo. En el partido de ida celebrado en el estadio Bernabéu, el Madrid ganó uno a cero con el gol de Grosso, victoria que ponía a los atléticos en una situación difícil ya que solo cabía vencer en la vuelta por goleada o tendría que celebrarse un tercer encuentro. No hizo falta. El 30  de mayo en el Metropolitano los anfitriones marcaron cuatro goles, todos en el segundo tiempo y de manos de Adelardo, Cardona y Luis, en dos ocasiones, y 

consiguieron acabar el encuentro con la portería invicta. 

En cuartos de final, Enrique Collar, ya recuperado de su lesión en la pierna izquierda, tiene la oportunidad de resarcirse en esta temporada frente al Valencia. Cardona marca el gol de la victoria en Mestalla, y Mendoza y Griffa los de Madrid. El Valencia queda eliminado. 

La semifinal parecía fácil ya que el adversario, la Real Sociedad, era un club de Segunda División. Pero los rojiblancos, recordando lo ocurrido frente al Basconia, no se confía y gana el primer encuentro por ocho a uno en el Metropolitano. En la vuelta, Bumbel deja en el banquillo a los titulares y sale al campo con un equipo de reservas que demuestran su importancia dentro del club salvando el partido con un empate a tres. 

La final de Copa se juega el 4 de julio de 1965 en el estadio Bernabéu. El primer tiempo es del Real Zaragoza: aunque no llegaron a crear demasiado peligro, sí tuvieron más tiempo de posesión de balón. Los maños salieron con intención de resolver en el segundo tiempo y confiados de llevarse el trofeo a casa. Marcelino y Violeta mandaron la pelota al larguero en dos oportunidades, mientras que el Atlético forzó un córner que sacó Ufarte y remataron Adelardo y Cardona, creando una jugada de gol que daría la victoria a los de Madrid, que se proclamaban así campeones de la Copa. Los defensores de los colores rojiblancos en esta ocasión fueron Madinabeytia, Rivilla, Griffa, Calleja, Ruiz Sosa, Glaría, Ufarte, Cardona, Mendoza, Adelardo y Collar. Los del Zaragoza: Yarza, Reija, Santamaría, Zubiaurre, Enderiz, Violeta, Canario, Santos, Marcelino, Villa y Lapetra. 

Días antes a la final se habían reiniciado las obras del estadio del Manzanares, que habían permanecido paradas durante cuatro años ya que el Ayuntamiento así lo había decidido por considerar que el voladizo de la tribuna de preferencia invadía la calzada, que posteriormente sería la M-30. El club había cumplido con todos los requisitos legales. El 23 de junio de 1958 presentó la solicitud de los terrenos a Canalización del Manzanares; el 2 de diciembre de ese mismo año recibe el 

consentimiento del Ayuntamiento y dos días más tarde el del Ministerio de Obras Públicas. El anteproyecto lo presenta el 17 de junio y reciben la aprobación del Ministerio el 23 de julio de 1959; el 17 de marzo de 1961 se firman las escrituras de adquisición de los terrenos y se reanudan las obras. Pero el Ayuntamiento decide de nuevo paralizarlas el 13 de junio, y así permanecen durante los cuatro años que duran las discusiones que concluyen con la renuncia municipal de derribar el estadio y el compromiso atlético de no construir las pasarelas sobre el río ni su, tan esperada, Ciudad Deportiva. El 13 de junio de 1965 se ponen en marcha las obras, pero esta vez a un ritmo acelerado, ya que la directiva se había comprometido a concluirlas este año. 

Pocas horas después de terminar la final de Copa, los jugadores del Atlético de Madrid viajan a Venezuela para participar en el torneo Pequeña Copa del Mundo, en Caracas. En el estadio Olímpico de la capital venezolana gana el primer partido por tres a cero al Benfica. En el encuentro con el Deportivo Portugués vuelve a conseguir la victoria por un gol a cero, mientras que los de Lisboa se miden con el Deportivo Galicia. Vuelven a enfrentarse Atlético de Madrid y Benfica, ganando éstos por uno a cero, pero inexplicablemente juegan una prórroga, marcando los lusitanos tres goles mas, razón de más para llevarse el trofeo a casa. 

atto Bumbel, una vez terminada la temporada deja su cargo de entrenador y es sustituido por Domingo Balmaya, ex jugador en el  p.e.  Barcelona. 

Durante el verano los colchoneros sumaron dos trofeos a su amplia colección: el Teresa Herrera y el Mohamed V. 

El callejero de Madrid, a instancias del Ayuntamiento, incluye al Atlético en sus páginas, y en el distrito de Carabanchel, por acuerdo del Pleno Municipal, se da a el nombre de Atlético de Madrid, Real Madrid, Real Betis Balompié y Atlético de Bilbao a las calles de las colonias Buenavista y San Francisco. 

A fines de agosto el plantel atlético viaja rumbo a Casablanca para tomar parte en el trofeo Mohammed V, junto al 

Mas de Fez, el Anderlecht y el Partizan de Belgrado. El Atlético de Madrid vence por uno a cero al Mas de Fez y por cinco a cero al Partizan, haciéndose con el trofeo. 

Se aprovecha la estancia en aquel país para que, en un gesto emotivo, Vicente Calderón imponga a Larbi Ben Barek la insignia de oro y brillantes del Club, a la vez que el presidente recibe del Rey Hassan JI la más alta condecoración marroquí que se concede a extranjeros, la insignia de la Orden Uissan Alauita. 

Al regreso Ramiro vuelve a su Brasil natal, se traspasa a Zamanillo al Racing de Santander y el delantero Eulogio Martínez causa baja. En el apartado de fichajes se cuenta con Víctor Diez, procedente del Indauchu, un interior formado en 
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Bilbao. El gerente del Atlético Manuel Morales cesa y ocupa su puesto Arturo Manrique; se crea el nuevo cargo de subgerente, que recae en José María de la Concha. Día a día se ve el progreso en las obras del estadio del Manzanares y el objetivo es inaugurarlo en la temporada de 1965-1966. 

En su participación en el Trofeo Teresa Herrera en La Coruña, el 2 de septiembre de 1965 el Atlético de Madrid vence al Victoria de Setubal por dos goles a uno. 

Balmaya no se puede quejar de tener en su haber una plantilla tan espectacular que a través de la temporada hace vibrar a los aficionados del fútbol en general con un juego potente y magistral con espléndidos resultados. Madinabeytia, Rivilla, Griffa, Calleja, Ruiz Sosa, Glaria, Ufarte, Luis, Mendoza, Adelardo y Collar formaban el once titular, acompañados por San Román, Colo, Martínez Jayo, Polo, Víctor, Ignacio, Cardona, Gerpe, Jones, Fretes, Isidro, Rodri y García, este último venido desde Buenos Aires, donde se había formado en las filas del Boca Juniors. Nuevo galardón para el presidente atlético al concederle la Federación Castellana la medalla de Mérito del Fútbol. 

En el Metropolitano se disputa el primer partido de la Recopa europea contra el Dynamo de Zagreb, infringiéndoles una severa derrota por cuatro goles a cero, con tres goles inolvidables, por su exquisita factura, de Mendoza, que sale del campo lleva
do a hombros por los aficionados, quienes a través de este gesto tan hispano demuestran al jugador su admiración por su destacada actuación durante los noventa minutos. En la vuelta, la victoria de los rojiblancos queda establecida por un tanto a cero. 

El 23 de octubre, en partido amistoso con el equipo F.A.R., Campeón de Marruecos se produce un empate a dos goles. Se ha de aclarar que los dos goles del equipo marroquí se consiguen en claro fuera de juego, que el árbitro José Plaza da por buenos, y no sancionando un penalti cometido en falta sobre Cardona. Fue una excelente ocasión para poner a prueba una nueva alineación que quedó de la siguiente manera: Jesusín, Zambrano, García, Ignacio, Víctor, Varillas, Delgado, Jones, Cardona, Polo y Olalde. 

En octavos de final de Recopa el Atlético juega en Rumanía, venciendo por dos a cero al Stinta, en la ciudad de Cluj, y en la visita a Madrid los rumanos encajan cuatro goles quedando la portería local imbatida. En cuartos de final, el rival es un poderoso equipo alemán, el Borussia de Dortmund, que logra un empate a uno en el Metropolitano y vence en su estadio por un gol a cero, clasificándose para la siguiente ronda y dejando a los atléticos fuera de la competición. 

Es tan espectacular el juego del equipo colchonero que el traspié de la Recopa no hace mella y continúa en el Campeonato de Liga brillando en cada encuentro, compromiso tras compromiso hasta alzarse con el quinto título de campeón de Liga. 

El Club Atlético de Madrid ha sumado 44 puntos, seguido del Real Madrid con  43, P.C  Barcelona  (38),  Real Zaragoza  (36),  Atlético de Bilbao (34), Elche (32), Pontevedra (31),  Sevilla c.P. (27), Valencia CP. (27),  Unión Deportiva Las Palmas (26),  Córdoba  (24),  Real Club Deportivo Español  (24),  Club Deportivo Málaga (24),  Sabadell  (23),  Mallorca (23),  Real Betis  (23). 

En la Copa el Atlético elimina con extrema facilidad al Mestalla por un tanteo de tres a uno y empata sin goles en el estadio Metropolitano. Nuevamente en la Costa Blanca empata a cero con el Valencia y vence por dos a uno en Madrid. En cuartos de final el Atlético de Bilbao pierde en Madrid por uno 

a cero, pero en San Mamés se invierte este resultado, lo que establece una prórroga que se juega de igual a igual hasta el último minuto, en que los bilbainos anotan y se desvanecen las aspiraciones atléticas de seguir en competición. 

En Jaén el campeón de Liga recibe un homenaje emotivo por parte del Real Jaén, que agradece de esta forma la ayuda prestada por los rojiblancos ya sea cediéndole jugadores o en ayuda económica. En el estadio de la Victoria juega un partido amistoso que finaliza con la victoria del Atlético por cuatro goles a cero. 

En la pretemporada se juegan dos trofeos con resultados diferentes. El Trofeo Colombino, en Huelva, el  6  de agosto de 1966;  el Atlético de Madrid se impone al Stade Reims por seis a cero y juega la final frente al Recreativo de Huelva, ganando 

por dos a cero y obteniendo de este modo el preciado trofeo. El día  14 de agosto, en Málaga, se disputa el Trofeo Costa del Sol en el estadio de La Rosaleda. El Benfica gana por dos a cero en el primer encuentro y el Atlético debe jugar contra el Club Deportivo Málaga por el tercer puesto; es derrotado por tres a dos. 

Con el fin de la Segunda Guerra Mundial, en el verano del 45  empiezan a tambalearse todas las dictaduras europeas. Es necesario que se abran al resto del mundo si no quieren ver arruinadas sus economías, pero esta tímida apertura económica trae consigo nuevas influencias intelectuales y culturales que se han estado desarrollando en paises próximos al nuestro. En Estados Unidos triunfaba en Broadway Marlon Brando con la conocida obra de Tennessee Williams  Un tranvía llamado deseo,  en la que el actor ponía en práctica el método de interpretación de Stanislavsky, basado en la concepción del personaje desde su psicología y no desde la mera observación. Además, sin saberlo, Brando pondría de moda un aspecto muy personal que la mayoría de jóvenes querrían imitar. El pantalón vaquero y una camiseta sport blanca sería todo su vestuario, que implicaba una forma de ser rebelde y contestatario que otros actores como James Dean ratificarían en la gran pantalla. 

El cine se convierte en un medio para soñar, en el que chicos y chicas ven reflejado en las películas todo aquello que quieren llegar a ser. Los actores, sobre todo los estadounidenses, empiezan a convertirse en los ídolos de los adolescentes y muchos imitan sus formas de vestir y sus comportamientos. En París, la música de la atormentada Edith Piaf se escuchaba en todos los cabarets y cafés y su famoso  La vie en rose  la convirtió en una estrella internacional. Eran aires nuevos que se dejaban sentir en España y que empezaban a tener repercusión en una generación todavía muy marcada por la guerra y por el hambre de la posguerra. Este era el tema de referencia para muchas manifestaciones artísticas. En la pintura destacó el grupo El Paso, integrado por Antonio Saura, Manuel Millares, Manuel Rivera, Pablo Serrano, Rafael Canogar, etc. que 

representaban la consolidación del informalismo y suponían el contrapunto a la estética del régimen anclada en la tradición, lo que hizo que muchos políticos con ideología contraria a la establecida apoyaran y se escudaran en las manifestaciones artísticas como forma de contestación a la dictadura. En  1958  El Paso organizó en el museo de Arte Contemporáneo la Semana de Arte Abstracto, en colaboración con Fernández Alba y la Escuela de Arquitectura de Madrid; además de exponer Tapies, Chillida o Feito se incluyó un homenaje a Joan Miró. 

El teatro de B uero Vallejo,  con el estreno de  Historia de  una escalera o  En la ardiente oscuridad,  era otra forma de rebelarse contra la opresión de un sistema político que intentaba controlar aquello que no es controlable, el arte. En la música mientras Pau Casal s ponía fin a su huelga personal y retomaba su arco para volver a tocar a Bach desde la ciudad francesa en la que se exilió, Prades, los jóvenes perdían los papeles al escuchar a la nueva estrella del rock and roll, Elvis Presley. 


Franco mantenía el interés por la perpetuidad de su dictadura, y celebró la boda de su hija Carmen Franco Polo con el marqués de Villaverde, Cristóbal Martínez Bordiu, con intención de celebrar posteriormente el matrimonio de una de sus nietas con un príncipe de la casa real española; ello supondría la instauración de la dinastía Franco y la legitimación de su 
 gobierno. El  1  de abril de  1959 
 

 inaugura el mausoleo que había hecho construir por los presos de la guerra para reducir sus condenas, el Valle de los Caídos. Ese mismo año España entraba en el Plan Marshall después de la visita a Madrid del presidente Eisenhower, que magníficamente reflejaría Berlanga en su película Bienvenido Mr. Marshall. 


La televisión se instalaba en la mayoría de los hogares españoles, y Televisión Española empezaba sus emisiones con una misa el  28  de octubre de  1956.  Es el momento de las primeras retransmisiones de partidos de fútbol, deporte que se consolidaba como el deporte rey en nuestro país y la figura de Di Stéfano en las filas del Real Madrid tenía fascinados a todos lo aficionados. 

La década de los sesenta se vería marcada por las manifestaciones estudiantiles con apoyo de sus profesores, que defendían la libertad y la igualdad, mientras que Madrid se convertía en el escenario de todas estas revueltas y volvía a retomar su posición de capital cultural y ciudad cosmopolita en constante ebullición ante los acontecimientos por la paz que se suceden en todo el mundo. Empieza la era hippie en Estados Unidos y el destape en España, mientras que el ruso Yuri Gagarin se convertía en el primer hombre en el espacio y la amenaza atómica sobrevolaba nuestras cabezas. Los tiempos están cambiando, como dijo el cantautor Bob Dylan. 


1966-1986 SABOREANDO TRIUNFOS 

Nuevas caras se verán esta temporada entre las filas rojiblancas. La primera sorpresa es el entrenador. El brasileño Otto Gloria recogerá el relevo que dejaba Balmaya tras realizar un gran trabajo y haber conseguido el campeonato de Liga en su última edición. El nuevo técnico incorpora al equipo a José Eulogio Gárate, procedente del Indauchu, a Urtiaga, que aunque guipuzcoano de nacimiento llevaba varios años jugando en el Valencia, Julio Iglesias, exjugador del Racing de Santander, y Reyes. 

Los colchoneros entrenan en el Parque Sindical Deportivo de Puerta de Hierro a la espera de que se termine de acondicionar el estadio del Manzanares, acontecimiento que sucede el día  2  de octubre de  1966:  el sueño de Javier Barroso lo ve he
cho realidad el presidente Vicente Calderón. El partido inaugural se celebra frente al Valencia y corresponde a la cuarta jornada de Liga, aunque para el Atlético era el tercer partido jugado dentro del campeonato, ya que la semana anterior debía haber recibido al Barcelona pero el partido se aplazó hasta el  1  de noviembre por causa de las obras. En el día del estreno del estadio del Manzanares el partido comienza a las doce y media y lo arbitra el señor Medina Iglesias. Setenta mil espectadores podía albergar aquel nuevo campo que contaba con las últimas comodidades y un acceso fácil tanto para la entrada como para la salida. Pero no solo los que acudieron a orillas del Manzanares fueron testigos de la grandiosidad del estadio, también muchas personas desde su casa fueron partícipes de este momento histórico de su club, ya que el partido fue retransmitido 

por Televisión Española. Por los colchoneros juegan: Rodri, Colo, Griffa, Rivilla, Iglesias, Glaría, Cardona, Luis, Mendoza, Adelardo y Collar. El Valencia traslada a la capital a Pesudo, Totono, Mestre, Totó, Paquito, Roberto, Claramunt, Waldo, Ansola, Sol y Poli. En el primer tiempo la ventaja es del Atlético por un gol que Luis marca a los diecinueve minutos de empezar el partido, pero el Valencia consigue empatar a punto de finalizar el encuentro con un gol de Paquito. 

Los dos equipos de la capital se enfrentan por primera vez en el nuevo estadio el  16  de abril en un compromiso liguero que finalizó con empate a dos. Por los blancos salen al campo: 
Betancort, Miera, De Felipe, Pachín, Pirri, Zoco, Serena, Amancio, Velasco, Grosso y Gento. Qtto Gloria alinea a los habituales Rodri, Rivilla, Griffa, Calleja, Iglesias, Glaría, Cardona, Luis, Gárate, Adelardo y Collar. 

Poco más que destacar de la primera vuelta, ya que sería en los últimos partidos donde el equipo reaccionaría y consiguió el cuarto puesto en la clasificación final. El Real Madrid es el campeón con 47 puntos, seguido por FC Barcelona  (42),  Real Club Deportivo Español (37), Atlético de Madrid (35), Real Zaragoza  (34),  Valencia CF  (32),  Atlético de Bilbao  (31),  Centro de Deportes Sabadell  (30),  Elche  (27),  Pontevedra  (27), 

Unión Deportiva Las Palmas  (26),  Córdoba  (26),  Sevilla CF (25),  Granada CF  (23),  Hércules  (20) y Real Club Deportivo de La Coruña (18). 

La Copa empieza muy bien para los atléticos, ya que frente al Mallorca ganan por cinco a cero en el Manzanares y se aseguran el paso a la siguiente eliminatoria, aunque en la visita a la isla los locales vencen dos a uno, que no fue suficiente. También eliminan al FC. Barcelona al ganar los dos encuentros. Pero los triunfos coperos llegarían a su fin el día que se encuentran con el Atlético de Bilbao, que vence por dos a cero en Madrid, con una remontada imposible en San Mamés, donde solo se consigue un empate a uno. 

El 15  de junio una selección de jugadores de la Liga española se enfrenta al Atlético en un partido-homenaje al jugador 
rojiblanco Miguel Martínez, que continua en estado de coma. Su hijo hace el saque de honor del encuentro y su esposa recibe de manos de José Antonio Samaranch, delegado nacional de Educación Física y Deportes, la medalla de plata al Mérito Deportivo concedida a Miguel. El resultado fue favorable al combinado nacional con dos goles de Vavá. 

Como iba siendo ya habitual con la llegada del verano, el equipo realiza una gira por Sudamérica. Este año el país anfitrión sería Brasil, donde se disputaron cincuenta encuentros con resultados irregulares para los atléticos, que ya llegaban cansados de sus compromisos en España. 

Al empezar la temporada  1967-1968,  Vicente Calderón va a sufrir el primer desacuerdo con el club. Todo vino motivado por el traspaso de Mendoza al  p.e.  Barcelona, lo que provocó un gran enfado en todos los aficionados; tanto es así que en la junta general del club el presidente puso su cargo en manos de los socios, que evidentemente rehusaron su dimisión. Con todo esto, la plantilla queda de la siguiente forma: Rodri, Pacheco, San Román, Polo, Rivilla, Griffa, Martínez Jayo, Calleja, Iglesias, Glaría, Eusebio, Alfonso, Ruiz Sosa, Ufarte, Luis, Gárate, Adelardo, Collar, Cardona, Urtiaga, Irureta y Correa. 

El  13 
 

 de septiembre, una vez celebrados ya los primeros encuentros ligueros, da comienzo la opa de Ferias. El primer partido para el Atlético le enfrenta al Wiener Sport Klub, de Austria. En Viena gana el Atlético por cinco tantos a dos, imponiéndose también en el partido de vuelta con dos a uno el 25  de octubre en Madrid. 


El  8  de noviembre en el Manzanares el Atlético tiene que hacer frente a uno de los partidos más difíciles de su historia, no por la superioridad de juego de su rival, el Goztepe de Turquía, sino porque los turcos salieron a pelear al campo no por el título sino literalmente. Con todo, los atléticos consiguen defender el encuentro y ganan por dos a cero que les lleva a viajar a Turquía, donde se celebrará la vuelta el  22  de noviembre. Turquía se encuentra en situación de preguerra contra Grecia por causa del conflicto entre las comunidades de 

ambos paises que conviven en la isla de Chipre. Esta tensión bélica se reproduce en el terreno de juego donde por los altavoces del estadio se leen partes de guerra para fomentar el orgullo nacionalista. En este ambiente se disputa el partido, donde los turcos hacen uso de un juego más violento y más sucio que en el partido de Madrid, resultando heridos Rivilla, Martínez Jayo, Calleja, Iglesias, Glaría, Otto Gloria y el delegado del equipo, conde de Cheles, con el consentimiento del árbitro Josit Stermen, que alarga nueve minutos la primera parte y catorce minutos en la segunda hasta que el jugador turco Halil marca el tercer gol. El resultado final del partido fue de tres a cero, pero ahí no acaban los enfrentamientos ya que tuvo que aparecer el ejército para escoltar al autobús atlético hasta su hotel porque los seguidores del Goztepe intentaban agredirlos tirándoles piedras. Este lamentable encuentro puso el fin por este año a la actuación atlética dentro de la copa de Ferias. 

Al final de la primera ronda de la Liga el Atlético ha conseguido colocarse en primera posición, pero como había ocurrido en otras ocasiones, el juego de la segunda vuelta es irregular y parece que el trabajo del entrenador Otto Gloria no está dando los resultados esperados. Por este motivo se le destituye, y le sucede en su cargo el exjugador Miguel González, que consigue recupe

rar algunas posiciones y se termina la Liga en sexto lugar. 

El campeón de la Liga 1967-1968 fue el Real Madrid con 42 puntos, detrás quedan F. C. Barcelona (39), Unión Deportiva Las Palmas (38), Valencia c.F. (34), Real Zaragoza (33), Atlético de Madrid (33), Atlético de Bilbao (32), Pontevedra (31), Real Club Deportivo Español (29), Club Deportivo Málaga (27), Elche (27), Centro de Deportes Sabadell (26), Córdoba (25), Real Sociedad (24), Real Betis (20) y Sevilla c.F. (20 puntos). 

Lo que anteriormente se conocía como Trofeo Rappan pasa a denominarse Copa Internacional, y el Atlético de Madrid participa en ella jugando elIde mayo frente al Torino, al que gana por dos a uno. 


El último torneo de esta temporada será la Copa, en la que los colchoneros consiguen colocarse en semifinales tras eliminar al Real Valladolid, el Real Betis y al Valencia e.F En el último partido que juega se enfrenta al Fe. Barcelona, que los elimina tras perder en el Manzanares por uno a cero y ganar en casa por tres a uno. 

Como era norma desde que Vicente Calderón llegó a la presidencia, todos los cambios de directiva son decididos en junta general. El 26 de junio y bajo el mandato de Calderón toman posesión de su cargo el vicepresidente primero, doctor Armando Muñoz Calero; vicepresidente segundo, José María Gutiérrez del Castillo; secretario, José María Pellicer Guichot; tesorero, Ricardo de Razazábal Benguria; vicetesorero, Luis Cano Portal; contador, Manuel Olalde de la Guardia; inspector general, Carlos Pinilla Turino; vocales, Guillermo Carrillo Vargas, Gonzalo Coren, Enrique Heredero Igorza, Alejandro Ortega Bueno, José Luis Pérez Plá y Pérez, Jerónimo Rodríguez-Carreno Manzano y Salvador Santos Campano. 

La Copa Internacional todavía no había finalizado, el conjunto rojiblanco viaja a Holanda el  14  de julio para disputar un encuentro frente al Ajax, que sale victorioso de este encuentro por dos a cero. Cuando el A.Fe. Ajax devuelve la visita en el Manzanares, el 23 de octubre, el partido se resuelve en empate a un 

gol, resultado que es bien aceptado por los dos equipos, sobre todo por los atléticos, que no se han rendido frente a un equipo tan fuerte como el de los holandeses y se sienten satisfechos porque han estado a punto de saborear la victoria. Miguel González cuenta en esta ocasión con Zubiarrain, Colo, Martínez Jayo, Calleja, Irureta, Eusebio, Hernández, Baby, Ciares, Mela, Leiros, con las sustituciones de Lamata, Labarias y Paquito. 

Durante el verano se celebran pequeños torneos que sirven de preparatorio para la siguiente temporada, aunque no por ello son menos importantes. Así este año  1968  el Atlético forma parte de los equipos que se van a disputar el Trofeo Ramón de Carranza, que se juega en Cádiz. Gana al Valencia por tres a uno, clasificándose para la final, que se celebra el  1  de septiembre frente al 

p.e.  Barcelona. El Atlético desarrolla una buena estrategia de juego y hace gala de su gran calidad venciendo a los catalanes por uno a cero, con una alineación formada por Zubiarrain, Paquito, Griffa, Calleja, Irureta, Iglesias, Ufarte, Luis, Gárate, Adelardo y Collar, que se repetiría posteriormente a lo largo de la Liga. Terminaban de componer la plantilla rojiblanca de esta temporada  1968-1969:  Rodri, Colo, Lavarlas, Martínez Jayo, Rubio, Eusebio, Hernández, Baby, Lamata, Barriocanal, Leiros, Cardona y Correa. 

A punto de comenzar en España la Liga, el  4  de septiembre se desplazan a Italia para encontrarse con el equipo del Torino dentro de la Copa Internacional, donde los madrileños son derrotados por cinco a dos. No parecía que fuera un buen año para los atléticos en Europa, ya que días más tarde, el 25  de ese mismo mes pero esta vez en casa, se enfrentan a los belgas del Waregen. Le vencen por dos a uno, resultado muy poco prometedor que obligaba a los colchoneros a realizar un gran esfuerzo en el partido de vuelta para poder seguir disputando este torneo. Pero, como se iba viendo, cuando el Atlético salía de Madrid parecía que no encontraba la coordinación, y el 2 de octubre, en el partido celebrado en Bélgica y tras la fatal expulsión de 

Griffa, pierden por uno a cero y quedan fuera de competición. 

Esta temporada estará marcada por los errores arbitrales. 
La designación de los árbitros se ha vuelto a cambiar, se descarta para ello el sorteo y se vuelve a la selección directa. Uno de los fallos de los colegiados que más iba a perjudicar al Atlético se producía en el encuentro celebrado en el Manzanares ellO de noviembre de 1968, que enfrentaba al Real Madrid y al Atlético de Madrid en partido de Liga. Los rojiblancos no conseguían rebasar la portería de Betancort, que contaba con una defensa implacable. En el marcador no se había anotado ningún tanto ni a favor ni en contra, hasta que el señor Ortiz de Mendívil, árbitro del encuentro, da por bueno un gol de Amancio que fue resultado de una clara jugada en fuera de juego; esto crispó los nervios de los asistentes al encuentro, que protestaron al árbitro, quien tuvo que soportar los pitidos 

de la afición rojiblanca. Por el Madrid saltaron al campo Betancort, Cal pe, De Felipe, Sanchís, Pirri, Zoco, Miguel Pérez, Amancio, Grosso, Velázquez y Gento. Los ri vales presentaron la siguiente alineación: Zubiarrain, Colo, Martínez Jayo, Calleja, Mela, Eusebio, Ufarte, Irureta, Gárate, Adelardo y Collar. 

La Agrupación Deportiva Rayo de Vallecas ha demostrado en contadas ocasiones las buenas relaciones que tiene con los atléticos, y además en varias ocasiones cedieron su campo al club colchonero. Por este motivo el 23  de febrero de 1969  el Atlético se desplaza a Vallecas para rendir homenaje al equipo ya la afición del Rayo. El encuentro finaliza con empate a uno y se intercambian regalos. Por los vallecanos juegan Fermín, Flores (Cristóbal), Cachicha, (Samuel), Arias, Aráez, Yanko Fernández (Moreno), Ráez 

Daucick (Fede), Chaparro, Emiliano y Bordons; y por el Atlético, Zubiarrain (Pacheco), Rubio, Iglesias, Paquito (Miche), Baby, Eusebio (Alfonso), Hernández (Pérez), Correa, Lamata (CIares) y Leirós. 


Como ejemplo de las buenas relaciones que el club tiene con otros equipos, asiste en marzo del mismo año a la celebración de las bodas de oro del Cacereño, donde se disputa un amistoso que finaliza con victoria extremeña. También cede a Pérez Oliva, Alfonso y Baby al Orense, que ya en su trayectoria hacia la primera división necesita reforzar su plantilla. Mientras, desde 

el Libertad de Asunción llega el paraguayo Domingo Benegas para colaborar con el Atlético hasta el final de la Liga. 

Ha sido una temporada muy irregular en el juego a 10 que hay que añadir los infortunios arbitrales, que no han favorecido al club, colocándose en la clasificación final en sexto lugar. Este año es el Real Madrid el campeón de la Liga con 47 puntos, en segundo lugar se clasifica la Unión Deportiva Las Palmas con  38,  seguido del F.C. Barcelona  (36),  Centro de Deportes Sabadell (32), Valencia c.F. (31), Atlético de Madrid (30),  Real Sociedad (29),  Granada C.F. (29),  Elche  (29),  Real Club Deportivo de La Coruña  (28),  Atlético de Bilbao  (28),  Pontevedra  (27),  Real Zaragoza  (26),  Club Deportivo Málaga (25), Real Club Deportivo Español (24) y el Córdoba (con 21). 

En la Copa tampoco es destacable la actuación del equipo rojiblanco, que a pesar de conseguir eliminar al eterno rival, el Real Madrid, después de vencer en el estadio del Manzanares por dos goles a uno, marcados por Ufarte y Luis, y empatar en el Bernabéu a cero, cae derrotado por la Real Sociedad de San Sebastián en el encuentro celebrado en Madrid, y consigue un empate en el partido de vuelta que sentencia su eliminación del torneo. 

Esta campaña de sinsabores finalizará tras participar en el Torneo Ibérico, prestigioso campeonato que enfrenta a equipos de toda la Península Ibérica, que se celebra en Badajoz en el campo del Vivero. En el primer partido, el empate a uno frente al Benfica y los fallos en la tanda de penaltis dejan a los colchoneros con las posibilidades muy mermadas. Solo pueden aspirar al tercer puesto. El rival en esa ocasión es el Victoria de Setubal, al que ganan por dos a cero. El Atlético es el mejor tercer equipo de la Península, mientras que el Benfica se proclama campeón al vencer a la Real Sociedad de San Sebastián, segundo clasificado. 

El que fue portero del club rojiblanco, Marcel Domingo, vuelve para hacerse cargo de la dirección técnica, lo que despierta la ilusión y la esperanza tanto entre la afición como en la directiva, que lo consideran una buena decisión para intentar sacar adelante al equipo. Domingo propone como fichajes a Car
los Cauceiro "Pataco", procedente de las filas del Orense, y a José Luis Capón. Ambos, junto con Juan Antonio López, del Real Murcia, Alberto Fernández y Enrique Vicente Hernández, del Valladolid, llegan al club para reforzar la plantilla de cara a la nueva temporada 1969-1970.  Mariano y Pastor que habían sido cedidos al Rayo, y Michel y Castillo que se habían ido en las mismas circunstancias al Moscardó, vuelven a ser habituales entre las alineaciones colchoneras. Además de estas nuevas incorporaciones este año tenemos que despedir a uno de los quintetos futbolísticos de más repercusión y más han representado dentro de la historia del Atlético de Madrid. Los años pasan para todos y ha ellos les llega el momento de la retirada. Se dice adiós a Jorge Griffa, Collar, Colo, Paquito y Correa. 

El Atlético participa en la segunda edición del Trofeo Vallehermoso de Madrid, que disputan los equipos de la capital. El Rayo se alza vencedor del campeonato, pero Marcel Domingo saca buen partido de estos encuentros, ya que le sirven para combinar al equipo y ver en que estado físico se encuentran los jugadores, tanto los nuevos como los más veteranos; por eso no configura una alineación definitiva, sino que ira cambiando de jugadores durante toda la pretemporada hasta dar con el combinado perfecto. Para jugar en al estadio Vallehermoso convoca a Pacheco (Medina), Capón, Mariano, Quique, Eusebio, Benegas, Juan Antonio, Salcedo, Orozco, Alberto y Lamata. Días más tarde forma con Zubiarrain, Mela, Martínez Jayo, Calleja, Irureta, Iglesias (Eusebio), Ufarte, Luis (Alberto), Gárate, Adelardo y Hernández (Juan Antonio) para disputar un encuentro amistoso que se celebra en Salamanca frente a la Unión Deportiva, que finaliza con empate a dos. 

En el prestigioso Trofeo Carranza que se juega en Cádiz, el entrenador parece tener las cosas claras en cuanto a cuáles serán los habituales que saltarán al terreno de juego en la próxima campaña. Zubiarrain, Mela, Martínez Jayo, Calleja, !rureta, Eusebio, Ufar
te, Luis, Gárate, Adelardo y Orozco (Salcedo) se enfrentan al equipo carioca de Palmeiras. Aunque no consiguen deshacer el empate y fallan en los penaltis, demuestran su gran capacidad de juego en equipo y su dominio sobre el campo, que los coloca en un respetable tercer puesto después de jugar contra el Estudiantes. 

El  3  de septiembre de  1969  el Atlético se desplaza a Palencia, donde se rinde un homenaje al gran jugador rojiblanco Isacio Calleja. El partido que se disputa entre el Atlético y el Palencia finaliza con un resultado de dos a uno favorable a los de Madrid. 

Antes de que de comienzo la Liga, Marcel Domingo pide a la directiva nuevos jugadores de refuerzo, ya que considera que algunas posiciones necesitan suplentes ante la multitud de encuentros que se planifican para la temporada que está a punto de comenzar. Con esta intención aterrizan en Madrid el jugador argentino, Iselin Santos Ovejero del Vélez Sarfield, Peláez, Pérez García y Pérez Oliva. 

El mismo día que se celebra el primer encuentro liguero, se convoca una junta general ordinaria donde a Juan Sánchez Cortés, que tanto había hecho por el club, se le otorga el reconocimiento de presidente de honor del club. Además se presentan las cuentas del ejercicio anterior del club, que cuenta con un activo de cuatrocientos setenta millones, y se decide aumentar la cuota mensual de los socios en veinticinco pesetas ya que se adhiere al club el equipo del Reyfra, que juega en el grupo octavo de tercera división, y que pasa a llamarse Reyfra Atlético. Este equipo filial estará integrado por grandes jugadores, Pacheco, Medina, Capón, Gil, Lavarias, Baby, Rui, Domingo, Pérez Oliva, Sanjutjo, Morón y Sarmiento, cuyo único deseo es destacar para que Domingo los tenga en consideración y los convoque para el primer equipo atlético, lo que hará de los partidos de esta categoría un espectáculo futbolístico de buen juego y superación. El Reyfra Atlético tendrá que jugar contra Plus Ultra, Mérida, Europa Delicias de Valladolid, Tenerife, Talavera, Badajoz, Alcalá, Moscardó, Boetticher y Navarro, Plasencia, Aviaco, Cacereño, Quintanar, Pegaso, Gimnástica Segoviana, Carabanchel, Extremadura de Almendralejo, Toledo y Olivenza, en su lucha por el ascenso. 

El 17 de septiembre el Atlético de Madrid se viste de gala para homenajear a uno de los mejores jugadores que han ves
tido la camiseta rojiblanca, Feliciano Rivilla. Para ello invitan al Manzanares al Santos de Brasil, conjunto capitaneado por el extraordinario Pelé. Por los de casa juegan: Zubiarrain (Rodri), Rivilla (Mela), Martínez Jayo, Calleja, Benegas, Irureta, Ufarte, Luis, Gárate (Juan Antonio), Adelardo, Orozco (Alberto). Acompañando a Pelé saltan al campo Gilmar, Ramos Delgado, Turkao, Lima, Clodoaldo, Joel, Manoel María, Nene, Edu y Abe\. El encuentro, que se caracterizó por la emoción y la técnica de los brasileños, acabó con un tres a uno a favor de los visitantes. A Rivilla, además de entregársele la medalla al Mérito Deportivo por su magnífica carrera futbolística, el club le otorga la insignia de oro y brillantes del Atlético de Madrid. 

Este año, de nuevo, los árbitros no favorecen a los de Madrid, pero el conjunto es capaz de superar eso y más con el 
buen juego que realizan y el gran combinado que ha logrado reunir Marcel Domingo. El comportamiento del Atlético en la Liga está caracterizándose por la regularidad y el acierto, y parece que no tienen rival en su camino ascendente en la tabla. 

El  8  de marzo se desplazan a Elche para jugar en partido de Liga contra el equipo titular de la ciudad, pero a pesar de las más que demostradas intenciones de Pascual Tejerina, árbitro del encuentro, que anula dos goles de Luis, uno de ellos espléndido, y no pita un claro penalti del defensa ilicitano Iborra a Garate, no se consigue desestabilizar a los colchoneros. Un partido que podría haber terminado con una fuerte goleada por parte del Atlético se libra con empate a un gol. A muy pocas jornadas de finalizar el campeonato se celebra el derbi en Madrid, donde los del Manzanares vencen por tres a cero al Real Madrid, lo que supone colocarse en primera posición de la clasificación. En la última jornada el 19 de abril de  1970 el Atlético está a un paso de ser de nuevo campeón, aunque le sigue muy de cerca el Atlético de Bilbao. Sin confiarse frente al Sabadell, el último rival, se desplazan al campo de la Cruz. Los catalanes juegan como si tuvieran posibilidades de alzarse campeones, pero el gol de Ufarte calma sus aires de victoria y Calleja sentencia el encuentro al lanzar un tiro cruzado, marcando el segundo gol. El campeón 
 de Liga de  1970 
 

 viste con los colores rojo y blanco y su afición, invadida por una alegría imposible de contener salta al campo del Sabadell al grito de ¡Alirón, el Atlético campeón! llevando a hombros a la persona que ha hecho realidad el sueño colchonero de volver a ser los mejores de España: Marcel Domingo, con una alineación muy acertada, Rodri, Zubiarrain, Mela, Ovejero, Capón, Martínez Jayo, Quique, Calleja, Irureta, Iglesias, Benegas, Eusebio, Ufarte, Cardona, Luis, Gárate, Orozco, Adelardo, Alberto, Salcedo y Juan Antonio, consiguió de nuevo para el club el título de Liga. 


Tras el Atlético de Madrid, con 42 puntos, completan la tabla el Atlético de Bilbao (con 41),  Sevilla e.F.  (35), F.e.  Barcelona (35), Valencia  e.F.  (35), Real Madrid (35), Real 

Sociedad  (33),  Real Zaragoza  (33),  Unión Deportiva Las Palmas (27),  Real Club Celta (27), Elche (26),  Granada e.F. (26),  Centro de Deportes Sabadell  (25),  Real Club Deportivo de La Coruña  (25),  Real Mallorca  (22) y Pontevedra  (13). 

Antes de comenzar en el estadio Manzanares el 29  de abril el amistoso que enfrentará al Atlético de Madrid con el A.e. Milán, que por entonces ostentaba el título de campeón de Europa, entre la exaltación y alegría que respiraban las gradas atléticas, el presidente de las Cortés Españolas, Alejandro Rodríguez de Valcárcel, hace entrega al capitán del Atlético de Madrid, Isacio Calleja, de la copa de Campeones de Liga que tan merecidamente habían ganado. Los italianos formaron con Cuducini, Malatrasi, Gloseti, Maldera, Schnellinger, Trapatani, Fontana, Sormani, Rognoni, Combin y Golin; la contra rojiblanca se la daban Rodri, Mela, Ovejero, Calleja, Adelardo, Martínez Jayo, Ufarte, Luis, Gárate, Alberto y Salcedo, además de Irureta, Juan Antonio y Benegas, que se lucieron en el segundo tiempo. Un partido emocionante tanto por las circunstancias como por el juego que dominó desde el primer momento la defensa atlética, que basándose en la ofensiva consiguió ganar por uno a cero, con un espléndido gol de Luis. 

Para el Atlético comienza la Copa el 3  de mayo, venciendo en casa al Córdoba por dos goles a uno. Parece que se puede 

conseguir doblete este año, ya que en el partido de vuelta celebrado en el estadio del Arcángel se repite la victoria colchonera, esta vez por dos a cero. Pero el Campeón se deshace frente al Atlético de Bilbao el  17 de mayo en un encuentro que se conforma con un empate a uno cuando se podía haber ganado por goleada. En la vuelta en San Mamés, los bilbaínos, apoyados por la suerte, desbancan a los de Madrid del torneo y  el Atlético tiene que olvidarse de la Copa de España. 

El Reyfra Atlético también ha tenido una buena campaña y ha ascendido al segundo grupo de la tercera división, ahora pasará a llamarse Atlético Madrileño. 

Sin tiempo de descansar, el Atlético de Madrid se ve inmerso en el trofeo Ciudad de Palma de Mallorca, que se 
inaugura el 6 de agosto de 1970. El primer encuentro se disputa frente al Bandera Roja de Bulgaria, al que gana por uno a cero. Al día siguiente el rival es el Tottenham, al que vence por uno a cero, también, y se coloca en la tercera posición. 

Más suerte habría en Casablanca, donde tres grandes equipos del fútbol internacional, Atlético de Madrid, Saint Etienne de Francia y el equipo marroquí de las Fuerzas Reales (F.A.R.), se disputan el Trofeo Mohammed V. después de vencer frente al Saint Etienne por dos goles a uno y al F.A.R. por cuatro a uno, es el propio Rey Hassan II el que entrega al capitán del Atlético, Isacio Calleja, el trofeo marroquí que han ganado por segunda vez consecutiva. 

En Madrid se sigue jugando la pretemporada y el Atlético tiene que acudir a la tercera edición del Trofeo Vallehermoso. El Rayo Vallecano, después de derrotar el Carabanchel, al Atlético y al Moscardó, eleva la copa que le acredita campeón del torneo en el estadio de la calle Islas Filipinas, galardón que ha conquistado en todas sus ediciones y que este año ha conseguido gracias al buen hacer de Samper, Aráez, Nico, Fernández, Cristóbal (Ráez), Arias, Felines, Roselló (Sanjurjo), Illán, Bordons y Nieto. 

El control de gastos que la directiva decidió poner en práctica en la temporada anterior ha dado sus frutos, según se explicó en la junta general ordinaria del club el 6 de septiembre de 1970, ya que el total de gastos asciende a noventa y un millones cien mil pesetas, y se han ingresado noventa y tres millones de pesetas. En esta misma junta se nombra a Cesáreo Galíndez presidente de honor del Atlético de Madrid, quien recibe una merecida ovación por parte de los socios en reconocimiento a la gran gestión que hizo cuando presidía la institución. 

Del Iliturgi se ficha a Manuel Ruiz Oya, que viene a sustituir a Benegas, cedido por una temporada al Real Mallorca. 
 Debido a su condición de campeón de Liga, el Atlético de Madrid tiene que enfrentarse esta año a los encuentros de la Copa de Europa. El 16 de septiembre se estrenan en el campeonato europeo frente al F.K. Austria al que vencen por 

dos a cero en el estadio del Manzanares. Emocionante sería también el partido de vuelta, que concluye con victoria rojiblanca en el estadio Prater de Viena por un dos a uno. La siguiente cita tiene lugar el 21 de octubre en la Isla de Cerdeña, donde les espera el Cagliari, que vence a los madrileños por dos a uno. Antes de disputar el partido de vuelta, los de Domingo tienen que cumplir sus compromisos ligueros, en los que por cierto llevan una trayectoria impecable. Así lo demuestran en el derbi al empatar a dos frente a un Madrid que encontró en el árbitro del encuentro a su mejor aliado. Adelardo y Gárate marcaron los dos tantos rojiblancos a cinco minutos del final del partido. Por los blancos jugaron: Miguel Ángel, José Luis, Benito, Sanchís, Grande, Zoco, Miguel Pérez, Pirri, Fleitas, Velázquez (Planelles) y Manolín Bueno. Mientras que el Atlético se defendió con las botas de Rodri, Mela, Martínez Jayo, Calleja, Adelardo, Ovejero (Alberto), Ufarte, Luis, Gárate, Irureta y Salcedo (Orozco). 

Pendiente había quedado la visita de los de Cerdeña a Madrid, que se celebraría el 5 de noviembre. El Cagliari se presenta en el estadio del Manzanares con Albertosi, Martirodonna (Nastari), Niccolai, Tomasini, Mancin, Cera, Nene, Gratti (Poli), Brugnera, Domenghini y Gori, para sufrir un gran derrota por parte de Rodri, Mela, Martínez Jayo, Calleja, Ade
lardo, Iglesias, Ufarte, Luis, Gárate, Irureta y Alberto, que los sorprenden con un espectacular tres a cero. 

La Liga está siendo conflictiva en cuanto a la actuación arbitral se refiere, y es de todos conocida la falta de objetividad de la que hacen gala los colegiados en los partidos del Atlético. Claramente se vio por televisión la validez de uno de los goles que el señor Sánchez Ibáñez anuló en el partido Granada-Atlético de Madrid que se celebró en Los Cármenes y que habría dado la victoria a los rojiblancos. Nefasto sería también el arbitraje del señor Martín Álvarez en el partido que se celebró entre la Real Sociedad y el Atlético en el estadio del Manzanares, que decidió anular un gol de Gárate alegando que se encontraba en fuera de juego. Parecía que a los árbitros no 

les gustaba la idea de que los colchoneros fueran ganando partidos y, como si todos se hubiesen puesto en su contra, se dedicaban a poner trabas a los rojiblancos, pero éstos no se dejaron amilanar y seguían jugando como los grandes campeones que eran, como si esto acrecentara su moral e hiciera más gratificante la victoria. Orozco, el 24 de enero de 1971, anota el gol dos mil de los atléticos en campeonato de Liga en el estadio de Balaídos frente al Real Club Celta. 

Mientras tanto, fuera de España el Atlético consigue colocarse en la semifinal de la Copa de Europa al eliminar al conjunto polaco Legia. El 14 de abril se celebra el primer partido de semifinales frente al Ajax, que acabará con un gol a cero esperanzador para los atléticos. Por los holandeses jugaron Stuy; Suurbier, Vasovic, Hulshof, Krol; Swart (Van Dijn), Cruyff (Blonkenburg) y Weizer. 


El 18 de abril última jornada de Liga, con amplias posibilidades de alzarse con la victoria. En el Manzanares, el Atlético espera al  p.e.  Barcelona con las esperanzas de sentenciar la Liga.  Y  así sería, pero en contra de lo deseado el Atlético no afina en su puntería y solo consigue un empate a uno. Los azulgranas hicieron uso de un juego sucio que llevó a Gárate a la Clínica Covesa con una fuerte lesión en la pierna. También Adelardo y Martínez Jayo tuvieron que abandonar el campo 

por lesión. Hay que añadir a todo esto la actuación del colegiado Medina Iglesias que no señaló falta en la única jugada de gol de los catalanes, cuando era un claro penal ti de Rife sobre Salcedo. Al final de esta jornada se proclamaba campeón de Liga el Valencia e.p.  con 43 puntos, los mismos que el Barcelona, y a tan solo uno, con 42, se clasificaba el Atlético de Madrid. Por detrás, Real Madrid (con 41), Atlético de Bilbao (35), Real Club Celta (35), Sevilla e.p.  (32), Real Sociedad (29), Club Deportivo Málaga (28), Granada e.p.  (28), Real Club Deportivo Español (25), Sporting de Gijón (25), Centro de Deportes Sabadell (21), Unión Deportiva Las Palmas (20), Elche (18) y Real Zaragoza (15). El delantero atlético Gárate es máximo goleador junto con el barcelonista 

Rexach, ambos suman  17 puntos. Rodri, con tan solo 20 goles, es el mejor portero de esta campaña. Con la idea de lo que podía haber sido y no fue, la directiva se reúne con carácter de urgencia y toma la decisión de presentar una queja ante la Federación que implica no aceptar en el futuro el arbitraje de Medina Iglesias, solicitando que el partido de Copa contra el Oviedo que se tenía que jugar esa semana se atrase hasta el  2  o el  5  de mayo, ya que el equipo cuenta con muchas bajas que disminuyen sus posibilidades y además deben enfrentarse en Copa de Europa el 28  de abril con el Ajax. La Federación deniega la petición del Atlético y el 25  de abril, como estaba programado, se juega en el Carlos Tartiere el partido de Copa. Al Atlético no le queda otra y tiene que convocar a suplentes y a jugadores del filial: Zubiarrain, Raya, Ovejero, Quique, Iglesias, Eusebio, Salcedo, Alberto, Pataco, Morón y Leiros, que demuestran la categoría de la institución a la que pertenecen defendiendo sus colores muy dignamente y consiguiendo un empate a cero. 

Siendo baja todavía Gárate, Adelardo y Calleja, Marcel Domingo tiene que recurrir a una estrategia más defensiva que ofensiva, que era la característica del juego atlético hasta entonces, alineando a Rodri, Mela, MartÍnez Jayo, Ovejero, Quique, Irureta, Eusebio, Alberto, Ufarte, Luis y Salcedo con 
 la técnica de 4-3-3. 
 

 Por el Ajax aparecen Stuy, Suurbier, Vasovic, Hulshaf, Blankenburg, Neskens, Rijnders, Swart, Cruyff, Muhren y Keizer, que aprovechando las malas condiciones en las que se encuentra su rival ganan por tres a cero, y con ello se aseguran su estancia en la final. 


Resentidos por la decisión de la Federación vuelven a España para defender su honor en lo que queda de Copa. El  12  de mayo se celebra el partido de vuelta con el Real Oviedo, que tiene que encajar la bonita goleada de los atléticos de cuatro a cero. Imparable, el Atlético se presenta frente al Logro
ñés en octavos de final y sin darle tiempo a reaccionar gana por dos a cero, consiguiendo un empate a uno en la vuelta celebrada en el Manzanares el  26  de mayo. En la siguiente 

ronda tienen que eliminar a la Real Sociedad de San Sebastián para colocarse en semifinales.  y  así lo harán. Después de un pequeño bache en la visita que hacen a San Sebastián donde pierden por tres a dos, en el encuentro disputado en el Manzanares dejan claro cuál es su propósito con un rotundo cuatro a cero. El 29  de junio el Barcelona visita el estadio del Manzanares para disputar las semifinal, y gana por la mínima. Sin darlo todo por perdido el Atlético juega en el Camp Nou, el que sería, sin saberlo, su último partido copero de esta temporada. Realizan un buen juego pero no pueden salir del empate a uno, que es el resultado definitivo. 

Con la pelota todavía en el terreno de juego empiezan las nuevas incorporaciones al club. Desde el Newell's Old Boys argentino llegan Ramón Cabrero, que aunque santanderino ha desarrollado toda su carrera futbolística en el cono sur, y el brasileño Heraldo Becerra. Se tiene en consideración para el primer equipo a Leal, del Atlético Madrileño, mientras que Capón, Jaquet y Benegas se ceden al Burgos  c.F.,  que ha contratado a Mariano Moreno, segundo entrenador del Atlético. 

Una buena noticia para la directiva cerraría esta temporada. El  14  de julio se reúnen todos los socios en junta ordinaria y Ricardo de Razazabal Benguria, tesorero del Atlético, informa que por primera vez desde la fundación del club se 

han obtenido unos beneficios que ascienden a la importante cifra de cuatro millones y medio, lo que corrobora la buena gestión que se está llevando a cabo. Este año es nombrado presidente de honor del Atlético al socio número uno, Agustín Cotorruelo, además de confirmar que la tribuna del estadio Manzanares podrá utilizarse a finales de otoño de ese año, que por decisión unánime pasará a llevar el nombre del presidente Vicente Calderón. 

Empieza la pretemporada en Toledo el  14  de agosto de 1971  y el Atlético marca seis goles y permanece con la portería invicta. En Alicante, contra el Hércules resuelve el partido con un cero a dos, y empata a tres frente al Villareal el 22  de 

ese mIsmo mes. 

El Trofeo Carranza reúne este año al Benfica, al Peñarol y al Valencia junto al Atlético de Madrid en Cádiz. Estos dos últimos juegan por el tercer puesto y los de la Ciudad del Turia se alzan con la victoria por un gol a cero. 

Finalizado el rodaje, el 5 de septiembre comienza el Campeonato Nacional de Liga, y al Atlético le toca en suerte medirse con el Real Club Celta de Vigo, al que vence por dos a uno gracias al trabajo de Rodri, Mela, Martínez Jayo, Calleja, Adelardo, Iglesias (Ovejero), Ufarte, Luis, Gárate, Irureta y Becerra. 

El Atlético de Madrid recibe en el ya conocido como el Vicente Calderón al Panionios de Grecia dentro de la Copa de la UEFA. Los griegos no son un equipo fuerte ni un importan
te rival, pero los rojiblancos se ven sorprendidos por la violencia de su juego y la poca deportividad que demuestran. Goles griegos hubo pocos, uno del central Lais, ya que estaban demasiado ocupados en repartir patadas a lo rojiblancos, que no perdieron la concentración y anotaron dos de manos de Becerra e Irureta. Pero todavía no sabían lo que les esperaba en el partido de vuelta en Atenas, donde los locales tenían de su parte tanto a la afición como al árbitro, Pirvu de Rumania, que pitó un penalti sobre los atenienses que no era tal y que supuso el uno a cero definitivo y la eliminación del Atlético. 

Algo parece que se está rompiendo entre la dirección técni
ca y la directiva. Marcel Domingo, que había llevado al club a lo más alto, no está respondiendo bien, no consigue un once imbatible y los puntos de Liga se van perdiendo, añadiendo la incapacidad de superar las primeras eliminatorias de la UEFA, que ha hecho mucho daño en la moral de los jugadores. Con motivos más que suficientes, la directiva plantea un cambio de entrenador, y el 3 de noviembre Domingo es sustituido por el austríaco Max Merkel, apodado por los jugadores del Sevilla, del que había sido hasta ahora su entrenador, "Mr. Látigo" por la dura disciplina que emplea, ante la sorpresa generalizada de la plantilla y la afición. Los resultados demostrarán que ha sido una decisión acertada, ya que el Atlético empieza a recuperar posiciones dentro de la tabla y vuelve a emocionar con 

un juego rápido y vivaz, bien conjuntado y con constante movilidad. EI5 de abril de 1971 celebra por todo lo alto su partido liguero número mil, frente a la Real Sociedad, con un resultado lleno de esperanza, cinco goles a cero. 

El que había sido capitán del Atlético durante varias temporadas en las que el club tuvo grandes victorias y sonoras derrotas pero que siempre había mantenido la entereza de un gran jugador y el corazón lleno de los colores rojiblancos para apoyar a sus compañeros, Alfonso Aparicio, vuelve a la entidad no como el destacado defensa que fue, sino para ocupar el cargo de delegado de Campo. 

La Liga está dando sus últimos coletazos y al Atlético no quiere perderse entre el barullo de la clasificación. En la penúltima jornada se celebra el derbi en el campo de los rojiblancos y los locales vencen por cuatro a uno. Victoria que repiten en el último partido de esta edición frente al Betis por tres goles a uno; obtienen así los puntos definitivos que los colocan en una respetable cuarta posición, teniendo en cuenta como fueron los inicios del campeonato. Este año el Real Madrid ha sumado 47 puntos y es primero, y por tanto campeón de Liga, detrás de él se sitúan el Valencia (con 45), Fe. Barcelona (43), Atlético de Madrid (39), Unión Deportiva Las Palmas (38), Granada C.F (36), Club Deportivo Málaga (35), 


Real Sociedad (34), Atlético de Bilbao (34), Real Club Celta (33), Sporting de Gijón (32), Real Club Deportivo español (32), Real Betis (30), Real Club Deportivo de La Coruña (30), Burgos e.F (29), Sevilla e.F (27), Córdoba (25) y el Sabadell (que cierra con 23). 

El jefe del Estado Francisco Franco y Carmen Polo, junto con don Juan Carlos de Barbón, príncipe de España,  y  Alejandro Rodríguez Valcárcel, presidente de las Cortés, son los invitados de honor en la recién terminada tribuna del estadio Vicente Calderón para presenciar el 23 de mayo de 1972 el partido entre la Selección Nacional y la de Uruguay, que se celebra con motivo de la inauguración de este campo. El seleccionador ha convocado para el encuentro a cuatro jugadores rojiblancos, 

Ufarte, Gárate, Irureta y Calleja, cuya actuación es fundamental para obtener los dos goles a cero de la victoria. 
El  28  de mayo el estadio abrirá sus puertas para el merecido homenaje a Enrique Collar, uno de los mejores jugadores del Atlético de Madrid de todos los tiempos, que cumple diecinueve años dentro de la institución, en los que ha jugado quinientos partidos vistiendo orgulloso la camiseta de su club. La Delegación Nacional de Deportes le hace entrega de la medalla de plata al Mérito Deportivo y el club le impone la insignia de oro y brillantes. Pero, seguramente, recibió con mucha más ilusión los regalos con los que muchas de las peñas que asistieron a este homenaje quisieron demostrarle su afecto. Los equipos que se forman para celebrar este partido son memorables: veteranos del Atlético de Madrid, muchos de ellos compañeros de Collar en sus inicios, de entre los que no podemos pasar por alto la presencia de "La perla negra", Larbi Ben Barek, frente a legendarios de las filas del Real Madrid que quisieron felicitar en este día tan especial a su siempre rival y no por ello menos compañero. El encuentro finaliza con la victoria de los rojiblancos por dos a uno. 

Antes de iniciarse la Copa, el Atlético se mide al Bayern de Munich en un amistoso donde destaca por su gran juego, ganando por tres a dos. Por los alemanes juegan: Maier, Hausen, 

Beckenbauer, Schwarzembeck, Britner, Krauthausen, Zobel, Hoeness, Kopen, Muller y Hoffman. La formación rojiblanca la componen Rodri (Pacheco), Eusebio, Martínez Jayo (Ovejero), Quique, Adelardo, Iglesias; Ufarte (Salcedo), Luis, Gárate (Orozco), Irureta (Cabrero) y Collar. 

La Unión Deportiva Las Palmas, el  p.e.  Barcelona y el Atlético de Bilbao caen rendidos ante el Atlético de Madrid, que los elimina de la Copa de España. Después de mucho tiempo los rojiblancos barajan la posibilidad de colocar este trofeo en sus vitrinas al verse el  8  de julio en el estadio Santiago Bernabéu frente al Valencia e.p.  para disputar la final. El Valencia jugó con Meléndez, Vidagany, Barrachina, Martínez, Sodi, Antón, Lico, Adorno, Sergio (Claramunt), Quino y 

Váldez. Por los colchoneros salieron al campo Rodri, Martínez Jayo, Ovejero, Calleja, Adelardo, Iglesias, Ufarte, Luis, Gárate (Orozco), Irureta y Salcedo. El señor Ortiz de Mendívil, árbitro del partido, pitó dos goles por el Atlético, uno de Salcedo y otro de Gárate, y uno por los valencianos, de V áldez. Victoria para el Atlético en la Copa, que tantos años se le había resistido, y estallido de alegría en Madrid, donde la afición celebra el triunfo de su equipo. 

Jacquet, Laguna, Vidaller, Pataco, Benegas, Puig, Capón, Mur y Juanito vuelven de sus respectivos equipos para incorporarse de nuevo en la plantilla del Atlético. Este año se despide del fútbol profesional Isacio Calleja, y será José Luis Capón el encargado de defender el lateral izquierdo que quedaba vacío tras su marcha. Con motivo de su despedida el club que él siempre ha defendido le rinde un bonito homenaje el 15  de octubre donde Calleja le pasa el relevo a Capón en un partido amistoso que disputan el Independiente de Avellaneda, Campeón de América, y el Atlético de Madrid. Tanto era el cariño que se le tenía a Calleja que jugadores de otros equipos quieren despedirse de él y se integran para la ocasión en las filas rojiblancas, junto con Pacheco, Martínez Jayo (Quique), Zoco (Ovejero), Calleja (Capón), Adelardo (Cabrero), Glaría (Benegas), Rexach (Juanito), Luis, Marcial (Pataco), Viberti 

(Salcedo) y Becerra (Alberto). Vicente Calderón le hace entrega de la insignia de oro y brillantes del Club y se le otorga la medalla de plata al Mérito Deportivo. El encuentro termina con victoria rojiblanca por dos goles a uno. 

El Campeonato Nacional de Liga  1972-1973  comienza el 3  de septiembre con el encuentro de los dos finalistas de la Copa, Atlético y Valencia, en el Manzanares. El campeón pierde en casa por tres a uno. Coincidiendo con este acontecimiento se celebra la junta general, en la es reelegido como presidente del club, Vicente Calderón y se configura el resto de la directiva: vicepresidente primero, Armando Muñoz Calero; vicepresidente segundo, Enrique de la Mata Gorostizaga; vicepresidente tercero, Salvador Santos Campano; secretario, 

Carlos Pinilla; vicesecretario, Luis Cano Portal; tesorero, Ricardo Irazazábal; vicetesorero, Gonzalo Cores; contador, Enrique Heredero; vicecontador, Alejandro Ortega; vocales, conde de Cheles, Jerónimo Rodríguez Carreno, Julián Sanz Calonge, Manuel Olalde, Jesús Ortega Casado, y gerente, José Julio CalTascosa. 

En Recopa Europea, los de Merkel tienen que afrontar la primera eliminatoria contra el Bastia, equipo francés de la ciudad de Ajaccio, el 14 de septiembre en el estadio Fran<;:aise Cotty. El partido sería muy polémico pero no por lo sucedido en el campo, ya que el encuentro acabó con un empate a cero, si no porque la afición corsa estuvo los noventa minutos lanzando petardos y objetos contundentes al terreno de juego. Más que un partido de fútbol aquello parecía una batalla campal cuando gran número de los asistentes saltó al campo y atacó brutalmente a los jugadores del Atlético. Un hincha francés persiguió con una navaja en la mano a Ovejero que tuvo que salir corriendo para evitar la agresión, mientras que a Salcedo hubo que darle cinco puntos en la cabeza por la herida que le produjo una piedra lanzada desde las gradas. Al árbitro belga Schant el encuentro se le fue de las manos y no supo poner orden. Esperando olvidar pronto aquella pesadilla siguen los rojiblancos afrontando sus encuentros ligueros, aunque parece que han perdido la confianza de ganador, ya que la plantilla no 

termina de encajar. No sería hasta el 24 de septiembre cuando se celebró el derbi en el Santiago Bernabéu y el equipo empezó a remontar. Por el Real Madrid juegan, Miguel Ángel, González, Benito (Grande), Taurino, Pirri, Zoco, Amancio, Grosso, Santillana, Velázquez y Macanas. Por el Atlético, Rodri, Mela, Ovejero, Capan, Benegas, Adelardo, Ufarte, Eusebio, Luis, Salcedo y Becerra. El partido empieza complicándose con la expulsión de Ovejero que hizo una falta sobre Santillana. Con diez sobre el terreno de juego el Atlético se recupera y se crece, consiguiendo un resultado favorable de uno a cero con gol de Ufarte. 

Temerosos del primer encuentro de Recopa se enfrentan de nuevo al Bastia, pero esta vez en el Calderón. El 26 de  

Alineación titular del partido entre el Atlético de Madrid 

y el Coruña el 20 de Mayo de 1973. La victoria del Atlético supuso el descenso del Coruña a segunda división 

septiembre se resarcen los atléticos del primer partido y ganan en casa por dos a uno, después de un primer tiempo en el que los corsos intentan imponer su juego sucio. El entrenador Max Merkel y José María Negrillo, su asistente, presentan un conjunto fuerte formado por Rodri, Mela, Martínez Jayo, Capón, Adelardo (Eusebio), Benegas, Ufarte, Salcedo, Luis, Irureta y Becerra. Por el Bastia juegan, Pantelic, Masa, Sorkoviz, Luccini (Tossi), Hodoul, Bauda, Colmettes, Lenoir, Giordanai, Félix y Kauyon. 

En la Copa de Europa, que empieza elIde noviembre, los colchoneros no fueron capaces de pasar de octavos de final. El rival era el Spartak de Moscú y después de una derrota en Madrid por cuatro a tres, en el partido de vuelta solo cabía esperar que los rusos no marcaran ningún gol. El encuentro en Moscú finalizó con un dos a uno para los atléticos, que no fue 


suficiente para clasificarse a pesar de que habían realizado un buen partido. 
EllO de enero de 1973 el Atlético de Madrid propone al conjunto portugués de Benfica jugar un partido con la finalidad de recaudar fondos para los damnificados por el terremoto que había destrozado el 25 de diciembre la capital nicaragüense de Managua. Al encuentro acuden don Juan CarIas de Barbón, príncipe de España; el ministro de Asuntos Exteriores, Gregario López Bravo; el delegado de Educación Física y Deportes, Juan Gich, y el embajador de Nicaragua, Justino Sansón Valladares. Los beneficios obtenidos por la taquilla ascendieron a un millón cuatrocientas mil pesetas, y el resultado, que es lo menos importante de estos partidos, fue de empate a cero. Arbitró el colegiado Juan MartÍnez Benegas, y el jugador rojiblanco Juan Gómez "Juanito" tuvo que salir del campo debido a una fractura de peroné que sufrió durante una jugada y que lo mantendría como baja por algún tiempo. 

Aunque en los campeonatos europeos el Atlético no estaba obteniendo buenos resultados, en la Liga iba imparable. Termina la primera ronda en segunda posición a muy pocos puntos del Barcelona. Pero el equipo se ha marcado como objetivo ganar la Liga y "Mr. Látigo" está haciendo todo un despliegue de buena técnica y disciplina para conseguirlo. Los resultados, 

más que positivos, se aprecian en la segunda vuelta, en la que exceptuando los tres primeros partidos, no perdería ningún otro encuentro hasta el final. En el encuentro frente al Betis perdieron por un gol marcado de penalti, resultado de una mala actuación del árbitro, que pitó la pena máxima sin serlo. El Real Madrid visita el Calderón, para ganar por un dos a uno después de estar todo el partido empatados. Los goles blancos fueron de Santillana y Amancio, que sentenció la victoria, y el Atlético marcó gracias a Benegas. La última derrota que sufrirían los colchoneros en esta Liga vendría de manos del Español que coloca a los de Merkel en cuarta posición en la tabla, por detrás del Barcelona, el Madrid y el Español. Doce partidos quedaban para terminar los encuentros ligueros y el 

Atlético reacciona a tiempo, ganando frente al Bilbao por dos a uno y a la Real Sociedad por la mínima. Recibe al Málaga en casa y empatan el encuentro. Gana en Vigo y en Gijón, y frente al Castellón por uno a cero. Ya comparte la primera posición con el Barcelona y el Español; muy cerca, a tan solo un punto, el Real Madrid ve como se va alejando el liderazgo. Dos partidos en casa, uno frente a Las Palmas, que ganan por dos a uno, y otro contra el Burgos, que tiene que encajar cuatro goles rojiblancos, lo sitúan como líder indiscutible de esta edición de la Liga. Pero el Barcelona tenía posibilidades de arrebatarles el título, ya que antes de celebrarse la última jornada estaba último a un punto de distancia. El encuentro definitivo enfrentaba al Atlético de Madrid con el Deportivo de La Coruña. Un empate valía para ganar el Campeonato, pero los gallegos se jugaban el descenso en este partido. Los rojiblancos no podían relajarse ni un solo segundo, iba a ser un partido duro y su afición no les defraudó, inundando el estadio Vicente Calderón con los colores del club. Luis, que hizo un gran partido, marcó el primer gol; Pacheco paró un penalti, Adelardo hizo subir el segundo tanto al marcador y Gárate 

metió el gol definitivo. El resultado final fue de tres a uno: el Atlético se situaba en lo más alto de la clasificación y volvía a ganar la Liga. Desde el terreno de juego los alineados por Merkel, Mela, Benegas, Iglesias, Quique, Adelardo, Luis, Irureta, Alberto, Ufarte y Gárate, antes incluso de que el árbitro pitara el final del partido ya oían el conocido grito atlético de  i Alirón, el Atleti campeón! 

En esta Liga los rojiblancos ganaron 20 de los 34 partidos jugados, perdieron 6 y empataron en 8 ocasiones, lo que les llevó a sumar 48 puntos. Con 46 se clasificaba el Barcelona en segunda posición, y detrás de él quedaban el Real Club Deportivo Español (con 45), Real Madrid (43), Club Deportivo Castellón (35), Valencia  c.F.  (34), Real Sociedad (34), 

Real Zaragoza (34), 
 

 Atlético de Bilbao (33), Club Deportivo Málaga (33), Unión Deportiva Las Palmas (31), Real Oviedo (30), Granada  c.F.  (29), Sporting de Gijón (29), Real Club  

Celta (29), Real Betis (28), Real Club Deportivo de La Coruña (27) y Burgos c.F. (24). 
Contentos por haber alcanzado su sueño de esta temporada se enfrentan a la Copa, donde el Español, que había tenido muy cerca la ilusión del título, se toma la revancha y elimina en el primer partido a los rojiblancos. Después de perder en el Manzanares por uno a cero, en Sarriá sentencian con dos tantos a cero y dejan fuera al Atlético. 

En el mes de agosto, una vez acabadas las competiciones oficiales, el Atlético de Madrid con el patrocinio de la Asociación de la Prensa crea el Trofeo Villa de Madrid. Para la inauguración de este nuevo campeonato se cuenta con la asistencia de A.c. Milán, Benfica, Partizan de Belgrado y, por supuesto, Atlético de Madrid. En esta primera edición serán los italianos los que mostrarán el trofeo en sus vitrinas. El Benfica y el Atlético juegan el partido de consolación. En el que se imponen los lusos por uno a cero. 

Comienzan los nuevos fichajes para la temporada que viene. Se decide incorporar a las filas del Atlético a dos jugadores procedentes del equipo argentino San Lorenzo de Almagro, "Cacho" Heredia, como defensa central, y "Ratón" Ayala, como delantero. Juan Carlos Lorenzo, entrenador del mismo equipo y antiguo jugador rojiblanco, viene a encargarse de la 

parte técnica. Estos nuevos fichajes argentinos se unen a los que ya estaban consolidados en el club, como Becerra, Ovejero, "Panadero" Díaz y Benegas, lo que hará que los aficionados le den al Atlético el apodo de Atlético Buenos Aires. Para apoyar al guardameta Rodri se contrata a Miguel Reina, de la plantilla del Barcelona. Del segundo equipo pasan a ser titulares Fraguas, J uncosa II y Salcedo  1I. 

Los inicios de la Liga  1973-1974  son favorables al Atlético, que empieza ganado por tres a cero en Gijón. El cambio de táctica reforzando la defensa provoca que haya menos posibilidades de gol, y pone en peligro la victoria en los partidos. Se defiende muy bien en casa pero falla cuando tiene que trasladarse; así se pierde frente al Granada por uno a cero y contra 

el Barcelona por dos a uno, que este año he hecho un gran fichaje, el delantero holandés Cruyff. 
El 3 de noviembre se encuentran Atlético de Madrid y Real Madrid en el campo de los merengues en un partido que resultó muy polémico. El árbitro anuló un gol de Gárate alegando fuera de juego de Ayala, que no tomaba parte en la jugada. Más tarde señaló un penalti a Mela, que tocó el balón con la mano en una caída. Pirri y Amancio anotarían por los blancos, que permanecieron con la portería invicta. Este resultado se repetiría en la segunda ronda al verse las caras en el Calderón, con goles de Marañón, marcado en fuera de juego de Amancio, y de Macanas. 

Desde el debut de Cruyff como jugador azulgrana el conjunto no ha perdido ningún partido, pero a tres jornadas del final de la Liga se juega Atlético de Madrid-Barcelona Fe.  Los barcelonistas tenían toda la seguridad de proclamarse campeones este año, y los rojiblancos iban segundos en la tabla. El encuentro se resuelve con un dos a cero que no afectó a la clasificación pero suponía la primera derrota del holandés en la Liga. 

En las últimas jornadas el Atlético gana en la Rosaleda por uno a dos y en casa frente al Oviedo por uno a cero. Sumó  42  puntos que le dieron el título de subcampeón, a ocho puntos del líder, Barcelona  Fe.,  que había ocupado la primera posición desde la decimoquinta jornada. En tercer lugar se clasificaba el 
 Real Zaragoza con 40, 
 

y completando la tabla el Atlético de Bilbao (39),  Granada Club de Fútbol (37),  Club Deportivo Málaga (36),  Real Madrid  (34),  Real Club Deportivo Español  (34),  Valencia e.F (33), Unión Deportiva Las Palmas (33), Real Club Celta  (30),  Sporting de Gijón  (30),  Elche  (29),  Real Murcia (29),  Racing de Santander (27) y Real Oviedo (24). 


En Copa de Europa el  19  de septiembre se enfrenta al campeón de Turquía, el Galatasaray, y la primera eliminatoria es superada gracias a un gol de Salcedo que sucedió en la prórroga de un encuentro que terminaba con empate a cero. 

Si en la Liga la estrategia que había seguido Juan Carlos Lorenzo era la defensa, en Europa se juega al contraataque y va dar buenos resultados. Al enfrentarse al Dynamo el 24  de 

octubre de  1973  en Bucarest, la actividad de la delantera supone un marcador de dos a cero favorable para los rojiblancos, con goles de Becerra y Eusebio. Pero en la devolución de la visita, las cosas se ponen críticas para los locales. Fue un partido en constante tensión. Primero marcaron los rumanos y parecía que el gol de los madrileños no iba a llegar. Se consigue el empate y rápidamente los del Dynamo vuelven a tener ventaja, hasta que Capón marca el gol del empate a dos. Victoria en la ida y empate en casa suponen la eliminación del Dynamo y el paso para los atléticos a la siguiente eliminatoria. 

El  3  de marzo viajan a Yugoslavia para enfrentarse al Estrella Roja de Belgrado, encuentro marcado por el frío y por las lesiones de Salcedo y Luis pero que logran superar los rojiblancos con un dos a cero. En el Manzanares, el equipo no pierde el control del partido en ningún momento. Aunque no hubo goles, se empató a cero, era suficiente para clasificarse. 

El siguiente compromiso europeo los lleva a Glasgow, donde les espera el Celtic. Los días previos al partido la prensa escocesa se dedica a caldear el ambiente haciendo referencia al gran número de jugadores argentinos que hay en las filas del Atlético. EllO de abril, ya en el partido, los británicos confirman la conocida característica de su juego, y los atléticos responden con la misma agresividad que sus rivales ante la to
lerante mirada del colegiado, Dagan Babacan, que deja de ser objetivo para expulsar a Ayala, "Panadero" Díaz y Quique. El Atlético tiene que afrontar el resto del partido con tan solo ocho jugadores y consigue defenderse ganando a los escoceses, que habían dado el encuentro por ganado desde el principio. Esta derrota llenó de rabia a la afición y a ella se unieron varios jugadores, que agredieron a los colchoneros hasta en el túnel de vestuarios, sin olvidarnos de la lamentable actuación del míster del Celtic Jock Stein, que también se suma al conflicto. Incluso la policía presente en el partido no encaja bien la victoria española y permite en cierto modo estas agresiones. Pero lo curioso de este polémico encuentro estaba por venir, ya que tras denunciar el Atlético los hechos cometidos en Glasgow frente 

a la UEFA, ésta sanciona al equipo de Madrid por provocación con una multa de casi dos millones de pesetas. A Ayala, "Panadero" Díaz y Quique se les pena con tres partidos sin jugar, a Mela con uno y por acumulación de tarjetas, se amenaza al club con expulsarlo de las competiciones europeas. 

Pero el espíritu rojiblanco se caracteriza por la deportividad, y así lo demuestran en el partido de vuelta que se celebra en el Manzanares el 24 de abril de 1974. Hasta el segundo tiempo los rojiblancos juegan con cautela pero sin perder el control, como midiendo las fuerzas de su adversario, pero es entonces cuando un gol de Gárate y otro de Adelardo sorprenden a los del Celtic, que quedan fuera de la Copa de Europa; una buena revancha de los madrileños. 

Es así como el Atlético de Madrid se coloca en la final europea, que se disputará en Bruselas en el estadio de Heysel frente al Bayern de Munich. El 15 de mayo el campo belga se llena de los colores rojo y blanco de manos de los trabajadores españoles que en esos momentos se encontraban emigrados en distintos paises europeos por moti vos laborales. Desde Holanda, Alemania, Francia, Dinamarca y Suiza llegan a Bélgica a unirse con los que viajaban desde Madrid para apoyar a su equipo. Udo Lattek, entrenador del equipo alemán, alinea a: 

Maier, Hansen, Beckenbauer, Roth, Breitner, Swarzenbeck, Torstensson, Zobel, Hoeness, Muller y Kapellman. Mientras que Reina, Mela, Heredia, Eusebio, Capón, Adelardo, Luis, Irureta, Ufarte, Gárate y Salcedo forman por el Atlético. Las condiciones de ambos conjuntos son similares, lo que hace que termine el encuentro con un empate a cero que lleva al árbitro Vital Loreaux a alargar en prórroga el partido. A los 112 minutos de juego el atlético Luis lanza contra la portería de Maier y marca. El estadio enloquece, el Atlético puede ser campeón de Europa; pero entonces, a dos minutos del final y tras arrebatarle la pelota a Gárate, Swarzenbeck empata el partido. Es necesario un segundo encuentro para desempatar. El 17 de mayo el conjunto rojiblanco tiene a varios jugadores lesionados y se encuentran un poco desmoralizados debido a la 

espera y a la tensión que supone este partido. Mientras que el Bayern presenta la misma formación, por el Atlético saltan al campo Reina, Mela, Heredia, Eusebio, Capón, Adelardo (Benegas), Luis, Alberto (Ufarte), Salcedo, Gárate y Becerra. 

El equipo alemán no se ha visto perjudicado y domina el partido desde el principio, consiguiendo un resultado favorable de cuatro a cero. Dos goles de Hoeness y dos de "Torpedero" Muller le dan el título de campeón de Europa al Bayern de Munich, y el Atlético, que ha rozado el sueño, vuelve a España pudiendo decir que es el segundo mejor equipo del continente. 

Para cerrar la temporada el Atlético juega la Copa de España y sin problemas elimina al Sabadell. El  8  de junio se enfrenta al Real Zaragoza en Madrid y gana por dos a cero; el partido de vuelta se resuelve con un favorable dos a uno para los rojiblancos. El Atlético llega a semifinales y visita el 16 de junio el Camp Nou, concluyendo el encuentro con un empate a uno que hace más emocionante el partido de vuelta y alienta las ilusiones rojiblancas de conseguir la Copa. En el Calderón se presenta un Barcelona muy fuerte que quiere resarcirse de la derrota que le impone el Atlético en la Liga y que pretende hacer doblete este año. El encuentro se disputa el  24 de junio y el Barcelona se alza con la Copa tras una victoria de dos a uno que deja de nuevo a los rojiblancos en la posición de 

subcampeones, nota característica de esta temporada. 

Entramos en la segunda edición del Trofeo Villa de Madrid, que este año 1974 recaerá en manos de su promotor, el Atlético de Madrid, que tras empatar a dos con el San Lorenzo de Almagro pasa a la siguiente ronda gracias a los penaltis. El otro finalista es el Ujpest Dozsa, que ha eliminado al Estrella Roja. La final la gana el Atlético por un gol a cero. 

A principio de la temporada 1974-1975  se retira el gran futbolista José Armando Ufarte.  y  después de la novena jornada de Liga, tras el empate a dos que logra el Sporting de Gijón, Luis Aragonés pasa directamente del terreno de juego a ocupar el banquillo como entrenador del equipo, tras el cese de Juan Carlos Lorenzo por los malos resultados obtenidos al principio 

del campeonato, en el que el Atlético ocupaba la décima posición. El conjunto rojiblanco este año estaba formado por los 
guardametas Miguel Reina, Pacheco y Mariano Tirapu; los defensas Marcelino, Heredia, Mela, Capón, Fraguas, Luis Laguna y "Panadero" Díaz, los medios Benegas, Eusebio, Alberto y los delanteros Aguilar, Adelardo, Gárate, Ayala, Becerra, Salcedo, Leal, Baena, Irureta y Vallejo. 

El primer encuentro de la Copa de UEFA lo disputa el Atlético de Madrid contra el K.B. Copenhague, el  19 de septiembre de  1974,  ganando los daneses por tres a dos. En el 
 Manzanares, el 2 


de octubre, los rojiblancos se imponen venciendo por cuatro goles a dos. La siguiente eliminatoria la tiene que enfrentar el club en Gran Bretaña, donde la prensa todavía recuerda el encuentro frente al Celtic. En esta ocasión el Derby County es el adversario y el partido se celebra el  6  de noviembre. El Atlético, el equipo inglés y el público hacen posible un partido pacífico donde fue destacable la justa actuación del árbitro, que regala un penalti a cada equipo, y el resultado es de empate a dos goles. El 23  de noviembre en el Manzanares se repite el resultado de empate a dos goles y se llega a los penaltis, donde los atléticos fallan y quedan eliminados del campeonato. 

El cambio de técnico parece que reanima al equipo ro
jiblanco y obtiene tres empates fuera de casa, frente al Valencia, el Salamanca y el Real Sociedad, y vence en el Manzanares al Hércules por dos a cero y a Las Palmas con cuatro tantos a cero, ascendiendo hasta la cuarta posición de la tabla. Pero de nuevo sufre otro revés y cae vencido ante el Español y el Betis, terminando la primera vuelta con un empate a cero frente al Granada. Desde el undécimo puesto, el Atlético tiene que enfrentarse al Real Madrid, líder en la clasificación y que le lleva al segundo siete puntos de ventaja. La noche anterior al derbi, el 22 de febrero de  1975, tres jóvenes asaltan la sede del club rojiblanco en la calle Barquillo: esperando encontrar la recaudación, atracan al gerente José Julio Carrascosa y tras golpearle se llevan setenta y cinco mil pesetas de los fondos de 


la entidad. El partido que se celebró en el Calderón acabó con un empate a uno y con los ánimos colchoneros. Del resto del campeonato solo cabe destacar el debut de Aguilar ante el Málaga, en el que marcó un gol y dirigió la jugada que remataría Gárate con el segundo tanto rojiblanco. 

La Liga llegaba a su fin con una goleada de cuatro a uno frente al Betis y la aplastante victoria del Real Madrid, que sumando 50 puntos se alzaba campeón. El Atlético de Madrid se colocaba a quince puntos, en sexta posición, habiendo ganado once encuentros, empatado trece y perdido en diez. La clasificación final quedaba de la siguiente forma: Real Madrid  (50),  Real Zaragoza  (38),  Fe. Barcelona  (37),  Real Sociedad  (36),  Hércules  (36), Atlético de Madrid (35),  Unión Deportiva Salamanca  (35),  Elche  (34),  Real Betis  (34),  Atlético de Bilbao (33), Real Club Deportivo Español (33), Valencia Club de Fútbol (32),  Unión Deportiva Las Palmas  (32), Sporting de Gijón (32),  Granada Club de Fútbol  (31),  Club Deportivo Málaga (31),  Real Club Celta  (30)  y Real Murcia  (23). 

Como en la última edición de la Copa de Europa el Atlético de Madrid había quedado subcampeón, la UEFA aprueba el hecho de que sea éste el que acuda a la Copa Intercontinental en representación del continente europeo, ya que el Ba yern de Munich renuncia a participar en este torneo alegando que le 

parece irregular el comportamiento que los equipos sudamericanos tienen con el resto de conjuntos. El Independiente de Avellaneda, campeón de la Copa de Libertadores, y el Atlético de Madrid se encuentran el  12  de marzo de 1974 en el estadio de Avellaneda en Buenos Aires. Está en juego el título mundial de clubes de fútbol. Defendiendo al club rojiblanco salieron al campo Pacheco, Mela, Heredia, Eusebio, Capón, Adelardo, Irureta, Alberto (Salcedo), Aguijar, Gárate, Ayala. El Independiente formó con Pérez, Commiso, López, Pavoni, Carrica, Galván, Perci Rojas (Rodríguez), Saggiorato, Valvuena, Bachichi y Bertoni. El Atlético se caracterizó por un juego coordinado y práctico que le llevó a encajar un gol de Valvuena. El resultado se acoge con optimismo con vistas al partido de 

Madrid, ya que la competición se rige por el reglamento de la diferencia de goles, con posibilidad de prórroga en el segundo partido en caso de empate, sin lugar a un tercer encuentro. El 16  de mayo en Madrid la final se resuelve con dos goles a cero, marcados por Irureta y "Ratón" Ayala, proclamándose el Atlético campeón intercontinental, recompensa por la perdida del título de campeón de Europa que se escapó en Bruselas. 

El club ha recuperado la esperanza que había perdido en la Liga y encara la Copa como el gran campeón que es. El  31  de mayo en el Manzanares se celebra el encuentro Atlético de Madrid-Barcelona F.c.,  donde los rojiblancos se imponen por cinco goles a cero, victoria que se repetiría el  4  de junio en el Miniestadio. En el partido con el Granada c.F.,  Irureta marca los dos únicos goles que se producen en los  90 minutos de juego y el equipo se traslada a Los Cármenes a jugar la vuelta. En casa el Granada se siente fuerte, y después de estar empatados todo el partido a un gol, a tres minutos del final los granadinos marcan el gol de la victoria, aunque es el Atlético el que se clasifica para semifinales. Le toca medirse con el Atlético de Bilbao. Dos a cero en el Calderón, y en San Mamés empate a cero, son los resultados de los encuentros. El otro finalista es el Real Madrid. Ambos equipos se encuentran en la final de la 
 Copa por tercera vez. Pero si en las anteriores ocasiones, en 
 1960  y en  1961, 
 

 el trofeo fue a manos rojiblancas en el Bernabéu, esta vez los merengues se alzan con la victoria en un partido emocionante con muchas oportunidades de gol que acabó con empate a cero después de la prórroga. En los penaltis, como sucedía meses antes frente al Derby County, Irureta y Salcedo fallaron sus lanzamientos pero Aguilar afinó el tiro y marcó el gol de la victoria madridista. A pesar de que la Copa se la llevará el Real Madrid, el resultado era positivo para los colchoneros, ya que les permitía participar en la Recopa, puesto que en la Liga no se había conseguido la plaza, y habría sido paradójico, aparte de un desastre económico, que el campeón del mundo no participara en la temporada siguiente en los campeonatos europeos. Los blancos jugaron con 



Miguel Ángel, Uría, Taurino (Heredia), Rubiñán, Camacho, Pirri, Del Bosque, Vitoria, Amancio, Santillana, Roberto Martínez (Aguilar). Por los rojiblancos, Reina, Marcelino, Eusebio, Benegas, Panadero Díaz, Adelardo (Salcedo), Irureta, Alberto, Leal (Mela), Gárate y Becerra. El árbitro del encuentro fue el señor Urrestarazu. 

Luis Aragonés y Joaquín Peiró, técnicos del equipo, concentran a los jugadores en el complejo turístico Serrano y Náutico de los Ángeles de San Rafael para concretar los cambios en vista a la próxima temporada. De los juveniles se decide hacer titulares a Brito, Rubio, Corchado, Julián Antonio López García y Ricardo Ortega Mínguez. El entrenador mantiene en el primer equipo a Tirapu, Marcelino, Fraguas, Heredia, Reina, Aguilar, Ayala, Leal, Bermejo, Laguna, Baena, "Panadero" Díaz, Capón, Gárate, Benegas, Salcedo, !rureta, Becerra, Pacheco, Eusebio, Mela y Alberto. Pagán y Chércoles se mantienen en sus puestos de masajistas, y Aparicio, como médico del club. 

El Atlético hace su debut en la pretemporada con el trofeo Teresa Herrera. Más tarde, debido a su condición de campeón intercontinental, tiene que viajar a Bruselas para disputar un amistoso con el Racing White, campeón en la liga belga, al que vence por uno a cero. Parece que las manos de Luis Aragonés 

están dando buen resultado. El equipo tiene un juego acertado y se han hecho los fichajes oportunos, ya que algunos grandes jugadores internacionales intentaron ingresar en el equipo pero no se les consideró, como fueron Sena, Alinho e Ivo. 

El  20  de agosto se inaugura la tercera edición del Trofeo Villa de Madrid, que este año van a disputar Vitoria de Setubal, Torpedo de Moscú, Vasas S.e. de Budapest y Atlético de Madrid, que ganará en la final a los rusos del Torpedo por dos a uno, con goles de Irureta y Ayala. Por segundo año consecutivo este trofeo se quedaba en casa, y empiezan las competiciones oficiales con espíritu renovado por parte de los atléticos. 

La Liga Nacional  1975-1976  da comienzo el  14  de septiembre con el partido Zaragoza-Atlético de Madrid perdiendo 
en La Romareda por  2-1,  con goles maños de José González; por los visitantes, Leal marcó el tanto del honor. En el Manzanares se espera al Sporting de Gijón, con el que no se consigue más que un empate. Del dos a cero que imponen Salcedo y Gárate se pasa al empate con los goles de Quini y Diego. La siguiente jornada en el campo de los ilicitanos se pierde por tres a uno. En estos primeros encuentros el Atlético no ha desplegado las alas y se piensa en reforzar el equipo. Vicente Calderón había observó en el Torneo Carranza a dos jugadores del Palmeiras de Sao Paulo que atrajeron su atención por el espectacular juego que realizaban. Ambos se convertirían en dos inolvidables para la afición colchonera. Los brasileños Luis Pereira y Joao Leiva, "Leivinha", cuyos fichajes se empezaron a negociar ya en Cádiz durante la celebración del citado campeonato, debutaban en la Liga española con la camiseta rojiblanca en la cuarta jornada frente al Salamanca, el  5  de octubre de  1975.  En el partido se deja notar su presencia, finalizando con un cuatro a uno a favor de los madrileños; tres de los goles fueron al fondo de la red de la mano de "Leivinha". Con el viento a favor el Atlético empieza a surcar el mar de la clasificación y en la octava jornada se sitúa a cuatro pun
tos del líder, el Real Madrid. Para terminar esta primera ronda se celebra en el Calderón el derbi con la presencia de los reyes de España, doña Sofía de Grecia y don Juan Carlos de Barbón acompañados de su hijo don Felipe de Barbón, príncipe de Asturias, claro simpatizante de los colores rojiblancos y que por este motivo sería nombrado posteriormente presidente de honor del Club. Los colchoneros vencen al Real Madrid por uno a cero, marcado por Leal. Los puntos de esta jornada hacen que el Atlético se sitúe por delante de los merengues ocupando la posición de honor. 

En la segunda vuelta el Atlético repite las victorias en casa y las derrotas fuera, lo que hace que se esté moviendo constantemente la cabeza de la tabla, que se la disputan entre los dos conjuntos de la capital. Los encuentros celebrados en Gijón, Salamanca y Sevilla son muy conflictivos en cuanto a la actuación 

arbitral y a la de los aficionados se refiere. Al equipo rojiblanco se le pierde el respeto que merece y esto lleva al presidente, Vicente Calderón, a hacer la siguientes declaraciones: "Estamos indignados. No se nos da el trato que se debe. Nuestra alarma comenzó en Gijón y luego en Salamanca, pero lo de Sevilla ha sido la gota que ha colmado el vaso". En el partido frente al Salamanca el defensa Fraguas se lesiona en una jugada con un contrario que le fractura la pierna, lo que supone el quiebro de su carrera deportiva. En Sevilla el colegiado del encuentro dio por válido el único gol que marcaron los locales a pesar de estar Rubio situado en un claro fuera de juego. 

A tan solo tres jornadas para que finalice la Liga, el Español vence por uno a cero en Sarriá, lo que significa el adiós del liderato del campeonato para el Atlético de Madrid. Ayala acaba el partido lesionado tras una entrada del portero catalán y tiene que ser retirado del cesped en camilla por los servicios de atención sanitaria. Guruceta arbitra el encuentro, pero parece que no ve un derribo a "Leivinha" en el área contraria, ya que no lo sanciona debidamente, además de expulsar a Gárate del terreno de juego por decirle que había sido falta del contrario. Aunque en esta misma jornada el Madrid no ha sido capaz de derrotar al Barcelona, ya sumaba los puntos necesarios para proclamarse Campeón de la Liga (48). El Barcelona se si

túa en segunda posición con 43, y el Atlético, después de tanta lucha y desconcierto arbitral, consigue la tercera posición con 42 puntos. Completan la clasificación el Real Club Deportivo Español (40), Atlético de Bilbao (39), Hércules (36), Real Betis (35), Real Sociedad (34), Unión Deportiva Salamanca (34), Valencia c.F.  (32),  Sevilla c.F. (32), Racing de Santander (31), Unión Deportiva Las Palmas (30), Real Zaragoza (30), Elche  (28),  Granada Club de Fútbol  (26)  y como colista el Sporting de Gijón (que suma 24 puntos). 

En esta temporada al Atlético le tocó disputar la Recopa, ya que había quedado subcampeón en la Liga 1974-1975, mientras el Real Madrid jugaba la Copa de Europa. 

En el primer partido, el 24 de septiembre, que se juega en Suiza en el estadio de Saint Jakob con el Basilea, los rojiblan
 

Gol de Lei vinha frente al Real Oviedo, el 21 de marzo de 1976 
cos vencen por dos a uno. El empate a uno conseguido en el Calderón es suficiente para pasar a la siguiente eliminatoria. El  22  de octubre de  1975  se juegan la permanencia contra el Eintracht de Francfort, uno de los más fuertes equipos de Europa, en el Calderón. Ante éstos, los rojiblancos, después de noventa minutos de fallos absurdos e inexplicables, pierden por dos goles de los alemanes contra uno del Atlético. La devolución de la visita tiene lugar el 5  de noviembre, y el Eintracht domina el partido desde el principio sin dejar penetrar en el área a los delanteros colchoneros. Agotados por los excesivos esfuerzos, los jugadores madri leños se relajan, momento en el que los alemanes suben al marcador el único gol del partido, que elimina al Atlético de la competición europea. 

En  1976  

 se celebraría la última edición de la Copa del Generalísimo, que cumplía su trigésimo sexta convocatoria desde que se creó como Copa del Rey, ya que la muerte del general Franco haría que se retomara su denominación 



original. Hay que destacar la relación de la historia política de nuestro país con este título futbolístico. Se creó con el nombre de Copa del Rey, y según la forma de estado que ha ido teniendo España así ha ido cambiando de nombre. Con la  II  República Española,  14 de abril de  1931, pasó a llamarse Copa del Excelentísimo Señor Presidente de la República; desde abril de  1939, con el General Franco en el poder, Copa del Generalísimo, hasta la muerte de éste, el 20 de noviembre de 1975, momento en el que se instaurada de nuevo la monarquía en España y la Copa vuelve a conocerse como Copa del Rey. 

El primer rival es el Racing de Santander, que cae derrotado en el Manzanares elide mayo de  1976 por uno a cero, gol de Salcedo. El partido de vuelta en el Sardinero, el  18  de mayo, termina con empate a un gol; el tanto rojiblanco sale de una magnífica jugada de Gárate. En octavos de final, en el Molinón, el  15  de mayo, Sporting uno, Atlético de Madrid dos; los goles son de Aguilar y Salcedo. En Madrid, el 22 de mayo, empate a uno. Ya en cuartos de final se enfrenta el Barcelona, y el Atlético que se impone por tres goles a cero en el partido de ida en el Camp Nou, el 20 de mayo. Ayala, Leal y Aguilar marcan por los madrileños. En el Calderón el  5  de junio, los catalanes se resisten a quedar eliminados a pesar de 

que las cosas se les han puesto muy difíciles. Los rojiblancos, con una táctica de contención frente a la delantera azulgrana, consiguen finalizar el encuentro con un empate a uno. Siguiente eliminatoria y siguiente victoria, en esta ocasión frente a la Real Sociedad. Uno a cero en casa y empate a uno en la vuelta son los resultados que dejan fuera a los de San Sebastián, clasificándose el Atlético como finalista. La final, como es habitual, se celebra en el Santiago Bernabéu el 26 de Junio de  1976.  El Real Zaragoza alinea a Junquera, Heredia (Rico), M. González, Royo, Rubial, Blanco, 1.  González, García Castany (Juanjo), Arrua, Diarte y Simarro. El Atlético de Madrid a Reina, Capón, Heredia, Eusebio, "Panadero" Díaz, Marcelino, Leal, Salcedo (Alberto), Ayala, Gárate y Becerra. Arbitra el encuentro el señor Segrelles, con una 

Pereira y al fondo Ayala en un encuentro frente al 
 U.D. Salamanca el 19 de septiembre de 1976 
destacable objetividad. En el minuto veintiséis de juego centra Salcedo, remata Gárate y gol rojiblanco, que deja el marcador en uno a cero. En el segundo tiempo el protagonista es el guardameta Reina, que para todos los lanzamientos a puerta de los maños. El resultado final de uno a cero hace al Atlético de Madrid campeón de la Copa, que el año anterior había estado a punto de conseguir. Reciben el trofeo de manos de don Juan Carlos de Barbón, que años más tarde sería nombrado Rey de España. 

Durante la Copa se celebra un partido homenaje a Adelardo, que decide retirarse de la vida activa de futbolista, entre el Atlético de Madrid y la Selección Nacional de México que finaliza con victoria para los visitantes. Adelardo había calado hondo en el corazón de los aficionados rojiblancos, que se reúnen en el Calderón para despedirle llenando todas sus localidades. Había sido un jugador mu y querido por los hinchas y por los seleccionadores nacionales, que en numerosas ocasiones contaron con él. Su magnífica calidad como profesional y su historia deportiva quedan reconocidas por las placas de plata que le dedica el Atlético de Madrid y la Federación Castellana de Fútbol, más la medalla de plata al Mérito Deportivo. 

De nuevo, y como viene sucediendo todos los años, antes de dar comienzo los compromisos deportivos la junta general del Atlético de Madrid se reúne para anunciar las modificaciones, que este año serán la instalación del marcador electrónico en el Vicente Calderón y las vallas desmontables para separar a los asistentes del terreno de juego y así evitar situación que en otros campos han conllevado una grave sanción. También se hace público el presupuesto de la temporada 1976-1977, que asciende a trescientos cuarenta y nueve millones de pesetas. La plantilla atlética la componen Reina, Pacheco, Tirapu, Capón, Heredia, "Panadero" Díaz, Mela, Pereira, 

Marcelino, Eusebio, Benegas, Alberto, Bermejo, Fraguas, Aguilar, 

Leal, Gárate, Ayala, Becerra, Salcedo, Leivinha y Rubio. Se unen a ellos el jugador argentino Rubén Cano, procedente de la alineación del Elche, Rabi, fichado a la Unión Deportiva Salamanca, y del Atlético Madrileño llegan Carlos Torán y Juan Jesús Sierra. 


La incorporación de Rubén Cano se hace notar, y desde que es habitual en las alineaciones rojiblancas el conjunto no ha perdido ningún partido. En la octava jornada, después de ganar al Barcelona en el Calderón por tres a uno, el Elche caía derrotado en propio campo por cero a uno y el Atlético se colocaba líder en la clasificación, a un punto del Real Madrid. En este partido celebrado en la Ciudad de las Palmeras, Gárate 

Gol de Rubén Cano en un encuentro frente a la Real Sociedad el 6 de febrero de 1977, que acabó con un 

tanteo de cinco a uno a favor del Atlético 

se vio afectado por el hongo  MOl1osporiulI1 apiospermum  que le daña la rodilla y que posteriormente le obligaría a retirarse del fútbol.  A finales de esta temporada declararía que se sentía como un inválido, y no pudo jugar más partidos. 

A partir de la undécima, jornada cuando los colchoneros se enfrentan al Sevilla y empatan a tres tantos, parece que el camino liguero se estrecha, ya que en el siguiente encuentro frente a Las Palmas se vuelve a dar otro empate, esta vez a un gol, y posteriormente se pierde en el Calderón frente al Burgos por tres a uno. Pero conscientes del gran equipo que han conseguido reunir, los rojiblancos esperan la visita de los merengues, a los que vencen por cuatro a cero el  31  de diciembre. Fue un partido complicado, ya que la semana previa la directiva atlética, mirando por la economía del club, decide incrementar el precio de las entradas por lo costoso que supone 

mantener un gran club como este. Las peñas amenazan con no asistir a más partidos en el Calderón. Pero finalmente se llega a un acuerdo y el día del derbi el campo está repleto. "Panadero" Díaz, Bermejo y Rubén Cano, en dos ocasiones, marcan los goles rojiblancos. Al final de la primera vuelta el Barcelona va primero con  25  puntos, a tres le sigue el Atlético. 

Aparte de Gárate, que de momento es baja mientras se somete a tratamiento clínico, deja el club Heraldo Becerra, que plantea a la directiva su disconformidad con su situación, ya que considera que juega menos partidos de los que cree merece, por lo que rescinde el contrato y marcha a Argentina. 

Este año la Liga se la juegan dos grandes equipos, el Barcelona Fe.  y el Atlético de Madrid, que al comenzar la segunda ronda se coloca de nuevo por delante de los catalanes tras vencer en San Mamés al Atlético de Bilbao por uno a cero, gol de Rubén Cano. Reina es alcanzado en la cabeza por un bote que lanza un aficionado. La expulsión del bilbaíno Chechu Rojo calienta los ánimos de la afición vasca, que invade el terreno de juego como signo de protesta. Esta jornada el Barcelona ha perdido frente al Salamanca y, en un intento de recuperar su liderazgo, protesta por lo ocurrido en Bilbao pidiendo la dimisión de Pablo Porta, presidente de la Federación Española de Fútbol, y de José Plaza, presidente del Comité de Árbitros. 

Pero esta denuncia no se acepta a trámite y el jugador barcelonista Neeskens declara: "esta Liga esta preparada para que la perdamos". Como reprimenda por esta opinión del holandés, el club azulgrana no lo convoca para disputar en el Camp Nou el partido que los enfrenta al Atlético de Madrid, y que se libra con un empate a uno. Por el Fe.  Barcelona jugaron Mora, Costas, Ramos, Olmo, Macizo, Neeskens (que marcó en propia puerta el gol que se anotaron los rojiblancos), Sánchez, Marcial, Heredia, Ciares y Asensi. Por el Atlético, Pacheco, Marcelino, Eusebio (Benegas), Pereira, Capón, Rabi (Salcedo), Alberto, Leal, Bermejo, Rubén Cano y Ayala. 

En la jornada treinta y dos tan solo les falta a los rojiblancos un punto para ser campeones, que le arrebatarían al Real  

Madrid en el partido disputado en el Santiago Bernabéu el lunes 15 de mayo de 1977 que quedó en empate a uno; pero al jugarse en campo contrario los puntos los anotaba el visitante. Por el Madrid jugaban: Miguel Ángel, Uría (Rubiñán), Benito, Pirri, Camacho, Vitoria (Santillana), Del Bosque, Breitner, Aguilar, Jensen y Roberto MartÍnez. Los rojiblancos que celebrarían la victoria del campeonato de Liga en el terreno de juego fueron: Pacheco, Marcelino, Pereira, Benegas, Capón, Rabi (Eusebio), Leal, Alberto, Ayala, Rubén Cano y Bermejo (Salcedo). Rubén Cano adelantó en el marcador a los colchoneros y empató el encuentro Roberto Martínez. 

La clasificación final de la Liga queda: campeón, Atlético de Madrid, con  46  puntos,  EC  Barcelona  (45),  Athlétic de Bilbao, que recupera su nombre original en la etapa democrática  (38),  Unión Deportiva Las Palmas  (36),  Real Betis  (36),  Real Club Deportivo Español  (36),  Valencia Club de Fútbol (36),  Real Sociedad  (34),  Real Madrid  (34),  Sevilla CE (34),  Elche  (33),  Unión Deportiva Salamanca  (32),  Hércules  (32),  Burgos  CE (32),  Racing de Santander  (31),  Real Zaragoza (30),  Real Club Celta  (29),  Club Deportivo Málaga  (18). 

Antes de finalizar la Liga, el Atlético de Madrid queda eliminado de la Recopa tras perder en semifinales frente al Hamburgo. El 20  de abril en Alemania, con tres goles a cero; tras 

el tres a uno del día  6  de abril, en el Manzanares despiden a los madrileños de la competición europea. 

La lesión de Gárate ha sido fatal y los médicos, después del tratamiento, no le aseguran que pueda volver a caminar, por lo que se ve obligado a abandonar el club al que ha dedicado la mayor parte de su vida profesional y mucho cariño. El día 1 de 

junio, el club celebra un emotivo homenaje a uno de los mejores delanteros que nunca ha tenido la entidad, cuyo nombre pasaba a ser un punto de referencia en la historia rojiblanca. A las órdenes del colegiado Soto Montesinos, el Atlético con Reina (Pacheco), Marcelino, Benegas, Pereira, Capón, Rabi, Alberto, Leal, Ayala, Rubén Cano y Bermejo, a los que se unen en la segunda parte Salcedo y Rubio, se enfrenta al 

combinado vasco invitado, que para la ocasión formó con jugadores de la Real Sociedad y el Atlético de Bilbao y presentaron dos alineaciones. El primer tiempo lo jugaron Iribar, Gorriti, Astrain, Cortaban·la, Olaizaola, Villar, Irureta, Murillo, Churruca, Satrústegui y Chechu Rojo; y el segundo tiempo salen Urruti, Choperena, Esnaola, Madariaga, Oñaederra, Diego, Zamora, López Ufarte, Dani, Idígoras y Amorrortu. José Eulogio Gárate, que tantas veces ha puesto en pie las gradas del Calderón con sus cintas, regates y goles, delantero muy castigado por los defensas contrarios, siente la alegría en el día de su impredecible retirada por el reconocimiento de toda la afición, que de nuevo por él se pone en pie dedicándole un gran ovación de cariño y respeto mientras los integrantes del conjunto vasco le regalan la copa que han ganado en este encuentro al vencer al Atlético por tres a dos. Gárate, con los ojos llenos de lágrimas, puede decir: "Ver el estadio lleno es un sueño hecho realidad. Esto es algo inolvidable". 

En la Copa del Rey solo se llega a octavos de final. Este año el verdugo de los atléticos es el Sevilla. En el estadio Sánchez Pizjuán el 28 de mayo ganan los locales por dos a cero, mientras que en el partido de vuelta el 4 de junio los rojiblancos no pueden remontar el resultado y el uno a cero final, gol de Ayala, no es suficiente para permanecer en el campeonato. 

A principios de julio de 1977 es reelegido por sufragio universal de todos los socios y por tercera vez consecutiva Vicente Calderón como Presidente del Atlético de Madrid. Este mismo día se fijan los presupuestos para la temporada te mismo día se fijan los presupuestos para la temporada 1978, que serán de veinticinco millones de pesetas, y se aumenta en cien pesetas la cuota de socios. 

La pretemporada este año empieza en Brasil, donde los madrileños se adjudican el trofeo Ciudad de Sao Paulo. Con el Palmeiras empata a uno en el tiempo reglamentario, venciendo en la tanda de penaltis, con Reina expulsado y ocupada la portería por Rubén Cano. Ante el Santos los rojiblancos juegan en desventaja por la expulsión de Leal y de Bermejo, autor del gol del empate con que se agotan los noventa minutos. En 
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los penaltis, Reina atrapa en dos acciones el balón, completando una actuación global del equipo en perfecta línea técnica. El Atlético se presenta con Reina, Marcelino, Eusebio, Pereira, Capón (Sierra), Alberto (Rodri), Marcelino, Leal (Bermejo), Aguilar, Rubén Cano y Ayala. En Santiago de Chile los rojiblancos tienen de rival un combinado formado por los más destacados jugadores de los clubes Colo-Colo y Unión Española. La victoria es para el Atlético de Madrid por tres goles a dos, lograda por Tirapu (Reina), Marcelino, Pereira, Benegas, Sierra, Rabi, Marcial, Leal, Bermejo, Rubén Cano (Rubio) y Ayala, que causan admiración entre la afición chilena. 

De vuelta en España se libra el Trofeo Carranza que cada año reúne a cuatro equipos internacionales de reconocido prestigio, y nuevamente el Atlético de Madrid es uno de los elegidos. El  27  de agosto se enfrentan en Cádiz Vasco de Gama y Atlético de Madrid, que vence por tres goles a cero. Los anotadores del encuentro fueron Marcial, Rubén Cano y Ayala, de penal ti. Los madrileños se juegan la final con el Inter de Milán. La alineación rojiblanca la formaban Tirapu, Marcelino, Eusebio, Pereira, Capón, Rabi (Heredia), Marcial, Leal, Bermejo (Alberto), Rubén Cano y Ayala, que vencen a los italianos por dos a cero, con goles de Marcial y Pereira. El Atlético ha empezado bien la pretemporada y se convierte en 

el campeón de la vigésima edición de uno de los trofeos más importantes a nivel internacional. El partido para el tercer y cuarto puestos, entre el Vasco da Gama y el Cádiz, se resuelve cinco a tres para los brasi leños. 

El Milán, dirigido por el exjugador Gianni Rivera, demuestra ser el mejor y conquista el quinto Trofeo Villa de Madrid en agosto de  1977,  tras ganar por tres goles a cero al Athlétic de Bilbao y en la final por tres a dos al América Club de Fútbol, de México. La tercera y cuarta plazas las disputan Athlétic de Bilbao y Atlético de Madrid, que queda último tras perder en el partido de consolación por uno a cero. 

En la campaña anterior los atléticos ganan la Liga y este año parten como favoritos. Al gran plantel de jugadores con 
los que cuenta se une Marcial Pina, que después de pertenecer al Barcelona decide probar suerte en la capital. Julio Alberto y Rubio pasan de filiales a titulares por la buena progresión en su juego en los campeonatos anteriores. 

En la edición de la Liga el Atlético de Madrid no va a cumplir con las expectativas de directivos y aficionados. A pesar de tener un buen comienzo ganando al Valencia por tres a cero en la primera jornada, donde todos los goles salieron del magistral juego de Rubén Cano, la Real Sociedad golearía a los colchoneros en la segunda con cuatro a uno. El empate ante el Betis y la victoria azulgrana por uno a cero supondrían el declive para el conjunto madrileño este año. En la decimotercera jornada el Real Madrid vence en el Bernabéu por cuatro a dos. Ayala y Capón son expulsados y el resto de la alineación no puede superar a los merengues, que dominan el encuentro. Por los rojiblancos forman: Reina, Marcelino, Pereira, Eusebio, Capón, Marcial (Rabi), Alberto, Leal, Ayala, Rubén Cano y Aguilar. El conjunto blanco lo componen: Miguel Ángel, Sol, Benito, Wolff, Camacho, San José, Del Bosque, Stilike, Juanito, Santillana (Roberto Martínez) y Jensen. Los goles de la victoria fueron de Jensen, Santillana, en dos ocasiones, y Del Bosque; por los atléticos marcaron Aguilar y Rubén Cano. 

El Real Madrid ya iba en cabeza, a cinco puntos del Barce
lona ya once de los colchoneros, que ocupan las últimas posiciones de la tabla. Acaba la primera vuelta con tan solo  15  puntos, el título queda mu y lejos de las miras rojiblancas pero se espera quedar en una posición aceptable. 

En la segunda vuelta todo estaba ya decidido y el Atlético, aunque hubiera reaccionado, no tenía tiempo de recuperarse. Se sigue perdiendo fuera y los mejores partidos se ven en el Calderón. Destacar que el Real Madrid vuelve a ganar el derbi por uno a tres, siendo así campeones casi definitivos a cuatro jornadas de acabar la Liga. En el último partido el Atlético golea al Ra yo Vallecano por cuatro a cero pero no sirve de nada. Campeón, Real Madrid con  47  puntos,  F.e.  Barcelona (41),  Athlétic de Bilbao  (40),  Valencia  e.F. (39),  Atlético de 

El rey Juan Carlos 1 y el principe Felipe, al término de un partido  

Madrid  (36),  Las Palmas  (35),  Sevilla  c.F.  (34),  Unión Deportiva Salamanca  (34),  

Rayo Vallecano  (33),  Burgos  c.F. 
(31),  Racing de Santander  (31),  Real Club Deportivo Español (30),  Hércules  (30),  Real Betis  (30),  Elche  (27) y Cádiz  (22).  Con esta plaza el Atlético queda fuera de la competición europea para la temporada siguiente, lo que supone un fuerte fracaso, tanto deportivo como económico, para una institución acostumbrada a estar en lo más alto a nivel internacional. 

Pero les quedaba una posibilidad: ganar la Copa de Europa que tenían derecho a jugar por ser campeones en el año anterior en la Liga Nacional. En este torneo la fortuna se juega con 
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el sorteo: dependiendo de qué equipo toque como rival se sabe cuáles pueden ser las expectativas. El primer rival es el Dynamo de Bucarest, y el  15  de septiembre en Rumania el Atlético se defiende bien y resuel ve el partido con dos goles a favor y uno en contra. Fue un partido mu y duro donde el árbitro no estaba de su parte. Expulsó a Pereira y a Rabi por una actuación que era respuesta a una provocación del delantero rumano. En Madrid, el 28 de septiembre, la táctica del Dynamo será la defensa y al Atlético le costará mucho penetrar en el área contraria. Ayala falla un penalti, pero Benegas y Rubén Cano consiguen los dos goles que los llevan a la siguiente eliminatoria. El  19  de octubre el compromiso es frente al Nantes en Francia, que se soluciona con un empate a uno. En el partido de vuelta, un gol de Rubén Cano y otro de Pereira los sitúan en cuartos de final. En Brujas el Atlético de Madrid pierde ante el equipo titular de la ciudad por dos a cero tras un fallo del defensa Ruiz y un gol en propia puerta de Leal, el día  15  de marzo de  1978.  En Madrid el 22 de marzo, aunque el marcador final es favorable por tres goles a dos para los rojiblancos, no les da opción para continuar en la competición. 

En abril de  1978 se celebra el 75  aniversario de la creación del club, y con este motivo todos los seguidores, jugadores, directiva y, en definitiva, todos aquellos que sienten los colores 

rojiblancos se dan cita en el estadio Vicente Calderón para celebrar la gran fiesta del Atlético de las bodas de platino. Por esta conmemoración tendrán lugar multitud de actos, que empiezan con la misa en ofrenda a la patrona del club, la Virgen de la Almudena. La directiva, encabezada por el presidente Vicente Calderón, son recibidos en el palacio de la Zarzuela por el re y Juan Carlos de Barbón y su hijo, que ya había sido nombrado presidente de honor del Club. El alcalde José Luis Álvarez también quiere felicitar al club que tan buenos momentos deportivos ha dado a la ciudad, y prepara una recepción en el Ayuntamiento a la que son invitados los jugadores y la junta directiva. Como muestra de la gran amistad que se profesan los dos clubes más importantes de la capital, 

el presidente del Real Madrid, Santiago Bernabéu, es invitado a participar en este acto desde la mesa presidencial junto a su homónimo rojiblanco. Aparte de estas fiestas oficiales también se celebran actos públicos para que la gran familia atlética pueda participar en este cumpleaños. En el Parque de Atracciones se celebra un concurso de chotis, y el  21  de abril en el Manzanares se prepara un gran espectáculo donde intervienen los artistas más reconocidos del momento. Rafaella Carra, Mari Paz Pondal, Manolo Escobar, Pepe da Rosa, Trío Los Panchos y la Murga de Cádiz son los encargados de poner el toque musical a esta celebración donde se demuestra que todo es poco para el Atlético de Madrid, uno de los más grandes clubes de la historia tanto nacional como internacional del fútbol, al que el Consejo Superior de Deportes en reconocimiento de su labor deportiva otorga la placa de oro al Mérito Deportivo. Para cerrar este aniversario se invita a la Selección de Brasil, que ha conseguido ser tres veces campeón del mundo y con la que el club madrileño ha tenido desde siempre muy buenas relaciones, tal y como han demostrado sus numerosas visitas al país carioca, a disputar un partido que arbitra Soto Montesinos. Por el Atlético juegan Reina, Marcelino, Pereira, Eusebio, Capón, Marcial (Rabi), Alberto, Leal, Ayala, Rubén Cano (Bermejo) y Leivinha (Rubio). Los brasi
leños ofrecen un espectacular juego ganando por tres a dos. Hay que agradecer a Leao (Carlos), Zemoria (Toninho), Abel, Amarol, Edinho (R. Neto), Dirceu, Batista y Romeu su visita en estas fechas tan emocionantes para el club rojiblanco. 

Pero después de las fiestas hay que volver a concentrarse en las competiciones oficiales, ya que el siguiente compromiso es la Copa de España, una buena ocasión para salvar la temporada de este año tan representativo para la institución colchonera. El Athlétic de Bilbao viaja a Madrid para enfrentar la primera eliminatoria copera, en la que se imponen por dos goles a cero. Hacía falta un milagro para salvar esta primera ronda, pero no podemos olvidar que estamos hablando del Atlético de Madrid, que visita San Mamés y arrasa con un inesperado cuatro a cero, 

con goles de Rubio en dos ocasiones, una de ellas de penalti, Aguilar y Rubén Cano. Pero se tuercen las posibilidades en la Copa frente a la Unión Deportiva Las Palmas: a pesar del tres a dos que se consiguió en Madrid, el Atlético pierde en las islas por dos a cero, quedando fuera de la competición. 

En verano se produce una renovación en la plantilla. Llegan nuevos jugadores como Arteche, Navarro, Guzmán, "Palín" González y Aguinaga, y un nuevo entrenador, Héctor Núñez, que se encargara de la alineación responsable de jugar el Trofeo Villa de Madrid frente al Derby County, conjunto británico frente al cual ya se había medido el Atlético en un polémico encuentro europeo. En el primer partido se obtiene un resultado favorable para los de Madrid, tres a uno, con goles de Pereira, Rubén Cano y "Palín" González. El River Plate, otro de los seleccionados para participar en este campeonato, vence por uno a cero al Rayo Vallecano, con lo que se coloca en la final frente al Atlético de Madrid. El  10  de agosto tiene lugar este encuentro que se caracterizó por la agresividad de los argentinos y por las constantes protestas al arbitro. El partido terminó con empate a cero, y el colegiado tuvo que acudir a la tanda de penaltis porque después de la prórroga no se había movido el marcador. El River Plate tiene más puntería y se lleva el trofeo a la Ciudad del Plata. 

Pero ambos conjuntos se vuelven a encontrar en la final del trofeo Carranza, en Cádiz, donde los rojiblancos son superiores en juego y vencen por uno a cero, llevándose por tercera vez consecutiva el trofeo Ramón de Carranza a las vitrinas colchoneras. 

Estos campeonatos estivales aunque tienen un gran prestigio sirven más bien como pretemporada de las competiciones nacionales. Parece que este año el Atlético ha superado la fase de preparación y ahora hay que enfrentarse a la nueva temporada. Antes de dar comienzo la Liga se reúnen en junta ordinaria los socios del Atlético para debatir temas que habían quedado pendientes en otras ocasiones, como el precio de las entradas. El  3  de septiembre de  1978  se acuerda que a los 

socios que tengan más de  25  años de antigüedad se les hará una rebaja en la cuota a partir del primero de enero del año entrante, y se incrementa el precio de las entradas; es un secreto a voces que la economía del club no está pasando por un buen momento, ya que ha habido más gastos que ingresos (que se esperaban obtener de los partidos en competición europea, que al final no pudieron ser). 

Al comienzo de la Liga, el entrenador Luis Aragonés decide abandonar su labor de técnico y Héctor Núñez pasará a ser el máximo responsable del vestuario rojiblanco. Este cambio desestabilizó al equipo, que en el primer encuentro liguero perdió por cuatro a uno frente al Gijón. Después de remontar en la segunda jornada y ganar al Hércules por cuatro a cero, saltaría la polémica en el partido contra la Real Sociedad en la quinta jornada. En el descanso el entrenador y Pereira discutieron en el vestuario; pensando que el incidente no llegaría a más, se reanuda el partido para disputarse la segunda parte, que acabaría con empate a dos. Al final del encuentro vuelven a repetirse los hechos y, aparte de los insultos, casi se llega a las manos. El técnico Héctor Núñez, que reconoce haber perdido los papeles, es cesado por la directiva, que sanciona a Pereira con una multa de trescientas mil pesetas y cuatro partidos sin jugar. A la espera de que un nuevo entrenador se haga car
go del equipo, Luis Aragonés acepta encargarse del entrenamiento de los jugadores. 

Antes de este desagradable incidente, el  30 de septiembre el club había celebrado un homenaje a Luis Aragonés en reconocimiento de su carrera profesional. Pero, como ya hemos visto, lo que parecía una despedida fue nada más que una pausa en su labor de entrenador. Para tan merecido acontecimiento se contó con la presencia del Cosmos de Nueva York, que devolvían así la visita que ese verano había hecho el Atlético de Madrid a Estados Unidos, venciendo a los madrileños por dos a tres. Ambos conjuntos formaron un pasillo por el que Luis Aragonés saltó al terreno de juego, donde recibió de manos de Benito Castejón, presidente del Consejo Nacional de Deportes, la medalla 

al Mérito Deportivo, mientras que Vicente Calderón le hizo entrega de una placa conmemorativa en nombre del club. 
El nuevo entrenador, el húngaro Szusza, debuta el 15 de noviembre frente al Salamanca en un partido que finalizó con empate a dos. La llegada de Szusza hace olvidar los malos comienzos del campeonato y el equipo se va recuperando. Al final de la primera ronda el Sporting de Gijón y el Real Madrid comparten la primera posición con 23 puntos, mientras que el Atlético ha sumado 20. 

A cinco jornadas de empezar la segunda vuelta, en la vigésimo segunda, después de jugar el encuentro frente a la Real Sociedad, que concluye con victoria rojiblanca por dos a cero, los futbolistas españoles se declaran en huelga par reivindicar su situación laboral que se rige, desde su punto de vista, por una legislación anticuada que no tiene nada que ver con la situación presente ni con la de sus compañeros europeos. Esto conlleva la suspensión de la Liga durante dos semanas. Por ello, el Atlético se tiene que enfrentar al Rayo Vallecano quince días después de lo previsto, partido que acaba en empate a cero y en medio de una tensa situación para todos los jugadores, ya que los directivos de los clubes deciden tomar cartas en el asunto y proponen sancionar a los jugadores con un veinte por ciento menos en el importe anual de su ficha, lo que empeora más la cuestión. 

En lo que al fútbol como deporte se refiere, las cosas estaban mejorando para el Atlético de Madrid, y tras esta jornada son tres los conjuntos que se disputan la primera posición, todos con posibilidades de acceder al título: Sporting de Gijón, Real Madrid y Atlético de Madrid. 

Le siguen un empate frente al Sevilla y una victoria por tres a uno ante el Racing, donde se estrena Aguinaga, portero del Real Jaén que ha sido contratado por el club a la desesperada ante las lesiones de Navarro, Reina y Pacheco, y que mantiene la portería imbatida y parando un penalti. Dentro de la entidad rojiblanca se nota la tensión. Ayala, jugador emblemático dentro de la plantilla, es expedientado por la directiva y se defiende diciendo: "Ni 

Luis Aragonés entre Leivinha y Pereira 

me quiero ir del Atlético ni quiero incordiar"; el entrenador por su parte declara que "el Atlético necesita sangre nueva".  

y  como las competiciones son ajenas a las situaciones personales o de los clubes, da comienzo la Copa. En esta edición  1978-1979,  el primer rival es el Toledo, al que el Atlético vence en propio campo con facilidad. El resultado final fue de cinco a uno. En el partido de vuelta el cuatro a uno rojiblanco con goles de Leivinha (2), Marcial y  Rubio, determina la expulsión de los toledanos de la competición. Frente al Pegaso ganan por uno a cero, gol de Rubén Cano,  y  empatan a dos en Madrid. 

La siguiente eliminatoria de Copa le corresponde jugar con el Real Madrid, arbitrando el colegiado Guruceta. Algunos aficionados atléticos, al conocer la noticia de que el arbitro de la eliminatoria es Guruceta, desconfían  y  temen lo que pueda pasar en los encuentros. Lo que sucede confirma los temores de los hinchas. En el Manzanares, visten de blanco Miguel Ángel, Sol, Stilike, Benito, Wolff, Pirri, Del Bosque, San José, 


Roberto Martínez, Santillana y Gento. Por el Atlético, Navarro, Capón, Pereira, Arteche, Sierra, Guzmán, Marcial, Leal (Ruiz), Ayala (Alberto), Leivinha y Rubio. El partido se libra en empate a uno, goles marcados por Pirri y Ayala. En la vuelta, el 24 de enero en el Santiago Bernabéu, los conjuntos formaron con Navarro, Marcelino, Arteche, Pereira, Sierra (Capón), Guzmán (Rubio), Marcial, Leal, Leinvinha, Rubén Cano y Bermejo, por el Atlético; mientras que el Real Madrid salía al campo con García Remón, Sol, Pirri, Benito, Wolff, San José, Del Bosque, Guerini, Juanito, Santillana y Jensen. Los rojiblancos, después de los primeros treinta minutos que son de dominio merengue con dos goles marcados por Santillana y Pirri, empiezan a controlar el partido. En el primer gol Juanito hace falta a Sierra; el segundo se produce al pitar Guruceta una falta de Sierra sobre Juanito, cuando ha sido a la inversa, del delantero blanco sobre el defensa del Atlético. Antes del descanso Rubén Cano acorta distancias y marca el primer tanto rojiblanca. Guzmán es sustituido por Rubio, que a los diecisiete minutos de la segunda mitad recibe un pase de Marcelino, esquiva en dos ocasiones a San José, dispara a puerta desde el borde del área y bate a García Remón. Desde entonces el juego del Atlético es claramente superior al del Madrid, pero el encuentro no se pudo ganar por la actuación del árbitro. Guruceta no sancio
nó un claro penalti cometido por Benito sobre Rubén Cano, y anuló un gol marcado por Arteche, sin saberse la causa exacta de tal decisión. En la prórroga anuló un gol marcado por Leivinha tras haberlo concedido, ante las protestas de los jugadores madridistas, y tras hablar con el Juez de Línea, lo invalida. La eliminatoria se decide por penaltis, con los que el triunfo va a manos del Real Madrid. El Atlético es injustamente eliminado de la Copa, ya que tuvo posibilidad más que de sobra de ganar el partido, que merecidamente había sido su yo desde la segunda mitad del primer tiempo. Después del partido, Rubén Cano, indignado con la resolución, declaró: "Aquí para que te piten un penalti te tienen que operar antes de apendicitis". Esta eliminación causará graves problemas deportivos y económicos al club. 

La Liga se pierde definitivamente frente al Valencia por dos a cero en Mestalla en la vigésimo sexta jornada. En el derbi, los equipos de la capital empatan a uno, con goles de Santillana y Rubén Cano. El árbitro expulsó a Bermejo a los cincuenta y siete minutos y no pitó un derribo de Marcelino a Juanito dentro del área. Este resultado favorecía a los merengues, que se situaban en un primera posición casi indiscutible a  seis jornadas de finalizar la Liga. 

El Atlético terminó en tercera posición, lo que suponía la garantía para jugar la Copa de la UEFA. El primer lugar lo ocupó el Real Madrid, con 47 puntos, seguido de Sporting de Gijón  (43), Atlético de Madrid (41),  Real Sociedad (41), Fe.  Barcelona  (38),  Unión Deportiva Las Palmas  (37),  Valencia e.F (35),  Real Club Deportivo Español (35), Athlétic de Bilbao  (34),  Unión Deportiva Salamanca  (34),  Sevilla e.F (33),  Hércules  e.F (32),  Burgos C.F (32),  Rayo Vallecano  (29),  Real Club Celta  (28),  Racing de Santander  (22) y Recreativo de Huelva  (21). 

El entrenador húngaro Szusza, una vez concluída la temporada, abandona el club dejando en el recuerdo de todos su gran calidad como técnico. Es de nuevo Luis Aragonés el que se hace cargo del banquillo del Atlético, que durante el verano realiza una corta gira americana que le lleva en primer lugar a 
 Honduras, donde el  6 
 

 de junio disputa un partido frente al combinado Olimpia-Motagua, al que ganan por cuatro a dos. Bolivia será el segundo destino donde participa en el Torneo Puerta del Sol, que se adjudica tras vencer al Talleres de Córdoba, equipo argentino, por tres a dos y al Bolívar por un gol a cero. El viaje debía seguir por tierras argentinas pero solo se pudo jugar el encuentro frente al Olímpica el  15  de junio en Asunción, ya que el seleccionador Menotti se niega a que los seis internacionales del River Plate abandonen la concentración de la Selección para jugar los partidos. En esta gira han viajado con el primer equipo del Atlético Quique Ramos y Corchado, procedentes del Atlético Madrileño, ya que como la situación económica no es buena se decide reforzar la plantilla con 


jugadores de la cantera y de los equipos filiales. El único fichaje que se hace es el de Marcos, que abandona las filas del Racing de Santander para incorporarse a la escuadra rojiblanca. Por lo demás, en esta temporada 1979-1980 el entrenador no cuenta con jugadores que habían sido habituales hasta ahora, como Alberto, Pacheco, Eusebio, Leivinha y Herencia. Otra de las decisiones que se toman para intentar mantener a flote la economía es la cesión de jugadores. Julio Alberto es cedido al Huelva, y Javi, al Racing de Santander. Con estas modificaciones la plantilla del Atlético queda configurada por los siguientes jugadores: 
José Navarro, José Luis Capón, Marcelino Pérez, Luiz Edmundo Pereira, Juan Carlos Arteche, Miguel Reina, Marcial Pina, Osvaldo Raúl González, Antonio Guzmán, Rubén Andrés Cano, Rubén Hugo Ayala, Eugenio Leal, José Ignacio Aguinaga, Francisco Aguilar, Francisco Javier Bermejo, Juan Jesús González Sierra, Juan José Rubio, Rafael Prado Fraguas, Enrique Ramos "Quique", Valentín Jorge Sánchez "Rabi", Marcos Alonso y Miguel Ángel Ruiz. El preparador físico García Cuesta abandona el Atlético y se marcha a trabajar a Estados Unidos de América; le sustituye en el cargo Vilda. Las ilusiones están puestas en la Liga, en la que se pretende quedar campeones; los jugadores, optimistas ante las competiciones, confían en el entrenador que tantas veces les dio la gloria. 

Tanto es así que Pereira durante la pretemporada declaró: "Seremos campeones de Liga y de UEFA. La Copa del Rey se la regalamos al Madrid o al Valencia". 

La pretemporada sería un presagio de lo que la suerte le deparaba al Atlético a lo largo del año. En el Trofeo Villa de Madrid los colchoneros se clasifican en tercera posición, después de vencer a la Real Sociedad de San Sebastián en el partido de consolación por cinco a cero. 

El  29  de agosto de  1979  se celebra el homenaje al centrocampista Alberto Fernández, que se retira como profesional de la actividad futbolística. Fue un jugador que destacó no solamente por su juego exquisito sino por su fortaleza física, gracias a la cual fue baja en muy pocas ocasiones en todos los 

años que duró su carrera. De nuevo un conjunto brasileño, el Flamengo, se desplazaba hasta Madrid invitado por el club para celebrar tan emotivo acto. Después de recibir los regalos del club y de los aficionados, los equipos saltaron al campo para disputar un partido donde se vio el espectacular juego de los cariocas que terminó en empate a uno. 

Hasta entonces todos hablaban de la penosa situación económica del club, pero todo eran rumores. En la asamblea general celebrada en víspera del comienzo de la Liga, la directiva hace público el déficit que arrastra el club desde la temporada anterior, que supera los trece millones de pesetas. Se presentan los presupuestos para la temporada entrante, que ascienden a quinientos veintiocho millones de pesetas, y se anuncia el incremento en trescientas cincuenta pesetas en la cuota de los socios desde enero de  1980, teniendo presente que pueden asistir a cuatro partidos al mes, dos del equipo titular y dos del Atlético Madrileño, que gracias a los cambios de la federación está entre los equipos de segunda división  B. 

El  9  de septiembre todo está preparado y da comienzo la Liga. El primer encuentro se disputa frente al Hércules, que cae derrotado por tres goles a cero. El Sporting de Gijón hace temblar a los atléticos, que pierden en casa por dos a tres. La alineación rojiblanca de este partido fue Reina, Marcelino, Pe
reira, Arteche, Capón, Leal (Guzmán), Rabi, Quique, "Palín" González (Marcos), Ayala y Rubio. Los asturianos presentan a:  Castro, Ciriaco, Jiménez, Doria, Uría, Joaquín, David, Abel, Mesa, Quini (Aguilar) y Ferrero (Andrés).  Y  después de este traspiés empiezan a sucederse los empates. 

El equipo no es ni siquiera la sombra del conjunto arrollador que había sido, y para empeorar aun más la situación es eliminado en la Copa de la UEFA por el Dynamo de Dresde, de la por entonces República Democrática Alemana. Esto va a provocar que el equipo entre en crisis, ya que los ingresos de estos partidos europeos eran fundamentales para sanear la economía del club. El  19  de septiembre en el estadio del Manzanares los rojiblancos pierden por dos a uno y la afición allí congregada pide la 

dimisión de Vicente Calderón. En el partido de vuelta, en terreno alemán, se sentencia la eliminatoria con un tres a cero. 
Los medios de comunicación empiezan a reconocer la mala fortuna que tiene el Atlético con los arbitrajes. Es digno de mención aquel partido contra el Dynamo de Dresden, donde el árbitro pasó por alto algún penalti.  O el 26 de septiembre frente al Málaga con la actuación del colegiado Acebal Pezón, partido que terminó en un cero a cero que no favoreció al conjunto rojiblanco. Similar fue el de Jaramillo el 21 de octubre en el partido Atlético de Madrid-Real Club Deportivo Español, y frente a Las Palmas el 28 de octubre con Álvarez Marguenda, etc., porque hay muchos casos más que contar. 

En la décima jornada de Liga Ayala cesa su actividad en el club y la directiva confía en las posibilidades del brasileño José Guimeraes "Dirceu", que viene de las filas del América de México. Pero es mucha responsabilidad sobre los hombros de una sola persona. "Dirceu" debuta en el partido frente al Rayo Vallecano el 12 de noviembre. A pesar del gol de Rubén Cano a punto de acabar el primer tiempo, que suponía el empate pero fue anulado injustamente por el árbitro, el parti
do se perdió en la segunda parte por cuatro a uno. 

Después de nueve jornadas sin ganar, reciben en el Calderón al Fe. Barcelona. Por el Atlético de Madrid juegan Aguinaga, Capón, Arteche, Pereira, Quique, Bermejo, Javi, Marcial (Ruiz), Rubén Cano (Marcos) y Rubio. El Bar�a cuenta con Artola, Estella, Miguelín, Olmo, Serrat, Landáburu, Rubio, Zuviria, Simonssen, Heredia y Esteban. El partido lo gana el Atlético por dos a uno. Pero comienza la caída en picado de los rojiblancos. Ya iniciada la segunda vuelta se celebra el encuentro frente al Athlétic de Bilbao, que gracias a un gol de Dani, de penalti, logra la victoria en el Calderón. En esta vigésimo quinta jornada el Atlético, con 24 puntos, se encuentra en la mitad de la tabla; el último es el Burgos con 18, y en las primeras posiciones están el Madrid y la Real Sociedad. Cómo han cambiado las cosas. Antes se luchaba por el liderato y ahora se teme por el descenso. Después de esta nueva derrota se 

decide el cese de Luis Aragonés, y llega Marcel Domingo para hacerse cargo de la preparación de los colchoneros. Pero su primer partido, frente al Valencia, tiene que verlo desde el paIco ya que el Colegio Castellano de Entrenadores todavía no ha tramitado su ficha. En Mestalla pierden por dos a uno. 

En la jornada trigésimo segunda de la Liga se celebra el derbi en el Bernabéu y los merengues ganan por cuatro a cero. Dos jornadas más y dos derrotas, frente al Salamanca y la Real Sociedad, lo que supone el campeonato para los del Real Madrid, que han sumado  53 puntos, y la decimotercera posición para el Atlético, a tres puesto y cinco puntos del descenso. La clasificación final de la Liga queda así: Real Madrid  (53 puntos), Real Sociedad  (52),  Sporting de Gijón  (39),  Barcelona c.F. (38),  Real Betis  (36),  Valencia  c.F. (36),  Athlétic de Bilbao  (35),  Sevilla  c.F. (34),  Unión Deportiva Salamanca  (34),  Almería  (33),  Real Zaragoza  (33),  Unión Deportiva Las Palmas (32), Atlético de Madrid  (31),  Real Club Deportivo Español (30),  Hércules c.F. (28),  Rayo Vallecano (26),  Burgos c.F. (20) y Club Deportivo Málaga (19). 

Les quedaba para salvar el honor hacer una buena actuación en la Copa del Rey. Los inicios son aceptables pero teniendo en cuenta que los rivales no son equipos que podían haber sido problemáticos. Ante el Atlético Valdemoro se gana 

por uno a tres en la ida, y la vuelta queda empate a cero. Los andaluces del Protuense del Puerto de Santa María también quedan fuera de la competición. En Cádiz con el uno a cuatro a favor de los rojiblancos, con goles de Guzmán, en dos ocasiones, "Palín" González y Rubio, se les complica la permanencia, que acaba sentenciándose en el Calderón con un tres a uno. No fueron obstáculos ni el Getafe ni el Celta ni el Valladolid para llegar a cuartos de final, donde les esperaba el Real Madrid. El partido de ida se celebró en el estadio del Manzanares y acabó con empate a cero. La vuelta en terreno merengue llegaba a su fin con empate a uno. Juanito marcaba para el Real Madrid, y Ruiz a pocos minutos del final marcaba de cabeza el gol del empate. Es indispensable, según la 

normativa del torneo, que un solo equipo pase a la siguiente eliminatoria, por lo hay que buscar un vencedor en la tanda de penaltis. Otra vez es el Real Madrid el que acaba con la progresión rojiblanca dentro de un campeonato. 

Una de las pocas alegrías que recibe el club este año viene del Atlético Madrileño, que asciende a segunda división A gracias  a  la gran labor técnica de Joaquín Peiró que dirige una escuadra formada por: Mejías, Tomás, Ángel Camino, Clemente, Prado, Julio Prieto, Marina, Pedraza, Pedro Pablo, Mínguez, Villa, De Bias, Juanín, Benito, Víctor, Braojos  I,  Parra, Guanche, Guti, Marena, Braojos  II,  Corral, Cardeno, Palacios, Paquito y Seoane. 

Ha terminado la temporada 1979-1980 y ahora viene un periodo de reflexión sobre los resultados obtenidos. La afición está disgustada con las decisiones que ha tomado la directiva y que los ha llevado a esta caótica situación y no acude al estadio. El 4  de junio se celebra una junta general de carácter extraordinario para plantear las obras de remodelación que hay que hacer en el estadio Vicente Calderón, necesarias para que sea sede del Campeonato Mundial de Fútbol de  1982.  El coste de las mejoras asciende a cuatrocientos cuarenta y un millones de pesetas, de los cuáles el club se hará cargo de ciento noventa millones y el resto será abonado por el Comité Organizador 

del Mundial. El proyecto se le encarga al arquitecto Juan José Barroso y Ladrón de Guevara. 

Dentro del club aparecen grupos de oposición a Vicente Calderón y a su directiva, que buscan el apoyo de los socios y de la afición. Después de dieciséis años al frente del Atlético de Madrid y de una gestión inolvidable, Vicente Calderón empieza a perder fuerza como presidente y decide dimitir declarando que quiere dejar paso a otro; el 24  de julio de  1980  es elegido presidente el doctor Alfonso Cabeza, que desde el principio contó con el apoyo de su antecesor, a través de unas elecciones en las que por mayoría derrotó a Mariano Romero, el otro candidato a la presidencia. La toma de posesión se llevó a cabo el 31  de julio en medio de una gran expectación, ya que el nue
vo presidente, médico forense y director de la Residencia Sanitaria La Paz de Madrid, no parecía tener las ideas muy cIaras y así lo manifestaba directamente: "Quiero que seamos una gran familia. Traigo cuatro lemas: trabajo, disciplina, economía y humildad". La nueva junta directiva del Atlético de Madrid queda formada por Alfonso Cabeza, presidente; Enrique Sánchez de León, vicepresidente primero; Manuel Herrero Porta, vicepresidente segundo; Andrés Reguera Guajardo, secretario; Antonio del Hoyo Álvarez, vicesecretario; Fernando Beltrán Mendizábal, tesorero; Javier Irastorza Revuelta, vicetesorero; Álvaro García Lomas Sanchiz, contador; José Eulogio Gárate, Joaquín Gil Roldán y Pedro Mayrata Álvarez-Paz, como vocales, y José Julio Carrascosa, quien este año cumple quince años como gerente de la entidad. 

Dentro de esta gran renovación que está sufriendo el club también se ve afectada la parte técnica. Viene como nuevo entrenador José Luis García Traid, que después de ser jugador del Real Zaragoza había realizado una importante labor como preparador físico de la Unión Deportiva Salamanca. El equipo técnico lo completan Héctor Núñez, Rodri, Peiró y Ovejero. Y, por supuesto, hay nuevas incorporaciones a la plantilla de ju
gadores. Se ficha a Balbino, procedente del equipo salmantino, y a Luis Mario Cabrera, delantero goleador que militaba en el Club Deportivo Castellón. A ellos se une un nuevo portero, Belza, y Mejías, Julio Alberto, López, Quique, Julio Prieto, Mínguez, Pedraza, Román, Pedro Pablo y Villalba, que son recuperados del Atlético Madrileño para el equipo titular. De la pasada temporada se quedan en el equipo rojiblanco Aguinaga, Marcelino, Arteche, Ruiz, Sierra, Robi, Dirceu, Leal, Marcos, Bermejo, Rubén Cano, Rubio, Navarro y Fraguas. 

El Atlético inaugura la pretemporada con un partido disputado contra el AZ-69, campeón de la liga holandesa, ganando los rojiblancos, para desplazarse desde allí a Roma donde vencen al equipo titular de la ciudad. 

Ya en España se inicia el Trofeo Villa de Madrid, que celebra su octava edición. El Atlético se encuentra con el CSKA de 
Sofía, en un partido que tiene que decidirse en los penaltis, mientras que el Ajax de Ámsterdam se juega el puesto en la final con el equipo brasileño de Porto Alegre. El  20  de agosto los equipos clasificados para jugar la final son el Ajax de Ámsterdam y el Atlético de Madrid. Cuando el árbitro señala que los noventa minutos de partido se han cumplido, el marcador está empate a uno. El Atlético se proclamaría campeón derrotando al Ajax en la tanda de penaltis. 

El delantero Mario Cabrera sería el jugador más destacado en el inicio de la Liga. En la primera jornada se enfrentaban al Valladolid y Cabrera marcó tres de los cinco tantos de los rojiblancos, mientras que los vallisoletanos anotaron dos. Rubio y Dirceu completaron los goles. 

La crisis económica sigue existiendo y el déficit es de setecientos millones de pesetas, pero lo importante es que futbolísticamente el conjunto se está recuperando, y esta es la base para solucionar los problemas con los ingresos. 

Hasta la décima jornada el Atlético de Madrid no ha perdido ningún partido, ha sumado deciséis puntos y va primero en la clasificación. Pero se encuentra con el Barcelona en el Camp Nou, partido en el que debuta un joven jugador que 

revolucionara las filas azulgranas, Bernd Schuster. El resultado final fue de cuatro a dos a favor de los locales; Rubio anotó los tantos rojiblancos. A pesar de este tropiezo el Atlético continua como líder indiscutible, ya que en segunda posición va el Valencia con 13  puntos, empatado con el Sevilla; por detrás, el Madrid y la Real Sociedad suman  12.  Es una primera vuelta gloriosa, todo son triunfos para los colchoneros, y a una jornada de terminar esta ronda llega el derbi. El 21 de diciembre de 1980,  el Real Madrid aparece en el Calderón con García Remón, García Cortés, Stilike, Benito, Camacho, Ángel, Del Bosque, Pérez García (Gallego), Juanito, Santillana y Rincón. El Atlético convoca a Aguinaga, Marcelino, Arteche, Balbino, Sierra, Ruiz, Quique, Dirceu, Marcos, Rubén Cano (Leal) y Rubio (Cabrera). El partido empezó tenso por la eterna rivalidad que ambos conjuntos se tienen, pero el Atlético de 

Madrid superó en todos los aspectos a los merengues y ganó el encuentro por tres a uno, con goles de Quique, Rubén Cano y Dirceu. Acompañó el buen arbitraje del colegiado Sánchez Arminio, que solo cometió el error del gol del Real Madrid. Rincón acude a ayudar al portero cuando éste salta para bloquear un balón bombeado que pierde, y Juanito marca el tanto blanco sin problemas. Este partido supondría un alivio para las arcas del Atlético ya que se recauda la cifra récord de treinta y seis millones seis mil pesetas. En seis meses de temporada se han superado los ochenta y tres mi 1I0nes de pesetas recaudados en toda la temporada anterior. Pero es que los resultados son hechos. Los colchoneros solo han perdido un partido, frente al Barcelona, han empatado en cinco y han ganado once, con lo que han conseguido sumar  27  puntos y se han mantenido en el liderato desde la novena jornada. El segundo sigue siendo el Valencia, con  24,  y después el Barcelona con 21, la Real Sociedad,  20, y el Real Madrid con 19. La diferencia entre ellos es importante, y se acaba la primera ronda con posibilidades factibles de ganar el campeonato. 

El presidente Alfonso Cabeza, con declaraciones como "la lengua se tiene para hablar y hay que ejercitarla, que los únicos que no hablan son los muertos y yo estoy vivo", está lle
vando acabo una buena gestión donde cada puesto tiene sus responsabilidades y ninguno interfiere en el trabajo del otro. El Atlético de Madrid vuelve a ser el engranaje perfecto que había sido, la única forma de conseguir victorias, y la afición apoya a la directiva en todas sus decisiones. Cada uno ocupa su lugar. 

La segunda vuelta comienza en Valladolid ganando los de la capital por dos a cero. La segunda derrota rojiblanca sucede en la tercera jornada frente al Almería, farolillo rojo de la clasificación, que consigue llevarse los dos puntos en el Calderón ganando por dos a uno. En la vigésimo tercera jornada, después de que el Betis goleara al Atlético por cero a cuatro, se acortan las distancias en la tabla. Se mantiene como líder, pero a un solo punto le sigue el Valencia. 

Desde que el doctor Cabeza se puso al frente de la institución rojiblanca está siendo testigo de errores por parte de la Real Federación Española de Fútbol y de los árbitros que están afectando directamente al Atlético. Como es característico en él denunciar las irregularidades, declara que: "los presidentes no pintamos nada en el fútbol" y es sancionado con un mes de suspensión de su cargo, a lo que el presidente atlético contesta diciendo: "Si la justicia en nuestro país es así, viva Sevilla y olé. El fútbol español está teledirigido y todos sabemos por quién". En respuesta a esta inhabilitación el club decide cerrar el palco de honor en el siguiente partido de Liga, que le corresponde jugar con el Barcelona el 8 de marzo, días después del secuestro del jugador barcelonista Quini. Pablo Porta obliga a abrir el palco para la directiva azulgrana, mientras que Alfonso Cabeza se rodea de la afición para ver el partido desde la grada. Por el F.C. Barcelona juegan Artola, Ramos, Olmos (Albadalejo), Alexanco, Zubiria, Estella, Schuster, Martínez (Carrasco), Simonsens, Ramírez y Esteban. Por el Atlético de Madrid, Navarro, Sierra, Balbino, Arteche, Julio Alberto, Ruiz, Rabi, Quique, Marcos, Rubén Cano (López) y Rubio (Dirceu). Los madrileños ganan el encuentro por un gol a cero, marcado por Marcos. 

El 12 de marzo, en la reunión de Presidentes de Clubes en la Real Federación Española solo se llega a la unanimidad al tratar el tema de la sanción del doctor Cabeza, mientras que en 

la calle la afición rojiblanca allí congregada en apoyo a su presidente, ante la vigilancia de la policía, grita: "A pesar de Porta y sus chupones, seremos campeones". El 21 de marzo todas las peñas atléticas se reúnen en el hotel Melia-Castilla en una cena homenaje a Alfonso Cabeza. 

En la Liga, los de Traid siguen encabezando la tabla, a pesar de muchos de sus enemigos, con 40 puntos; a cuatro puntos por detrás están empatados el Barcelona Fe. y la Real Sociedad. Estaba a punto de ponerse el punto final del campeonato cuando en la trigésimo primera jornada el Atlético de Madrid es protagonista del más humillante arbitraje que haya tenido que 

soportar un club de fútbol. El colegiado Manuel Álvarez Marguenda, el  5  de abril de  1981,  arbitra el partido que enfrenta al Atlético en su casa con el Real Zaragoza, sin aspiraciones ya a una buena posición en la Liga porque se encuentra en mitad de la tabla. Los maños, y en especial el defensa Casasus, hacen uso de un juego violento y agresivo, con la benevolencia del árbitro, que tras tener que retirar del campo lesionado a Rubén Cano perdona a los aragoneses dos penaltis mientras que sanciona cualquier jugada rojiblanca hasta el punto de expulsar a Marcos y a Rabi por quejarse de su actitud, dejando al equipo con nueve jugadores hasta el final. Estas acciones arbitrales enojan a la afición, que demuestra su desacuerdo lanzando almohadillas y botes, y, en un intento de invadir el terreno de juego, derriban la valla de separación del lateral. Cuando se pita el final del encuentro el Real Zaragoza se llevaba los dos puntos injustamente al vencer por dos a uno. El entrenador puntos injustamente al vencer por dos a uno. El entrenador  jiblanco, resignado por la situación, declara: "Nos hemos despedido del título. Nos han destrozado el equipo. He llegado a pensar en dejar el fútbol". Pero no es el único que comenta lo sucedido: Alfonso Aparicio, exjugador y ahora delegado de campo, comenta: "Esto es un ataque personal de Pablo Porta y José Plaza hacia Alfonso Cabeza". Rabi alude a que les han 

robado el partido y Juan Carlos Arteche denuncia: "Mientras tengamos  a  la mafia contra nosotros, nunca podremos ser campeones". El presidente, consciente de las razones de este ensañamiento, afirma: "Esto es una conspiración. Pero no pienso irme del fútbol. Vay a desenmascarar a los muchos sinvergüenzas que hay en el fútbol". Como sanción por los hechos acontecidos, el Comité de Competición cierra por un partido el estadio Vicente Calderón. 

La última jornada de Liga se tiene que organizar en el campo Carlos Belmonte de Albacete para jugar el partido frente al Osasuna, que termina con empate a cero. Pero antes de esto ya estaba todo perdido. La Real Sociedad de San Sebastián se alza como campeón de la Liga 1980-1981,  que siempre quedará en la memoria rojiblanca como la Liga "que nos robaron". 

Completan la tabla el Real Madrid en segunda posición, con 45 puntos, mientras que el Atlético, líder indiscutible hasta las últimas jornadas, queda tercero con 42.  Por detrás, el Valencia c.F., también con 42 puntos; F.c. Barcelona  (41),  Real Betis (40),  Sporting de Gijón (38),  Sevilla c.F. (37), Athlétic de Bilbao  (35),  Real Club Deportivo Español  (34),  Osasuna  (32),  Real Valladolid (31),  Hércules c.F. (30),  Unión Deportiva Las Palmas  (28),  Real Murcia  (23),  Unión Deportiva Salamanca (21) y Almería  (19). 

De nuevo la Copa, la temible Copa, ese trofeo en el que el Atlético es extremista, o gana el campeonato o es eliminado en las primera ronda. Pues este año los ánimos llegan mermados por lo sucedido en la Liga, pero aun así se defienden en las eliminatorias frente al Moscardó, al Calvo Soteto de Puertollano y al Real Oviedo. El siguiente rival es el Rayo Vallecano, que en su campo vence al Atlético de Madrid por un contundente tres a cero. Confiados con superarse en el partido de vuelta, los rojiblancos esperan a los de Vallecas en el Calderón, y aunque el partido se resuelve de forma favorable para los locales con un resultado de dos a cero, no es suficiente para pasar a la siguiente ronda. 

Agustín Domínguez, secretario de la Real Federación Española de Fútbol, remite un telegrama al presidente Alfonso 

Cabeza para anunciarle que el 5 de mayo la Comisión Organizadora del Campeonato del Mundo visitará las instalaciones del estadio del Manzanares para ver el estado de las obras que se están llevando a cabo para acoger los encuentros del Mundial España  82.  La Comisión la integrarán, según se anuncia, el doctor Havelange, presidente de la Federación Internacional, presidente y miembros del Real Comité Organizador Español, acompañados de Raimundo Saporta y Pablo Porta; pero son manifiestas las diferencias entre éste último y el presidente atlético, y por no encontrarse con el doctor Cabeza no acude a la cita, aunque eso supone dar plantón al presidente de la Federación Internacional. El Atlético, por problemas con la licencia municipal de obras, no ha podido iniciar la remodela
ción del estadio, pero Alfonso Cabeza, hombre con recursos y labia, muestra a la Comisión sobre la maqueta del proyecto todos los cambios que se van a realizar. 

El  7  de junio de  1981,  en vísperas de dar comienzo la pretemporada, el Atlético de Madrid gana la XV edición del Trofeo Ibérico de Badajoz tras vencer al Real Club Deportivo Español por cuatro a cero y haber eliminado el  5  de junio en el campo del Vivero al Badajoz por uno a cero. 


Como venía siendo costumbre el Atlético de Madrid, de cara a la mueva temporada, se refuerza con jugadores del Atlético Madrileño. Clemente Villaverde y Simón Marina serían los elegidos para formar parte de la plantilla de primera división que ya componían Navarro, Marcelino, Balbino, Arteche, Julio Alberto, Ruiz, Dirceu, Quique, Marcos, Rubén Cano, Rubio, Aguinaga, Clemente, Juanjo, Mínguez, Marina, Sierra, Pedro Pablo, Cabrera, Leal, Julio, Mejías y Román. Es el primer año que todos los jugadores de la campaña anterior se mantienen. Más tarde se sumaría desde el Club Universidad Autónoma de México, Hugo Sánchez. 

Empiezan las competiciones estivales y el Atlético se sitúa en la final del Trofeo Teresa Herrera tras eliminar al Real Club Deportivo de la Coruña, ciudad donde tiene lugar el campeonato, el 8 de agosto por tres a cero. El otro finalista es el Dynamo 
 de Kiev, que había derrotado al Fe. 
 

 Barcelona. Los ucranianos se llevan el trofeo a casa venciendo a los de Madrid por uno a cero, con un gol espectacular del extremo izquierdo Blokhin. 
En este paltido, un lamentable incidente en los vestuarios entre el entrenador, Traid, y Dirceu provoca el cese inmediato del técnico, que será sustituido posteriormente por Luis Cid Carriega. 

Como agradecimiento al apoyo prestado durante las malas rachas que ha soportado el equipo, se celebra un partido en homenaje a las peñas atléticas el  16  de agosto en el Calderón frente al Liverpool, que había alcanzado el título de campeón de Europa; el encuentro servirá de presentación de la plantilla de la temporada  1981-1982.  Se hace cargo del equipo de forma provisional Martínez Jayo, que convoca a Navarro, Juanjo, 

Arteche, Balbino, Julio Alberto, Ruiz, Dirceu (Julio Prieto), Mínguez, Marcos, Hugo Sánchez (Cabrera) y Rubio, que con
siguen un favorable dos a cero ante los ingleses. 

El 23 de agosto se celebra la final del Trofeo Colombino, que enfrenta al Atlético de Madrid y al Bilbao, que se lleva el trofeo por dos goles a uno. 

En la pretemporada, la tónica del Atlético está siendo quedar finalista pero no alcanzar los trofeos; esperemos que no se generalice a todos los campeonatos que quedan por disputar, ya que en el Trofeo Villa de Madrid, que se inaugura el 26 de agosto de 1981 con el encuentro Atlético de Madrid-Selección de Honduras, los rojiblancos quedan sin posibilidades de ser finalistas tras perder en los penaltis. Finalmente fueron terceros al vencer al Vasco de Gama, y el Independiente de Avellaneda se proclamó campeón del Villa de Madrid. 

El presupuesto para esta temporada será de ochocientos doce millones de pesetas, tal y corno se acuerda en la junta general ordinaria que se celebra a principios de septiembre, en la que también se aprueba el incremento en la cuota de los socios y en los precios de las entradas de socio para los encuentros europeos, y se dan a conocer los moti vos del cese del entrena
dor Traid, aprobándose la contratación de Luis Cid Carriega. 

Este año el inicio de la Liga se verá retrasado y en vez de empezar el 6 de septiembre se tiene que posponer al 20 para que los clubes y los jugadores lIegen a un acuerdo que desconvoque la huelga de futbolistas. Reclaman que solvente la deuda que las entidades tienen con los jugadores, que se cree un fondo de garantía salarial, la desaparición de la norma Sub20 y su participación por los derechos de imagen en la publicidad y la televisión. Esta huelga no impide a los jugadores rojiblancos desplazarse a Oporto para disputar el primer partido de la Copa de la UEFA frente al Boavista. Es el primer partido europeo de Cid Carriega y para la ocasión cuenta con Navarro, Sierra, Balbino, Julio Alberto, Ruiz, Dirceu, Quique, Marcos, Rubén Cano (Hugo Sánchez) y Pedro Pablo, que se enfrentan a los portugueses: Matos, Queiroz, Paulo Cesar, Ar
tUl', Cocheira, Aiton, Barbosa 11 (Barbosa 1), Eliseo, Jorge Silva, Vital (Diamantino) y Palhares. El árbitro del encuentro míster Hunntting, tuvo que registrar cuatro goles lusos frente a uno rojiblanco. Se perdió el partido debido a la poco acertada actuación de Navarro y a que Carriega no hizo saltar al campo a uno de los mejores jugadores del Atlético y gran anotador, Hugo Sánchez. 

El 15 de septiembre los futbolistas consiguen el compromiso de sus directivos de pagar las deudas que tienen con ellos y la abolición de la norma Sub-20, pero las demás reivindicaciones quedaron pendientes. De todas formas se celebra la primera jornada de Liga, que enfrentará al Atlético de Madrid y al Athlétic de Bilbao. El partido se adelanta al sábado 19 de septiembre para que sea retransmitido por televisión. Por los madrileños jugaron: Aguinaga; Juanjo, Balbino, Arteche, Julio Alberto, Ruiz, Dirceu, Quique, Marcos, Rubén Cano y Hugo Sánchez, que vencieron por dos a cero a: Zubizarreta, Núñez, Bolaños, Goicoechea, Purroy, Guisasola, Gallego, Rojo, Dani, Noriega y Argote. 

El primer derbi de esta Liga llegaría pronto. En la segunda jornada, Real Madrid y Atlético de Madrid miden sus fuerzas en el Bernabéu en un partido escaso de emoción que ganaron los blancos por dos goles a uno. Defendiendo los colores roji
blancos estaban Aguinaga, Juanjo (Marcelino), Balbino, Arteche, Julio Alberto, Ruiz, Dirceu, Quique, Marcos, Rubén Cano y Hugo Sánchez (Rubio). El Madrid contó con: Miguel Ángel, Garcia Cortés, Sabido, Navajas (Gallego), Camacho, Carce
lén, Angel, Stilike, Ita, Santillana y Juanito (Pineda). 

Otro resultado negativo tendrían que afrontar el 30 de septiembre cuando, después de luchar por mantenerse en la UEFA en el encuentro de vuelta frente al Boavista, con un resultado de tres a uno a favor de los rojiblancos, no hay tiempo material para marcar el gol de la permanencia y se acababan así los compromisos europeos para el Atlético. 

Debido a las declaraciones del presidente atlético, el 28 de octubre el Colegio arbitral decide emprender acciones legales contra él. 
A este hecho hay que sumar el descontento general con el juego del Atlético, que no está obteniendo los resultados esperados en la Liga y que acaba de ser eliminado de la UEFA. CaJTiega es cesado por la directiva para intentar solventar los problemas técnicos antes de que sea demasiado tarde y vuelve Traid como entrenador rojiblanco. Pero no sería suficiente, ya que los árbitro, tras interponer la demanda por injurias al doctor Alfonso Cabeza, mantienen una campaña encubierta en contra del Atlético perjudicándole en los partidos. Claro ejemplo fue lo vivido en el partido entre los dos grandes de la capital, ya en segunda ronda liguera. El 10 de enero de 1982 se celebraba el derbi en el estadio Vicente Calderón, siendo el colegiado elegido Urizar Azpitarte. Era tan evidente el complot contra los colchoneros que un .periodista del diario deportivo Marca escribía en su crónica del encuentro: "Señaló faltas inexistentes casi siempre en perjuicio del Atlético de Madrid y en especial la que motivó el primer gol madridista, al castigar a Juanjo sin motivo alguno". 

Los rojiblancos estuvieron dominando el juego todo el partido, y los primeros goles que se anotaron en el marcador fueron de los anfitriones, para llegar al final de la primera parte con un dos a uno. Ya se había conseguido el empate cuando un lanzamiento de Pineda rebota en Ruiz y el árbitro 

señala penalti ante la indignación de la afición atlética y la sorpresa de los madridistas. Stilike convierte la pena máxima en gol con Juanito dentro del área y Urizar Azpitarte da por válido el tanto. El Real Madrid gana el partido, con un resultado final de dos a tres. 

La Agrupación de Futbolistas Españoles (A.FE.) y la Real Federación Española de Fútbol no llegan a un acuerdo en cuanto a los puntos que todavía estaban pendientes. La A.FE. convoca huelga para la jornada trigésimo segunda de la Liga, 12 de abril de 1982. Los clubes no quieren arriesgar más y afirman que habrá partidos aunque tenga que ser sin los jugadores y proponen alinear a juveniles o aficionados para los encuentros. Excepto el Real Madrid, el Real Zaragoza, el Club 

Deportivo Castellón y el Valencia C.F, que tuvieron problemas a la hora de configurar un equipo, todos los demás pudieron asistir a sus compromisos con las plantillas habituales. 

Quedaba claro que los que tenían el poder dentro del campo eran los colegiados y éstos ya habían decidido por el Atlético que no ganarían la Liga; ni el cambio de entrenador ni la mejoría en el juego podrían haber salvado al club esta temporada. La Real Sociedad de San Sebastián era Campeón con 47  puntos, el Fe. Barcelona se clasificaba segundo con  45  y detrás el Real Madrid sumando 44.  El Atlético se perdía en la tabla, ocupando la octava posición con  34 puntos. 

Todas las esperanzas de este año se vuelcan en la Copa del Rey, donde se espera que el equipo tenga una buena actuación. Después de superar a rivales menos peligrosos, como el Manchego de Ciudad Real, Barcelona-Aficionados y Alavés, la eliminación del Fe. Barcelona regenera los ánimos rojiblancos y les hace recuperar la confianza. El adversario siguiente era el Real Madrid. Ambos equipos se encuentran en el Bernabéu el 10 de febrero y demuestran su grandeza en un partido con buen juego pero que concluye con empate a cero, dándole más emoción al partido de vuelta. El 17 del mismo mes la cita es en las orillas del Manzanares. Los colchoneros acosaron, deportivamente hablando, a los merengues pero no conseguían romper 

la defensa blanca. Cuando se pensaba que se tenía que ir a la prórroga, un inesperado gol de Gallego acaba con la carrera atlética hacia la final y tendrán que ser otros los que se disputen un trofeo tan codiciado por todos los clubes españoles. Este año no ha sido positivo para el Atlético, que se retira con el mal sabor de la derrota y el sentimiento de la injusta pérdida. 

Para alegría de algunos pocos y ante la sorpresa de los que forman la gran familia rojiblanca, la demanda que interpusieron los árbitros ha sido admitida y Alfonso Cabeza es suspendido de su cargo de presidente del Atlético de Madrid por dieciséis meses. Esta sanción lo pone en una difícil coyuntura, ya que supondría estar alejado del fútbol más de una temporada; unido a esto está el descontento que empieza a aparecer 

entre los aficionados por su gestión. Han sido momentos complicados y finalmente decide dimitir dejando a la entidad en manos de una gestora que preside Agustín Cotorruelos. 

Entonces sucede lo inesperado, Vicente Calderón vuelve a la presidencia del Atlético de Madrid a pesar de haber prometido en el momento de su retirada que se iba para dejar paso a otros. Era necesario un capitán como él que estableciera el norte de este gran club que se encontraba a la deriva. 

Con la política de que para ser un gran club hay que contar con grandes jugadores, no se escatima a la hora de buscar nuevas incorporaciones. Se contrata al portero Pereira, del Valencia  F.e.,  a Landáburu del Barcelona  F.e.,  Marián del Rayo Vallecano y desde Alemania llega Mirko Votava. Otros jugadores son traspasados, como es el caso de Marcos y Julio Alberto, que son solicitados desde el Barcelona, o Rubén Cano, que se marcha al Tenerife. Navarro, Leal y Dirceu son baja en la plantilla rojiblanca. Se despide al entrenador Gracia Traid y vuelve a ocupar su lugar el emblemático Luis Aragonés, hasta entonces técnico del Betis, al que tuvo que abandonar afectado por una depresión. Caras nuevas en la directiva y entre los jugadores, nuevas ilusiones y una gran capacidad de entrega, condiciones necesarias para llegar a lo más alto, a la cúspide, 

al trono del fútbol español que tantas veces había estado en posesión de los atléticos. 

El Trofeo Villa de Madrid comienza el  23  de agosto en el campo del Atlético, donde se enfrenta al Club Universidad de México, y paradójicamente es Hugo Sánchez, exjugador de este club, el que marca los tres goles de la victoria rojiblanca. Por los mejicanos anotaron Kiese y Zarza. Dos días después se juega la final entre el club colchonero y el Borusia, que gana por dos a cero  y  conquista el trofeo. 

Una gran mejoría se aprecia en los partidos de Liga. Tras una progresión favorable el Atlético abandona la zona peligrosa que ha estado transitando y se coloca tercero en la clasificación final del Campeonato de Liga  1982-1983.  El Athlétic de Bilbao con 50 puntos es este año Campeón, por detrás de él, el 

Real Madrid  (49),  Atlético de Madrid  (46), Ee.  Barcelona (44),  Sevilla e.E (42), Real Zaragoza (40), Real Sociedad (36), (33),  Real Club Deportivo Español  (32), Sporting de Gijón 
 Club Deportivo Málaga  (30),  Real Betis  (30),  Real Valladolid (29),  Real Club Celta (24) y Racing de Santander  (23). 

El Real Mallorca en tercera ronda será quien elimine de la copa al Atlético de Madrid. 

La copa de la Liga, torneo que se disputa entre aquellos equipos que no se han clasificado para los torneos europeos o que están en posición de descenso, enfrenta al Fe. Barcelona y al Atlético, y los catalanes desbancan en semifinales a los rojiblancos. 

La entidad atlética tiene que abonar a principio de la temporada los intereses bancarios resultantes de los malos momentos económicos que había pasado el club. Esto desajusta el presupuesto que se tenía establecido para la campaña presupuesto que se tenía establecido para la campaña 1984,  pero no supone un grave problema ya que el Atlético Madrileño tiene a grandes jugadores deseando formar parte del primer equipo. Luis Aragonés forma un equipo que sin grandes demostraciones técnicas haría historia en el fútbol nacional; para ello contaba con Abel, Mejías, Pereira, Arteche, Balbino, Clemente, Juanjo, Marcelino, Quique, Ruiz, Votava, Julio Prieto, Landáburu, Manolo, Marina, Mínguez, Cabrera, Hugo Sánchez, Marián, Pedraza, Pedro Pablo, Rubio y Víctor. 

El Trofeo Villa de Madrid selecciona a cuatro equipos nacionales para batirse en uno de los campeonatos estivales que mayor renombre esta adquiriendo futbolísticamente. Valencia e.F  y Atlético de Madrid inauguran el torneo el 24 de agosto y los madrileños con un gol de Quique ganan el encuentro asegurándose la plaza en la final. Al día siguiente se celebra el partido entre Sevilla e.E  y Sporting de Gijón, que tiene como resultado que los sevillanos se clasifiquen para la última eliminatoria en la tanda de penaltis. Atlético y Sevilla se encuentran en la final, que tiene claro color rojiblanco. Con un resultado definitivo de dos, Rubio y Hugo Sánchez, a uno, Moisés, los colchoneros son campeones en el trofeo que lleva el nombre de su ciudad. 

En la Liga el Atlético, junto al Real Madrid, al Barcelona y al Athlétic de Bilbao, forman el grupo de los favoritos para adjudicarse el campeonato. Los rojiblancos no pierden ningún partido hasta la séptima jornada, donde se enfrentan al Sporting de Gijón y Cunningham marca los dos únicos tantos del encuentro que sería para los asturianos. Después de este bache vuelven a recuperar la primera posición en la tabla al ganar al Valladolid en el Calderón por tres a uno. El siguiente partido, frente al Real Madrid en el Bernabéu, sería un recuerdo que todos querríamos que cayera en el olvido. Metgod, Juanito, Santillana, Stilike y Ángel anotarían por los merengues los cinco tantos del encuentro y el portero blanco consiguió mantener su portería invicta. Así, los madridistas se resarcían de una goleada similar que tuvieron que encajar en el estadio Metropolitano en noviembre de  1947.  La victoria frente al Betis por cuatro goles a tres repondría a los jugadores rojiblancos del susto del Bernabéu. En este encuentro el defensa Arteche se lesionó en el menisco al conseguir su segundo y definitivo gol para el Atlético. 

Pero la Liga se perdió en los últimos partidos de la segunda vuelta. El principio es irregular y se gana al Real Madrid en la vigésimo sexta jornada por uno a cero, marcado por Hugo 

Sánchez de penalti. Pero la derrota por tres a uno frente al Cádiz, acompañada de los dos empates siguientes, con el Zaragoza por tres tantos y con el Salamanca por dos, desembocaron en el último partido de Liga, en el que el Barcelona se llevó los puntos. 

De los 34 partidos jugados, el Atlético ha ganado diecisiete, empatado ocho y perdido nueve. Con 53 goles a favor, suma 42  puntos que le colocan cuarto en la tabla. Se proclama campeón de esta edición el Athlétic de Bilbao con  49  puntos,  y  los demás equipos se distribuyen de la siguiente forma: Real Madrid (49), Fe.  Barcelona  (48),  Atlético de Madrid  (42),  Real Betis (38),  Real Sociedad (37),  Real Zaragoza  (35),  Sevilla e.F (34),  Club Deportivo Málaga (33), Real Club Deportivo Español (33),  Real Murcia  (32),  Valencia  e.F (32),  Sporting de Gijón  (30), 

Real Valladolid (29) Osasuna (28), Cádiz (22), Real Mallorca (21) y Unión Deportiva Salamanca (20). 
La tercera eliminatoria de la Copa frente al Osasuna haría imposible a los atléticos la conquista del trofeo. El empate a cero en el Calderón deja en suspense la clasificación hasta el partido de vuelta, que se celebra en el estadio del Sadar. De nada sirvió el gol de Landáburu frente a los dos tantos de los locales, que les aseguraban la permanencia en la Copa. 

Pero la temporada se cerraría con una alegría para los colchoneros. Se volvía a celebrar la Copa de la Liga. El primer partido de la final en el estadio del Manzanares frente al Real Valladolid acababa con empate a cero. Los vallisoletanos no eran un rival fácil, ya que estaban en una posición muy comprometida, los quintos por la cola de la tabla, y peligraba su permanencia en primera. En el estadio de Zorrilla los atléticos saltaron al campo para ganar y lo hicieron por tres goles a cero, llevándose la Copa a casa. 


Antes de reorganizar el equipo para la nueva temporada el presidente Vicente Calderón afirma: "Nada de despilfarros, nos valemos de lo que hay en casa". Esto sería la pura verdad y no se hacen nuevas incorporaciones este año, con lo que la plantilla de la que dispone el técnico Luis Aragonés está formada por: Mejías, Pereira, Quique, Ruiz, Landáburu, Vota va, Balbino, Arteche, Clemente, Marcelino, Juanjo, Tomás, Mín
guez, Julio Prieto, Marina, Morán, Cabrera, Pedraza y Rugo Sánchez. Tres hombres eran los pilares de este conjunto: Arteche en la defensa, Landáburu en la media y Rugo Sánchez en el ataque. Solo les faltaba creer en sus posibilidades y una mayor mentalización, aunque a la hora de jugar todos sabían dónde estaban sus compañeros. Landáburu desde el centro del campo coordinaba todos los contragolpes que Rugo Sánchez, con maestría, situaba con relativa facilidad dentro del área contraria. La falta de grandes fichajes no se notó debido a la gran calidad de los jugadores y a la buena coordinación fruto del conocimiento y entendimiento del combinado. 

El Trofeo Triangular de Lisboa es el primer campeonato en el que participa el Atlético. El 11 de agosto cae vencido frente 
al Sporting Club por dos a cero, el mismo resultado que se daría al día siguiente pero esta vez frente al Benfica. Desde Portugal los rojiblancos viajan a Holanda, a la provincia de Brabantes, donde se celebra el Torneo Eindhoven, en el que después de vencer al Ajax por uno a cero, pierden ante el PSV Eindhoven por dos a cero. El último torneo de verano, Trofeo Villa de Madrid, enfrenta al Atlético y al Sporting de Lisboa, encuentro que finaliza con empate a uno. En la final, el 24 de agosto, se vuelven a encontrar los de Madrid con el PSV, y de la misma forma que sucedía pocos días antes en Brabantes, tras un empate a un gol, uno de Ruiz y otro de Brylle, los holandeses se alzan con la victoria que los proclama campeones del Trofeo. 

En la UEFA la actuación de los colchoneros sería muy breve. Tan solo una eliminatoria le bastó al Sión para desbancar a los madrileños. El 19 de septiembre en la capital de Valais, los suizos ganaron por uno a cero, y el 3 de octubre, pero esta vez en propio campo, los atléticos sufrieron de nuevo la derrota. Un peleado tres a dos ponía fin a las expectativas rojiblancas dentro de la competición europea. 

Había que centrarse en el Campeonato de Liga, donde el Barcelona se convirtió el enemigo temido por todos debido a que su entrenador, el inglés Terry Venables, implantó un sistema de juego con gran pressing que se reflejaba en la clasifica
ción. Desde le principio se colocaron en cabeza y era muy difícil vencerles en un partido. El Atlético tuvo un buen inicio, ocho jornadas sin perder, hasta que recibió en el Calderón a los azulgranas que se impusieron por dos a uno, con goles de Calderé y Migueli. Por los rojiblancos marcó Hugo Sánchez. También el Madrid se llevaría los dos puntos del campo colchonero al vencer por un gol, que encajó Valdano a diez minutos del final. Por entonces el Atlético estaba sexto  a  siete puntos del líder. En las siguientes jornadas los de Luis Aragonés estaban imparables, nueve jornadas sin perder que les situaban todavía a nueve puntos de la cabeza pero ahora en segunda posición. En su visita al Camp Nou consiguen romper el juego de los azul granas y un empate a dos reduce la 

distancia en la tabla. En el Bernabéu, el Real Madrid fue un espectador más del partido ya que tuvo que encajar cuatro goles (Hugo Sánchez, Marina y Cabrera, en dos ocasiones) sin poder rebasar la barrera defensiva rojiblanca. Llegando al final de la Liga, gana en las dos últimas jornadas frente al Zaragoza y al Elche e indiscutiblemente es el equipo que mejor termina el campeonato. 

Lo que se vislumbraba desde el principio, que la Liga 1984-1985 tenía color azulgrana, se cumple y con 53 puntos el Barcelona se proclama campeón. El Atlético ha realizado una gran campaña, difícil este año por el fuerte conjunto que habían logrado los catalanes, y se coloca con 43 puntos en segunda posición, además de tener el honor de contar entre sus filas al máximo goleador de la temporada, Hugo Sánchez, que anotó 19 goles. El resto de la clasificación la forman el Sporting de Gijón con 41, Athlétic de Bilbao (41), Real Madrid (36), Club Atlético Osasuna (34), Real Sociedad (34), Real Club Deportivo Español (34), Valencia CF. (33), Real Zaragoza (33), Racing de Santander (32), Sevilla CF. (31), Real Valladolid (30), Real Betis (30), Hércules CF. (30), Club Deportivo Málaga (29), Elche CF. (26) y Real Murcia (22). 

Los rivales en la Copa notaron el buen estado que había conseguido el Atlético y después de eliminar al Parla, Club 


Deportivo Málaga, Real Club Deportivo de La Coruña, Sporting de Gijón y Real Zaragoza tenía lugar, el 30 de junio, la final copera de 1985 frente al Athlétic de Bilbao. El Santiago Bernabéu tuvo que colgar el cartel de "no hay entradas" pero predominaban los aficionados vascos. Los dos conjuntos saltaban al campo, por los madrileños: Mejías, Vota va, Arteche, Ruiz, Clemente (Balbino), Julio Prieto, Marina, Quique, Landáburu, Rubio (Mínguez) y Hugo Sánchez. Los bilbaínos alinearon a Zubizarreta, Urquiaga, Liceranzu, Goicoechea, De la Fuente, Pachi Salinas (Endica), Gallego, De Andrés, Urtubi, Julio Salinas y Dani (Sarabia). El Athlétic de Bilbao dominaba en la primera parte, pero en una de las ocasiones en que los 
de Luis Aragonés invadían el área vasca con un saque desde el 

córner de Landáburu, Uturbi detiene el balón que iba derecho a la red y el árbitro pita penalti. Hugo Sánchez trasforma la pena máxima en gol, primero del encuentro, y se llega al descanso. A tan solo nueve minutos de finalizar el partido con un pase de Landáburu, Hugo Sánchez se sitúa solo frente a Zubizarreta y pone el marcador dos a cero. Julio Salinas, a punto de pitarse el final del partido, anota el tanto de honor para su equipo. El Atlético se proclama campeón de la Copa, mientras los aficionados vascos descargan su ira por la derrota contra los asientos y los baños, provocando unos destrozos que se valoraron en dos millones de pesetas. De nuevo se oía el grito de ¡Alirón, alirón, el Atleti campeón! 

La alegría del campeonato se empañaría por la peligrosa situación económica que atravesaba el club. Hacía falta dinero y Hugo Sánchez es reclamado por el Fe. Barcelona y por el Real Madrid. Vicente Calderón, sopesando la necesidad de ingresos, tiene miedo de que el traspaso al eterno rival ponga en su contra a las peñas atléticas, pero el jugador prefiere quedarse en la capital que trasladarse a Barcelona. Se idea una fórmula para satisfacer a todos. El mexicano volvería a su equipo de origen, los "Pumas" y sería directamente el Club Universidad Autónoma de México el que traspasaría al Real Madrid al jugador. Finalmente el Atlético de Madrid percibió la cantidad de doscientos 

cincuenta millones de pesetas, que no impiden el descontento de los aficionados pero palian la crisis financiera del club. 

Votava será baja para la temporada próxima porque decide volver a su país natal, Alemania. Es necesario hacer nuevos fichajes y junto a Abel, Mejías, Balbino, Arteche, Ruiz, Clemente, Julio Prieto, Landáburu, Marina, Mínguez, Quique Ramos, Pedraza, Cabrera, Rubio y Pedro Pablo se incorporan el guardameta internacional argentino, campeón del mundo en 1978, Ubaldo Matildo Filial "Pato Filial", el uruguayo Jorge Da Silva "Polilla Da Silva", procedente del Real Valladolid, Quique Setién, del Racing de Santander, y López, del Real Murcia. 

Ser campeón de Copa es una buena tarjeta de presentación y ese verano el club no declina ninguna de las invitaciones que 
se le hacen para participar en los campeonatos. Asiste a La Coruña, donde se disputa el Trofeo Teresa Herrera, y tras vencer al Real Madrid por dos a cero, derrota en la final al Fe. Oporto por uno a cero. 

De norte a sur ... El 17 de agosto tiene lugar el partido inaugural del Trofeo Colombino, Atlético de Madrid-Botafogo, que ganan los colchoneros por cuatro a dos. Más difícil sería el encuentro del día siguiente frente al Sevilla, que terminan perdiendo por tres a dos. 

y de vuelta a casa a jugar el Trofeo Villa de Madrid que en su décimo tercera edición se juega a un único partido entre el Atlético  y  el Flamengo, que se impone por tres a dos. 


 el Flamengo, que se impone por tres a dos. 
 1986, con un tres a cero ante el Sevilla e.F, empate a dos goles con el Hércules,  y  triunfo por dos a uno sobre el Fe. Barcelona, campeón de la última edición. Tres derrotas consecutivas marcarían una diferencia con el Real Madrid insuperable a lo largo del campeonato. Perdieron frente al Cádiz, en casa ante el Valladolid  y el derbi, con dos a uno a favor de los merengues, ponía cinco puntos entre el primero  y  el Atlético, que acabaría la Liga en tercera posición. 
El campeón sería el Real Madrid con 56 puntos, Fe. Barcelona (45), Athlétic de Bilbao (43), Real Zaragoza (42), Atlé
tico de Madrid (42), Sporting de Gijón (41), Real Sociedad (39), Real Betis (35), Sevilla C. F (34), Real Valladolid (32), Real Club Deportivo Español (31), Racing de Santander (31), U.D. Las Palmas (27), Cádiz C.F (26), Valencia C.F (25), Hércules e. F (22) y  R.e. Celta (15). 

El campeón de la Liga  y  el campeón de la Copa de las ediciones anteriores se disputaban la Supercopa. Así, el 9 de oc
tubre los rojiblancos esperaban al Barcelona en el Calderón para ganar por tres a uno. En el partido de vuelta, el 30 de octubre, jugaron por los madrileños Mejías, Julio Prieto, Ruiz, Arteche, Tomás, Landáburu, Quique Setién (Clemente), Marina, Enrique Ramos, Cabrera  y  Da Silva (Rubio).  Y  por los azulgranas: Urruti, Manolo, Moratalla, Alexanco (Fradera), 

Julio Alberto, Víctor, Schuster, Marcos, Carrasco, Archibald y Amarilla (Pichi Alonso). El partido fue del Barcelona desde el primer momento, pero era difícil superar el resultado del partido de ida. Los catalanes ganaron el partido por uno a cero, pero no se llevaron el campeonato de la Supercopa, que se fue para Madrid, ligero de equipaje ya que durante el partido alguien forzó la cerradura de los vestuarios del Atlético y vació las bolsas tanto de jugadores como de técnicos. 

Esta espina se la quitaría el Barcelona en la Copa del Rey, que en cuartos de final eliminó a los colchoneros imponiéndose por dos a uno en el primer partido, y manteniendo un empate a cero en la vuelta celebrada en el Camp Nou. 

En la Recopa Europea, el Atlético de Madrid se sitúa en octavos de final tras eliminar al Celtic de Glasgow. El  23  de octubre en el condado de Carnavon, en Gales, el Bangor espera a su rival, el Atlético de Madrid. Da Silva y Quique Setién marcan los tantos rojiblancos y el resultado termina siendo dos a cero. El  6  de noviembre el uno a cero en el Calderón es suficiente para pasar a la siguiente ronda. 

El ambiente era hostil en el primer partido de cuartos de final celebrado en Belgrado el 5  de marzo de  1986.  Los jugadores del Estrella Roja provocan a los del Atlético cuando ocupan el mismo área que ellos en los minutos de calenta
miento. Con los dos porteros bajo los mismos palos, los jugadores yugoslavos en vez de entrenar su puntería contra la red la prueban sobre Filial, hasta que los jugadores responden a las provocaciones y se pasa a los empujones y los insultos. Luis Aragonés retira a los suyos del campo y los concentra en los vestuarios. Los rojiblancos salen mucho más motivados al campo y sin dejarse avasallar por los del Estrella Roja acaban venciendo por dos a cero, con tantos de Da Silva. El  19  de marzo, en Madrid, las lesiones de Setién y Marina provocan un desequilibrio en el equipo, que a pesar de todo consigue salvar el encuentro con un empate a uno. 

¡Qué cerca se ve la final europea desde las gradas rojiblancas! Pero el rival de semifinales, Bayern  05  Uerdingen, no 
pondría las cosas fáciles al Atlético. El  2  de abril de  1986  se celebra el partido en el Calderón y los locales vencen por uno a cero. En Alemania, el  16  de abril en Krefeld las localidades están ocupadas claramente por los seguidores alemanes, que desde el principio acorralan a los rojiblancos en el área. En una de sus salidas hacen penalti sobre Rubio, que convierte en gol él mismo. Respiro para los colchoneros y reorganización sobre el terreno de juego, ahora el partido cambia de signo. Resurge el Atlético y marcan de nuevo. Termina el encuentro con dos a cero a favor de los de Luis Aragonés y todo listo para la final. 

El  2 de mayo en el estadio Gerlnd, ubicado en la ciudad de Lyon, se celebra la final de la Recopa entre el Atlético de Madrid y el Dynamo de Kiev. Por los madrileños juegan FilIal, Tomás, Ruiz, Arteche, Clemente, Julio Prieto, Landáburu (Setién), Marina, Quique, Cabrera y Da Silva. Desde las gradas los acompañan más de quince mil aficionados que se han trasladado desde España con la ilusión de ver a su equipo ganar la Recopa, pero a los cuatro minutos de iniciarse el partido Zamarov marca para los ucranianos ante un Atlético que no reacciona. Desde el graderío se escucha: "¡Este no es mi Atleti, que me lo han cambiado!" Ya en la segunda parte el 

extremo Blokhin marca el segundo gol, y tres minutos después 

sorprenden a Filial con el tercero con un lanzamiento de 

Evtushenko. La victoria del Dynamo de Kiev es indiscutible y el Atlético se conforma con el título de subcampeón. 

El mundo entero estaba agitado y los movimientos en pro de los derechos humanos y la paz eran constantes en todos los paises. Estados Unidos tomaba parte de la guerra de Vietnam mientras que en sus aparatos de radio sonaban los Beatles con su Lave me  do,  y los Rolling Stone escandalizaban a los padres de sus seguidores con  Satisfactian.  Los jóvenes americanos en contra de la participación de su país en la guerra se manifestaban en todas las formas posibles. Es el momento de la aparición del arte pop abanderado por Andy Warhol, que utilizando 

objetos de la vida cotidiana quería cambiar la concepción del arte y provocar una visión distinta de la sociedad de masas, vacía de ideales y de alma. En Ciudad del Cabo, Sudáfrica, el doctor Barnard conseguía realizar con éxito el primer trasplante de corazón, un gran avance médico que entonces, desconociendo cual sería el progreso de la genética, supuso un dilema ético acerca de los límites de la vida y del papel que la medicina debía desempeñar. El año siguiente del asesinato del presidente Kennedy, Neil Armstrong ponía por primera vez el pie en la superficie lunar, acontecimiento que fue seguido desde todos los hogares del mundo gracias a la televisión. 

En Europa, París vivía el mayo del 68, en el que más de tres mil miembros de la Nueva Izquierda y estudiantes se enfrentaban a cincuenta mil policías que intentaban reprimir su manifestación en contra del paternalismo del general De Gaulle y su política social y de educación. 

Madrid se hacía eco de estas revueltas, que eran conocidas difícilmente a través de los medios de comunicación, bajo la censura del Régimen, pero que más de un millón de trabajadores emigrados a paises europeos vivían de forma muy cercana. Con la apertura llegó el turismo, y nuestras playas se llenaban de jóvenes acostumbrados a una vida más europea que sorprendían con sus costumbres a los españoles. 

Siguiendo con las últimas corrientes arquitectónicas basadas en la ciudad vertical, se inauguran en 1968 las obras del complejo Azca en el conocido paseo de la Castellana, una nueva forma de interpretar las edificaciones que albergaría oficinas y zonas de trabajo en uno de los ejes más importantes de la capital. La ciudad seguía creciendo y engullía a municipios cercanos que se convertían en distritos de la Villa, en 1970 quedaba dividida en 18 distritos y 120 barrios. 

Franco contaba ya con ochenta años y había designado como heredero para continuar con su legado dictatorial al príncipe Juan Carlos de Barbón, y como encargado de velar por los intereses de la nación hasta ese momento a Carrero Blanco, íntimo amigo del general; pero un atentado acabó con su 

vida y la elección de Arias Navarro, ministro del Interior, para llevar a cabo la tarea de Carrero dividió y debilitó el gobierno franquista, por lo que el futuro de España dependía directamente de la decisión del Príncipe. El 20 de noviembre de 1975 muere Franco, y el país se enfrenta a una etapa llena de incertidumbre y miedo. El rey quería la democracia pero tenía miedo de crear un conflicto social, por lo que mantuvo un tono moderado en sus discursos mientras mantenía conversaciones con los líderes de la oposición. Sustituyó a Carlos Arias Navarro por un político joven desconocido hasta entonces, Adolfo Suárez. En julio de 1976 puso en libertad a la mayoría de los presos políticos y legalizó partidos políticos, entre ellos el Partido Comunista Español. En 1978 se vota en referéndum la Constitución española y se celebran las primeras elecciones generales. Madrid, reconocida constitucionalmente como capital de España, se pone en marcha para adecuarse a todos los cambios que tendría que afrontar para ponerse a la altura de las demás capitales europeas. En 1979 se crea la Institución Ferial de Madrid (IFEMA), y años más tarde se pondría en marcha Mercamadrid. Coincidiendo con la celebración del Mundial de fútbol, entra en funcionamiento el famoso Pirulí, entonces la antena de telecomunicaciones más grande de España. Las Cortes Españolas aprueban el Estatuto de Autonomía de la Comu
nidad de Madrid, y después de las primeras elecciones autonómicas Joaquín Leguina es elegido presidente de la Comunidad, el mismo año que una película española, Volver a empezar de José Luis Garci, ganaba el Oscar. El 23 de diciembre de ese año, 1983, se aprobaban la bandera, el escudo y el himno de Madrid, ciudad que se abría al mundo para demostrar que tras largos años de encierro podía estar a la cabeza de un nuevo país. En 1986, como símbolo de esa modernidad, se inaugura el Planetario, y el Centro de Arte Reina Sofía empieza a funcionar. 


1987 -2003 
LA REVOLUCIÓN DE GIL 

Después de la Recopa se vislumbra el inicio de una nueva etapa para el Atlético de Madrid. Vicente Calderón está enfermo y no puede atender debidamente sus obligaciones en el club porque tiene que viajar a menudo a Estados Unidos, donde le tratan su dolencia de garganta. Por este motivo decide incOl'porar a la directiva a Jesús Gil y Gil, promotor inmobiliario y empresario que Vicente Calderón conocía desde hacía tiempo ya que uno de sus complejos, Los Ángeles de San Rafael, era punto habitual de concentración rojiblanca. Además lo que más le gustaba de él era su ambición expansionista, que vendría muy bien a la institución ya que atravesaba momentos difíciles económicamente hablando. Terminó de unirlos la idea común de crear una ciudad deportiva para disfrute de jugadores, socios y aficionados. Pero esta incorporación traerá pro
blemas con otros directivos, que intentan convencer a Calderón de que el de Soria poco a poco irá haciéndose con más poder y acabará por anular al resto. En este ambiente adverso, Jesús Gil acusa a Javier Castedo, que lidera a un grupo de la directiva, de querer sacar al público una emisión de pagarés por el Banco de la Pequeña y Mediana Empresa, emisión que un juez desautoriza y que acabó siendo la ruptura definitiva entre Gil y Calderón, que no puede hacer otra cosa que aceptar la dimisión del que desde entonces sería su rival. 

Dentro de todo este caos, el argentino Filial termina su contrato y se vuelve a su país. Víctor Martínez, secretario técnico, no tiene recursos económicos para organizar un equipo fuerte, pero siempre mirando por los intereses del club intenta dentro 

de sus posibilidades reforzar los puntos flacos del equipo. Se ficha como portero a Elduayen, al defensa Rodolfo, al delantero centro Uralde, a Julio Salinas y a Gento. Al final de la Liga, el propio presidente Vicente Calderón viaja a Brasil en busca del jugador Rogelio de Brito "Alemao". La plantilla la integran Abel, Elduayen, Mejías, Arteche, Clemente, Quique, Rodolfo, Rubén, Ruiz, Sergio, Tomás, Alemao, Julio Prieto, Landáburu, Marina, Mínguez, Setién, Da Silva, L1orente, Rubio, Julio Salinas y Uralde. 

Pero como parece que a perro flaco todo se le vuelven pulgas, esta acción trae como consecuencia que los demás clubes acusen la Atlético de romper el acuerdo al que se había llegado de forma no oficial sobre el derecho de retención de los jugadores por los fichajes de Elduayen, Salinas y Uralde. 

Jesús Gil, hombre emprendedor donde los haya, ha probado el sabor del fútbol y le ha gustado, y sigue adelante con sus proyectos para la entidad. Los aficionados y los socios están desmotivados y cansados de que sus directivos no solucionen los problemas que lleva arrastrando el club varias temporadas, y ven en la figura de Gil la ilusión y la esperanza. Vicente Calderón se ha ido agotando con el paso de los años y su directiva no encuentra salida a la crisis. 


A pesar de todo "el espectáculo debe continuar" y los compromisos deportivos son inaplazables. El 9 de agosto de 1986 se celebra en La Coruña el la primera eliminatoria del Trofeo Teresa Herrera, que enfrenta a los colchoneros con el Santos de Brasil, que cae derrotado por uno a cero. Al día siguiente tiene lugar la final entre el Real Madrid y el Atlético de Madrid, los eternos rivales y siempre uno de los partidos más esperados y deseados por la afición por la intensidad de las emociones que se ponen en juego, no solo futbolísticamente, ya que son encuentros que superan el concepto del deporte del fútbol. Butragueño, que empieza a desmarcarse como el gran jugador que era -comienza a nombrarse al conjunto que lidera como la "Quinta del Buitre"-, marca el tanto madridista; mientras que los rojiblancos vencen por tres goles que salen de 

las botas de Setién, Prieto y Salinas. Parece que aunque en la parte empresarial el club no este funcionando bien, los jugadores han decidido que no les afecte y dedicarse a lo que con tanta profesionalidad saben hacer, jugar. El primer torneo jugado y el pri mer trofeo que se llevan a casa en esta temporada que acaba de empezar. 

Cuando el equipo está concentrado en Segovia, días antes de comenzar la Liga, su entrenador Luis Aragonés se ve obligado a abandonar, debido a que sufre una depresión. Vicente Miera se hace cargo del equipo. 


Comienza la Liga, que este año tendrá grandes cambios ya que la Federación ha decidido que se juegue por el sistema de "play-off', es decir, la Liga se desarrollará con normalidad pero al finalizar los equipos participantes se dividirán en tres grupos. Los equipos que formen el primero jugarán por la obtención del título, los terceros para evitar el descenso y los de en medio jugarían por conseguir una plaza en la Copa de la UEFA; ésta era la intención de la Federación, pero la organización europea desestimó esta propuesta. 

Esta idea no favoreció a los atléticos, que tras clasificarse séptimos en la Liga, que sentenciaron después de una primera vuelta poco acertada con las tres derrotas consecutivas sufridas al inicio de la segunda fase frente al Zaragoza, el Sevilla 

y el Betis, quedaron campeones del grupo de los que no luchaban por nada. La muerte repentina por hemorragia cerebral, el 24 de marzo de 1987, del tan querido Vicente Calderón fue el elemento crucial que destrozó los ánimos de los jugadores. Era el fin de una de las mejores etapas del club; aunque hubo altos y bajos en los dos mandatos de Calderón, el balance es muy positivo. Con él se terminó de construir el estadio que en su honor hoy lleva su nombre y se consiguieron grandes trofeos, tanto en el fútbol nacional como internacional, que dieron al club el prestigio por el que hoy se le conoce. Tras este sentido acontecimiento es necesario que se convoquen elecciones a la presidencia, pero hasta ese momento se hace cargo del Atlético el vicepresidente, Fernando Castedo. 

La Liga acaba con el Real Madrid como campeón con  50  puntos, seguido de el P.C Barcelona (49), Español (43),  Sporting de Gijón  (37),  Real Mallorca  (36),  Real Zaragoza  (36), (35),  Real Betis  (34),  Sevi lla  CP. (34), Atlético de Madrid 
 Real Sociedad  (34),  Real Murcia  (32)  Real Valladolid  (31), (31),  Unión Deportiva Las Palmas  (29), Athlétic de Bilbao 
 Club Atlético Osasuna (27),  Racing de Santander (26),  Centro de Deportes Sabadell (25) y Cádiz  CP. (23). 

En los partidos de UEFA el Atlético de Madrid cayó en la segunda eliminatoria frente al Victoria de Guimaraes el 5 de noviembre. Este resultado, unido a que en la Liga no se está respondiendo como se esperaba, llevan al cese de Vicente Miera antes de terminar la competición. Fue sustituido por Martínez layo, y la paradoja del fútbol lleva al banquillo rojiblanco antes de terminar la Liga, que no pudo empezar, a Luis Aragonés para hacer frente a la Copa del Rey. 

Los primeros encuentros de la Copa enfrentan al Atlético al Aficionados del Real Madrid, que milita en tercera división. Cero a uno y uno a tres fueron los resultados favorables para los colchoneros. En la siguiente ronda se encuentra con el Mallorca, al que vence por los mismos resultados. El Real Madrid le complica el paso ya que vence en el partido de ida por tres a dos, tantos que anotaron Quique y Mariano a solo trece minu
tos del final. Pero se sal varan en la vuelta por tres a cero en el Calderón con goles de Uralde y Marina. 

Las elecciones a la presidencia serán el proceso más duro dentro del fútbol español. Con el lema de "todo vale" los candidatos se comprometen a hacer nuevos fichajes, nuevos estadios, saldar la deuda ... todo para que los socios con capacidad de voto les elijan y tener la afición de su lado. Por primera vez los medios de comunicación se hacen eco de esta noticia y se convierten en mensajeros de unos y de otros. La publicidad también tiene cabida en este combate a muerte que se lleva a cabo dentro del Atlético de Madrid, y Gil lo sabe y no tiene problemas a la hora gastarse millones en una buena campaña de marketing. Algunos de los hombres más cercanos al falle
El fichaje de Paulo Futre concede a Gil la victoria en las elecciones a la presidencia del Atlético en 1987. Foto Ángel Jiménez Torres 
cido Calderón pretenden ocupar su puesto y se presentan como candidatos, como es el caso de Salvador Santos Campano. Otros competidores de Jesús Gil y Gil serían Enrique Sánchez de León, Manuel Herrero o Andrés Reguera Guajardo. Pero Gil se guarda un as en la manga, y la noche anterior a la celebración de la final de la Copa hace la presentación en una conocida discoteca de Madrid del portugués Paulo Futre, que promete fichar para el Atlético en el caso de salir elegido como presidente. A la mañana siguiente, el  27 de junio de  1987,  las urnas dan como ganador a Gil, que esa misma tarde ya en calidad de presidente del Atlético de Madrid tiene que asistir a Zaragoza para presenciar la final copera en el estadio de la Romareda. 


Por el Atlético juegan Abel, Tomás, Sergio, Ruiz, Quique Ramos, Julio Prieto, Landáburu, Marina (Julio Salinas), Da Silva, Uralde (Setién) y Rubio. Y por el rival, la Real Sociedad de San Sebastián, saltaron al campo Arconada, Sagarzazu, López Rekarte, Larrañaga, Górriz, Gajate, Dadie, Bakero, Beguiristáin, Zamora (Mujika) y López Ufarte (Martín Beguiristáin). 

El encuentro terminaba con empate a dos, tras goles alternos entre los dos equipos. En la prórroga el marcador se mantiene con el mismo resultado y el árbitro decide solucionarlo en la tanda de penaltis. Por la Real lanzaron Baquero, Mújica, Martín, Beguiristáin y Larrañaga, que no fallaron ningún tiro; Landáburu y Rubio anotaron por el Atlético, pero los fallos de Da Silva y Quique Ramos le dieron la victoria a los guipuzcoanos. 

Jesús Gil tiene la tarea de organizar la nueva junta directiva, hombres de confianza que saquen adelante sus ideas renovadoras; para ello cuenta con Enrique Cerezo, como vicepresidente económico y social, y con Lázaro Albarracín en la vicepresidencia deportiva; Luis Francisco Rodríguez será secretario; José Antonio Icaza Gil, delegado de la presidencia del Atlético Madrileño; Inmaculada Rupérez Arizmendi, María Luz Real Más, José Quirós Sáez, Gregario Panadero Martín, Francisco Cantarero Sánchez, José Hernández López, Ignacio Torres Pérez, Concepción Fernández Sedeno, Rafael López López, Antonio Gómez Linde y Camilo López Rodríguez como vocales; director general, José Julio Carrascosa; gerente, Luis Fernando Abad; secretario técnico, Rubén Cano, exjugador de las filas atléticas; jefe de prensa, Antonio Domínguez Olano; médico titular, doctor José González, y para el Atlético Madrileño el doctor José Luis Aparicio; masajista titular del club, 

Aureliano Cachadinas, y de la preparación física del equipo se haría cargo Carlos Pérez Casca llana. 

El "primer proyecto" Gil empieza su andadura con Paulo Futre como estrella principal, pero otros grandes jugadores se unirían al equipo, que viendo la necesidad imperiosa de reforzar la plantilla dejarían de lado los problemas económicos, ya que se habían convertido en la pescadilla que se muerde la cola: menos partidos suponían menos ingresos. López Ufarte, procedente de la Real Sociedad llega al Atlético acompañado de Goicoechea, del Athlétic de Bilbao. Del Valladolid se ficha a Juan Carlos y Eusebio. Parra, del Betis, y el regreso de Marcos, que tras pasar una temporada en el Barcelona vuelve a vestir la camiseta rojiblanca, completan la plantilla junto a Abel, 

Elduayen, Mejías, Tomás, Ruiz, Arteche, Rodolfo, Sergio, Quique Ramos, Landáburu, Quique Setién, Marina y Pedraza. Todos se ponen a las órdenes del reconocido entrenador argentino, avalado por haber conseguido el Campeonato del Mundo, César Luis Menotti, que implanta un nuevo sistema de juego que se denominó "el achique de espacios", consistente en que los defensas jugaran muy adelantados y la presión se ejerciera desde el centro del campo dejando al portero casi en posición de libre. 

En el Trofeo Villa de Madrid se mantiene el sistema de partido único como en las últimas ediciones. Este año el Liverpool sería el rival del Atlético de Madrid, que el  16  de agosto de 1987  vio cómo los ingleses le arrebataban el trofeo gracias al gol marcado por Wobrk. 

Mientras que los demás equipos de la Liga no controlaban la táctica de Menotti, todo fueron victorias para los rojiblancos. Fue un inicio muy positivo. Solo se habían perdido cuatro partidos hasta que el Athlétic de Bilbao en San Mamés y a una jornada de concluir la primera ronda se impuso por un aplastante cinco a uno. En la vigésima jornada el Real Madrid era líder con 32 puntos, mientras que la segunda posición la compartían la Real Sociedad y el Atlético de Madrid con 27. Sin duda alguna, el mejor partido que se pudo ver en toda la temporada tuvo lugar en esta primera etapa de la Liga y enfrentó 

al Real Madrid y al Atlético de Madrid en el Bernabéu. Con una magnífica actuación de Futre y con el apoyo de todo el conjunto, se obtuvo un resultado de cuatro a cero gracias a los goles de Julio Salinas, López Ufarte y Futre, más el marcado por el madridista Solana que en un descuido se equivocó de portería ... cosas del fútbol. Esta victoria se convertiría en la derrota que liquidó las ilusiones ligueras del Atlético en la segunda vuelta, ya que en la visita que hace el Real Madrid al Calderón se impone por tres a uno, distanciándose en la clasificación de los colchoneros por once puntos y sentenciando la Liga. En los últimos encuentros y viendo que la afición no está contenta con el desarrollo de los acontecimientos, de los que acusan a Menotti por fallar en la preparación física, Jesús 

Gil decide rescindir el contrato del entrenador siguiendo su máxima de "aspiramos a todo", y lo sustituye eventualmente José Armando Ufarte. 

La Liga acaba con el Atlético en tercera posición tras haber ganado 19 partidos, con 60 goles a favor y 38 en contra que le hacen sumar 48 puntos. Con 62, el Real Madrid se ha clasificado primero y añade otro título más de campeón de Liga a su palmarés. La Real Sociedad con 51 es subcampeón. El resto de los equipos se ordenan de la siguiente forma: Athlétic de Bilbao (46), Club Atlético Osasuna (40), FC Barcelona (39), Real Club Celta (39), Real Valladolid (38), Sporting de Gijón (38), Sevilla C.F (37), Real Zaragoza (36), Cádiz C.F (35), Logroñés (33), Valencia CF (33), Real Club Deportivo Español (33), Real Betis (33), Real Murcia (31), Real Mallorca (30), Centro de Deportes Sabadell (29) y Unión Deportiva Las Palmas (29). 

Si anteriormente se esperaba que terminara la Liga para 
disputarse la Copa, la gran cantidad de eventos futbolísticos en los que participan nuestros equipos obliga a solapar partidos de Copa y partidos ligueros. El primer encuentro al que tiene que hacer frente al Atlético de Madrid se celebra en el campo de Altabix el 11 de noviembre de 1987. El Elche vence a los colchoneros por uno a cero, que remontan en el partido de vuelta un mes más tarde con un dos a uno. Tras un empate 


a cero en el Calderón, la Unión Deportiva Las Palmas recibe como regalo de Reyes la eliminación en su propio campo de la Copa de manos del Atlético con una victoria de tres a uno. Pero los rojiblancos no pasan de cuartos de final porque no pueden superar el bache de la Real Sociedad, que tras perder en Madrid por dos a uno consigue un tres a uno en Atocha que deja fuera de competición al Atlético. 

Ufalte sabe que no va a continuar como técnico titular porque se contrata para la siguiente temporada a Maguregui, pero no acepta las órdenes de éste, y tras discutir con el presidente decide dimitir de su cargo y abandonar la entidad colchonera. Antonio Briones tiene que tomar las riendas de la dirección técnica hasta que se ponga fin a esta temporada y se incorpore el nuevo entrenador. 


Con el espíritu de ganador que caracteriza a Gil se prepara su segunda temporada como presidente y su "segundo proyecto". En este nuevo camino los habituales del Atlético, Abel, Elduayen, Mejías, Armando, Arteche, Goicoechea, Juan Carlos, Sergio Marrero, Sergio, Tomás, Torrecilla, Alfredo, Marina, Parra, Aguilera, Futre y Marcos, contaran con la compañía de Baltazar, jugador brasileño que abandona el Real Club Celta de Vigo para unirse a las filas rojiblancas, Manolo del Real Murcia, Orejuela y Luis García del Real Mallorca, Carlos desde el Oviedo, y Donato. Se estrena Maguregui como entrenador en el Torneo Cuadrangular de Atenas, en el que se clasifican en tercera posición después de empatar a tres con el Peñarol de Uruguay. 

Ni en el Trofeo Carranza, en Cádiz, ni en el Villa de Madrid consiguen la victoria a pesar de colocarse en ambos casos en la final. En el primero fue el conjunto del Vasco de Gama el que les arrebata la copa, y posteriormente el Wender Bremen hace lo propio gracias al regalo de Luis García que marca en propia puerta. 


El Groningen vence en la primera eliminatoria de la Copa de la UEFA, el  7  de septiembre en Holanda, por un gol a cero. Con la tensión propia, ya que podía ser el último partido europeo, reciben en Madrid el  5  de octubre al conjunto holandés. A los tres minutos de juego Baltazar marca, pero los visitantes 

consiguen igualar los tantos. El gol de Futre supone la victoria del partido pero no el paso a la siguiente ronda. El Atlético, eliminado de la UEFA yen la Liga perdiendo los partidos tanto en casa como afuera hasta la quinta jornada, en la que el enfrentamiento con el Cádiz se libra con un tres a cero favorable y se suman los primeros puntos del Campeonato, tiene suficientes motivos para cesar al "Mago" Maguregui y que Briones, de nuevo, se haga cargo del equipo durante la sexta y séptima jornada, en ambos casos consiguiendo la victoria colchonera. Pero sin hacer caso al dicho popular "si algo funciona, no lo cambies" Gil contrata al técnico inglés Ron Atkinson, que debuta frente al Elche con un marcador positivo de tres a uno. Solo doce jornadas mantuvo su puesto, en las 

que perdió con el Osas una, dos a cero, con el Barcelona, tres a uno, y con el Real Madrid, dos a uno en un partido muy polémico por la actuación de los árbitros que expulsaron a Orejuela, Futre y Tendillo tras una jugada de Buyo, que fingió una lesión, aunque después de ver la grabación el Comité de Competición sancionó al portero madridista dando la razón a los rojiblancos; empate en tres partidos y victoria en el resto, con la sonora goleada al Betis por seis a uno en la décimo tercera jornada. De los veinticuatro puntos que estaban en juego solo se consiguieron quince. A finales del mes de enero el ayudante Addison se encargaba del equipo tras el cese de Atkinson, pero su táctica de juego tampoco convence a la directiva y no acaba la Liga. Vuelve a encargarse Antonio Briones hasta el fin de la temporada, que se incorporará Javier Clemente. 

Esta Liga, en la que el Atlético ha cambiado cinco veces el cuadro técnico, termina con el Real Madrid campeón, con  62  puntos, F.C Barcelona  (57),  Valencia CF.  (49),  Atlético de Madrid  (46),  Real Zaragoza  (43),  Real Valladolid  (43),  Athlétic de Bilbao  (42),  Real Club Celta  (39),  Sevilla CF.  (38),  Osasuna (37),  Real Sociedad (36),  Real Oviedo (35),  Sporting de Gijón (35),  Logroñés (34),  Cádiz CF.  (33),  Club Deportivo Málaga  (33),  Real Club Deportivo Español  (30),  Real Betis (29),  Real Murcia  (24) y Elche  (15).  El "Pichichi" de la Liga 

1988-1989 
 

es el rojiblanco Baltazar, al que también la UEFA 
le otorgó la "Bota de Bronce". 

Segundo año de Gil y todavía no se había conquistado la 
 Liga, pero las esperanzas todavía no se han perdido. Quedaba 
 por jugarse la Copa del Rey y todo empieza bien para el Atlético de Madrid, que elimina a la Unión Deportiva Las Palmas, 
 por un uno a cero en el Calderón y un cero a dos en el Insular, 
 y al Real Club Deportivo Español, por O-O y  3-0.  Ya en cuartos le toca el turno al Barcelona. El partido del Camp Nou, el 

5 de abril de 1989,  acaba con empate a tres. La decisión se toma en el partido de vuelta celebrado el  12 del mismo mes, pero 
 ahora en Madrid, en la casa rojiblanca, todo estaba a favor del 
 club madrileño. Por los azulgranas salen al campo Zubizarreta, 

Serna, Alexanco (Carrasco), Aloisio, Julio Alberto, Eusebio, Amor, Roberto, Sabater, Lineker y Julio Salinas; les esperan vestidos de rojo y blanco Abel, Tomás, Sergio, Goicoechea, Juan Carlos, Donato, Marina, Orejuela, Manolo, Baltazar y Futre (Carlos). Sin demasiados problemas los colchoneros marcan cuatro goles y Abel defiende mejor que nunca su portería sin permitir que se cuele ningún balón. En semifinales sería cuando el Atlético tropiece con su máximo rival. En el Calderón vencen los merengues con un dos a cero. Cargados de espíritu atlético se presentan en el Bernabéu a defender su permanencia en el torneo. Baltazar marca el primer gol rojiblanco, que el árbitro García de Loza anula alegando fuera de juego que no fue, como después se pudo demostrar gracias a la repetición de la jugada en televisión. El Atlético pudo ganar pero el partido acabó con un uno a cero a favor del Real Madrid, lo que supuso la eliminación de la Copa. 

Javier Clemente venía del Athlétic de Bilbao, con el que había conseguido varios campeonatos de Liga, y anteriormente había hecho subcampeón de la Copa de la UEFA al Español. Gil pone toda su confianza en este hombre nacido en Baracaldo y con prestigio en el ambiente futbolístico. Se ficha a Pachi Ferreira, del Bilbao, por demanda de Clemente, y a Bustingorri 

y Piza Gómez, del Osas una, y Abadía, del Logroñés. El Atlético "de los vascos" como se conocería a esta plantilla, quedaba compuesta por Abel, Elduayen, Mejías, Tomás, Goicoechea, Donato, Solozábal, Ferreira, Piza Gómez, Torrecilla, Abadía, Alfredo, Bustingorri, Marina, Orejuela, Aguilera, Baltazar, Manolo, Futre, Sergio, Luis García, Armando y Marcos. 

En diciembre habría una incorporación muy peculiar en la directiva del equipo. Jesús Gil Marín, hijo del presidente y experto economista, asume la vicepresidencia del club con gran confianza y buenas ideas para hacer del Atlético una entidad fuerte económicamente. Con declaraciones como: "Si se depende del gol, y lo que hay que conseguir son goles, cuando no existe esa dependencia, y se niega a entrar el balón, todo se viene abajo", deja clara que sus intenciones son organizar un 

buen equipo que dé espectáculo en el terreno de juego y beneficios económicos en la taquilla. 
La pretemporada empieza muy bien para Clemente y el Atlético gana el Trofeo Ciudad de La Línea al vencer al Sevilla por uno a cero. 

En el Trofeo Teresa Herrera se consigue un tremendo cinco a uno frente al Liverpool, pero se falla en la final cayendo derrotados por el P.S.Y. Eindhoven por tres a uno. A pesar de disputar otro torneo en tierras gallegas, el Trofeo Triangular Ciudad de Vigo, el Benfica se alza con la victoria en esta ocasión. 

El Dynamo de Bucarest, el Tottenhan y el Atlético de Madrid se juegan a finales de agosto, el Trofeo Villa de Madrid que ha vuelto a cambiar de formato y ahora se disputa como un campeonato triangular. Los madrileños ganan a los rumanos por uno a cero y por el mismo resultado al Tottenham, y se hacen con el Trofeo, que también ha sido rediseñado. 

A unos días de dar comienzo la Liga de  1989-1990,  los colchoneros se desplazan a Cádiz para el Trofeo Carranza, pero no pudo ser y el Vasco de Gama los desplazó al partido de consolación para el tercer y cuarto puesto, que jugaron con el Cádiz y ganaron por uno a cero. 


Pero el ascenso a segunda división A del Atlético Madrileño llena de ilusión los corazones de toda la entidad y la de su pre
sidente, que empieza a hacer hueco para los trofeos que están ganando los equipos. 

El 9 de septiembre, el primer compromiso de la Copa de la UEFA, se acaba con la victoria colchonera por uno a cero ante la Fiorentina, con gol de Baltazar. El partido de vuelta lleva al Atlético a Perugia a enfrentarse con el conjunto italiano, que tiene que jugar en el estadio Renato Curi hasta que terminen las obras de remodelación de su campo. Pero el día antes del encuentro los técnicos madrileños se dan cuenta de que los italianos no están jugando limpio, han ampliado las áreas y estrechado las líneas laterales reduciendo las dimensiones del terreno de juego. El 27  de septiembre saltan al campo Abel, Pizo Gómez, Tomás, Sergio, Goicoechea, Bustingorri, Ferreira, 

Donato, Orejuela, Baltazar y Futre, con Marina y Ferreira como suplentes. Bruno marca el primer tanto y el árbitro, el colegiado francés Voutrot, decide de antemano y por capricho quién quiere que gane el encuentro, porque desde ese momento parece un jugador más de la Fiorentina y no deja que se lleve a cabo el desarrollo del juego madrileño, hasta el punto de expulsar sin motivo a Goicoechea. No hay más goles en el tiempo reglamentario y se tiene que recurrir a los penaltis para librar la eliminatoria. Los fallos de los atléticos les impiden seguir adelante en Europa. 

Toda la actuación se centra en la Liga, que había comenzado el 2 de septiembre de 1989; el Atlético lleva cinco jornadas sin perder y está situado entre los puestos de cabeza. 


Un desgraciado accidente vestirá de luto al Calderón. El portero del Atlético Madrileño, Jesús García Pérez, tiene un accidente de tráfico en la M-30 de Madrid el 3 de octubre de 1989; muere así una de las carreras más prometedores del club. En el partido de Liga de ese fin de semana entre el Atlético y el Zaragoza se guarda un minuto de silencio en su memoria. Jesús Gil mantiene el contrato del guardameta fallecido en beneficio de sus padres por los tres años que le quedaban al jugador dentro del Atlético Madrileño. 

En la primera y la última eliminatoria de la Copa del Rey que 

jugarían los colchoneros, el Real Madrid consigue el empate en el Calderón con la ayuda del árbitro Ramos Marcos. El Atlético tuvo muchas ocasiones de marcar gol, pero la gran actuación de Buyo, que fue felicitado hasta por el presidente del rival, el señor Gil, y la incompetencia que demostró el colegiado, que no vio un claro penalti de Julio Llorente a Futre, dejaron a cero el marcador. Jesús Gil no está de acuerdo con el arbitraje y se propone no asistir al partido del Bernabéu, pero la cordura reina en la directiva rojiblanca y al final se disputa el partido, que gana el Real Madrid por dos a cero, con un espectacular juego de Hugo Sánchez, que da la victoria a su equipo. 

Estaba siendo una Liga muy reñida ya que el Real Madrid cuenta con cinco jugadores de excepción que están haciendo 
del equipo un rival imbatible -ya se les llamaba la "Quinta del Buitre"-, pero el Atlético consigue mantenerse entre las primeras posiciones aunque pierde en el derbi por tres a uno. En la jornada décimo novena, en el encuentro frente al Sporting de Gijón, Simón Marina tiene el honor de marcar el gol número tres mil del Atlético en la Liga, además de darle la victoria de ese partido. 

La Liga seguía su curso y los rojiblancos estaban teniendo una actuación aceptable, pero su presidente quería más, quería que fueran los mejores y, por supuesto, quería cantar el Alirón en el campeonato más importante de España. En la segunda vuelta, en el partido que enfrenta al Atlético y al Osas una, pierden por dos a uno y Gil, indignado, decide cesar a Javier Clemente y propone a Briones que dirija el equipo. Antonio Briones siempre estaba dispuesto a sacar lo mejor de los muchachos; quizá ése es el error, ya que se debería haber contado con él de una forma mas seria para entrenar al equipo. En esta ocasión, solo se sienta en el banquillo en un partido, frente al Oviedo que empatan a uno. En la siguiente jornada Joaquín Peiró, que era entrenador del Figueras, se hace cargo del conjunto en un partido sin goles celebrado en Castellón. Pero la victoria en el Camp Nou, el 24 de marzo, por cero a dos sería su confirmación. Por el Atlético de Madrid jugaron Abel, 

Tomás, Sergio, Ferreira, Juan Carlos, Pizo Gómez, Marina (Bustingorri), Alfredo, Orejuela, Manolo (Aguilera) y Baltazar. y vistiendo la camiseta azulgrana, Zubizarreta, Urbano, Alexanco, Aolisio, Koeman, Eusebio, Bakero, Roberto, Laudrup, Julio Salinas (Amor) y Beguiristáin (Soler). 

A un solo partido de poner fin a la Liga, Real Madrid y Atlético de Madrid se vuelven a ver las caras, esta vez en el estadio del Manzanares. Pero como siempre, la suerte no sonrió a los rojiblancos con el arbitraje. El colegiado Mazon·a Freire pita falta, equivocadamente, de Donato sobre Abel ya en tiempo de descuento. El Atlético iba ganando por tres a dos, Donato todavía estaba en el suelo y la barrera aún no estaba formada cuando Hierro, sin esperar a que el árbitro pite, lanza y el balón 

rozando el larguero se cuela en la portería. Mazorra, en vez de obligar al jugador a repetir el lanzamiento, lo da por válido y el partido finaliza con empate a tres. 

En el último partido, la derrota frente al Sporting de Gijón por dos a uno no tiene importancia, ya que todo estaba decidido. La Liga era para el Real Madrid, que había sumado 62 puntos, y el Atlético, con 50, quedaba en cuarta posición por detrás del Valencia, subcampeón con 53, y el F. C. Barcelona con 51 puntos. El resto de la tabla la formaban por este orden: la Real Sociedad (44), Sevilla c.F. (43), Logroñés (41), C.A. Osasuna (40), Real Zaragoza (40), Real Mallorca (39), Real Oviedo (39), Athlétic de Bilbao (37), Sporting de Gijón (34), Club Deportivo Castellón (32), Cádiz (30), Real Valladolid (30), Club Deportivo Málaga (28), Tenerife (26), Real Club Celta (22) y Rayo Vallecano (19). 

En este año con pocos éxitos deportivos se celebran los cincuenta años de la formación del Atlético Aviación. Para esta importante conmemoración se organizan multitud de actos, entre ellos exposiciones fotográficas del Metropolitano y de los jugadores que entonces vestían los colores rojiblancos, conferencias donde participan personajes relevantes del mundo intelectual español que sienten el club como propio, como es el caso de Francisco Umbral, Rafael Flórez y Julio García 


Sánchez, del mundo de la prensa, y algunos de los antiguos jugadores, como Ramón Gabilondo. El broche de oro lo pone el partido entre el Atlético de Madrid y el Athlétic de Bilbao, origen del club actual. Los madrileños utilizan su segundo equipaje cediendo los colores rojo y blanco a los bilbaínos. No quieren perderse el partido grandes aficionados como el Prín
cipe de Asturias, Felipe de Barbón, que también ostentaba el título de presidente de honor del Club, o el Premio Nobel de Literatura, Camilo José Cela, que se presta a hacer el saque de honor. También asisten algunos de los que por entonces formaban la plantilla del Aviación, como Gabilondo, Elícegui, Campos, Aparicio, Enrique, Pruden, Óscar, Coba, Lozano, Escudero, Silva, Mancia, Collar y Adelardo, que reclamados por 

los aficionados tuvieron que saltar al campo, como antaño, pero esta vez a saludar. Los anfitriones ganan por dos a cero el parti
do y continúan la fiesta en una cena celebrada en el Scala MeliaCastilla, donde se hace entrega de trofeos conmemorativos a  jugadores, directivos y entrenadores. Todo es poco para conmemorar aquellos años en los que los problemas económicos siempre estaban en segundo lugar puesto que lo importante era jugar al fútbol, el fútbol como deporte, en estado puro ... ¿Cualquier tiempo pasado fue mejor? Eso todavía está por demostrarse. El espíritu atlético siempre pone la ilusión en el futuro y sale adelante de cualquier situación, por muy adversa que sea. 

Termina la temporada con el descenso a segunda B del Atlético Madrileño. Se cierra una página, y el Atlético empieza de nuevo. El austriaco Rodax, Bota de Bronce cuando jugaba en el Admira Wacker, se incorpora a la plantilla rojiblanca que se está configurando antes de iniciarse la pretemporada. Junto a él llega el defensa Juanito, procedente del Real Zaragoza, que es arrebatado de las garras madridistas, equipo que quería ficharlo. Vuelve a las filas atléticas Julio Prieto después de pasar unos años en el Celta de Vigo,  y  suben de categoría Toni y Diego, que abandonan el Atlético Madrileño para incorporarse al primer equipo. Joaquín Peiró inaugura la pretemporada como entrenador pero días antes de 

empezar la Liga es cesado, ya que viendo la evolución descendente que está teniendo el equipo en los campeonatos estivales pone su cargo a disposición de la directiva, que lo sustituye por Tomislav Ivic; pero hasta que el internacional pueda instalarse en Madrid ocupa su puesto en el banquillo Iselín Santos Ovejero. 

El  28  de agosto, en el Calderón, los aficionados reconocen al Atlético de otras veces en el juego rápido  y  potente, ofensivo sin olvidar cuidarse las espaldas, en el partido en el que se disputan el Trofeo Villa de Madrid frente al Estrella Roja de Belgrado. Los yugoslavos presentan una alineación formada por Stojanovic, Juric, Najdoski, Belodedic, Vasilijevic (Mometloviv), Jugovic, Savicevic, Prosineski, Stosic, Binic (Radi
y Pancev.  Y  los colchoneros que salen a ganar son: Abel, Tomás, Ferreira, Juanito, Pedro, Manolo, Donato, Solozábal, Alfredo, Rodax y Futre. Los tres goles de Rodax dan la victoria a los colchoneros. 

Desde que se profesionalizó el deporte del fútbol y los clubes podían contar con jugadores extranjeros entre sus filas, la Federación estableció un cupo de futbolistas que podían venir de afuera por cada equipo, para evitar que se perdiera el concepto de campeonato nacional y favorecer, también, las posibilidades de jugar a los españoles. Por eso a la hora de contratar nuevos fichajes se tenía muy en cuenta su procedencia y con cuantos extranjeros contaba ya el equipo. Este año, el jugador atlético Donato consigue la nacionalidad, por tanto jugará como un español más, lo que permite al equipo tener en la misma alineación a Rodax, de Austria, al portugués Futre y a Baltazar. Pero como la burocracia requiere muchos trámites, Donato no puede comenzar la Liga hasta que su nacionalidad esté formalizada. 

El nuevo entrenador va a establecer un nuevo sistema de juego de cara a la Liga 1990-1991 que está a punto de empezar. La táctica se basa en la defensa, y llevará al equipo a ser el menos goleado del Campeonato. Tras empatar a uno en la primera jornada, se vence al Betis por dos a uno y se continua con empate en las dos siguientes semanas tanto frente al Valladolid como 

ante el Tenerife. En el partido celebrado en la "Catedral" con el Athlétic de Bilbao saltó la polémica. El árbitro Socorro González señaló un penalti en una mano involuntaria de Tomás y le mostró la tarjeta amarilla, que también sufrieron sus compañeros Pachi Salinas, Manolo, Vizcaíno y Futre. Además, en el minuto setenta y cinco, el Atlético saca un córner y Urrutia para el balón con la mano e imposibilita anotar el segundo gol de Rodax. Este comportamiento que los árbitros tienen siempre en contra de los rojiblancos colma la paciencia de su presidente, que r�clama una reestructuración del estamento arbitral. Tanto es así, que se plantea la posibilidad de retirar al equipo de la competición y convoca una asamblea para conocer la opinión de todos los socios. Jesús Gil, momentos antes 

de la reunión, declara que 'Todo el mundo ha visto el atraco. Seguiremos con el Atlético Madrileño en segunda B y veremos si podemos mantener los contratos de la primera plantilla en segunda división. Hay que cuantificar el alcance económico y deportivo. La cuestión radica en los que tienen que arreglar un escándalo de esta magnitud y no se atreven a hacerlo". 

El 6  de octubre se celebra un referéndum para decidir si el Atlético se retira del Campeonato Nacional de Liga. Unos tres mil socios, más la plantilla y la directiva se acercan al Palacio de los Deportes para dar su opinión sobre este escabroso tema. Finalmente se decide continuar en la Liga y que sea la justicia la que se haga cargo de este fraude. 

Llega la séptima jornada y Gil se guardaba un fichaje sorpresa para reforzar la plantilla. El as de Gil era el jugador del Real Madrid Bernad Schuster, que firma por el resto de la temporada con una ficha de cien millones de pesetas. Esta entrada supone que Baltazar tenga que abandonar el equipo, que declara que le da pena irse pero entiende la política de empresa del club. 

El  14  de octubre todo está preparado para la presentación de Schuster como jugador rojiblanco en el partido frente al Sporting de Gijón. Aunque el jugador alemán no marcó ningún tanto, Sabas y Rodax anotaron los dos goles del Atlético que les dieron la victoria. 

Ivic organiza a su equipo desde atrás: con entradas laterales al área contraria y con Futre en la delantera, y Abel que no deja pasar ni un balón a la red, van adquiriendo la categoría de rival peligroso dentro de la Liga. Pero el Barcelona encabeza la clasificación con cinco puntos de ventaja y no se pude recortar la distancia, detrás van el Sevilla, el Real Madrid, el Logroñés, el Club Deportivo Castellón y el Atlético de Madrid. 

En la décimo tercera jornada de Liga, el  2  de diciembre de 1990, se encuentran Atlético de Madrid y Real Zaragoza. En el primer tiempo los rojiblancos se quedan con nueve jugadores al expulsar el colegiado a Futre y a Juan Carlos. Rodax es sustituido por Sabas, que marca el primer gol del encuentro. Una buena jugada del entrenador, que desde el banquillo y dando 

gritos para que sus jugadores se posicionen como era habitual en él, ve cómo el madrileño marca los tres tantos restantes del partido que sitúan en el marcador el cuatro a cero definitivo. Al finalizar los noventa minutos de juego, Jesús Gil se felicita por no haber hecho caso a aquellos que no le aconsejaban el fichaje de Sabas y declara que: "Desde que soy presidente nunca había vivido tanta emoción, el público ha vibrado". El jugador reconoce que ha sido el partido más bonito de su vida y que quiere demostrarle al club lo que vale porque considera que merece más minutos de juego. 

La táctica de Ivic estaba dando buenos frutos y en el Bernabéu, en el derbi madrileño que se celebra el  4 de enero, vence al Real Madrid por dos a cero. 

En la segunda vuelta el Atlético no conoció la derrota hasta que se enfrentó al Mallorca en la trigésimo primera jornada. Los baleares se llevaron los puntos del Calderón por cero a uno. En este final de la Liga también rompieron la defensa rojiblanca la Real Sociedad, con dos a uno, y el Oviedo, con tres a cero. Pero la victoria del Real Madrid por tres goles a cero fue crucial para que los colchoneros no se clasificaran los primeros, ya que habían perdido la posibilidad de arrebatar los puntos al Barcelona en el Camp Nou el  30 de marzo al librar
se el partido con una empate a uno. 

Finalmente la Liga fue para los catalanes, que consiguieron 57  puntos; el Atlético, con 47 puntos sumados de los 52 goles a favor frente a los 28 en contra, se alzaba con el título de subcampeón. La tabla de esta Liga que en ocasiones pudo ser rojiblanca quedó de la siguiente forma: Fe. Barcelona (57), Atlético de Madrid (47),  Real Madrid  (46),  Osasuna  (45),  Sporting de Gijón  (44),  Real Oviedo (42),  Valencia e.F (40),  Sevilla e.F (38), Real Valladolid (37), Logroñés  (37),  Burgos e.F  (37),  Athlétic de Bilbao  (36),  Real Sociedad (36),  e.D. Tenerife (35),  Real Mallorca  (34),  Real Club Deportivo Español (34),  Real Zaragoza (33), Cádiz C.F.  (29),  Club Deportivo Castellón (28) y con 25 el último fue el Real Betis. 

Un hecho sorprendente y curioso de este Campeonato Nacional que ponía su punto final fue el récord mundial que batió 
el portero rojiblanco Abel Resino, manteniendo su portería invicta durante  1.275  minutos de juego. El gol que impidió que fuera mayor el tiempo entre este récord y su predecesor lo marcó Luis Enrique, del Sporting de Gijón, en la vigésimo sexta jornada. La firma de Abel quedó registrada en el libro Guiness de los récords, quitándoselo al que hasta entonces ostentaba este título, el italiano Dino Zoff. 

En la Copa del Rey, el Atlético se enfrenta a su primer rival, el Real Madrid, en el Santiago Bernabéu, concluyendo el partido en empate a uno. En el partido de vuelta, celebrado el 27  de febrero de  1991, los rojiblancos eliminan de la competición a los merengues por uno a cero salvando la eliminatoria de octavos de final. Antes de que se celebre la siguiente ronda, que los llevará a Valladolid, el presidente manifiesta sus diferencias con Futre, y declara: "estoy hasta las narices de Futre"; el jugador portugués está a punto de irse del equipo y aceptar la propuesta que le llega desde Francia: el Saint-Germain lo quiere entre sus filas. En el estadio Nuevo Zorrilla todas las rencillas quedan a un lado para sacar adelante al equipo dentro de la Copa, y los rojiblancos vencen al Real Valladolid por dos a cero. Aunque en la vuelta del día  16  de junio perdieron por uno a cero, la eliminatoria ya estaba sentenciada y el Atlético pasaba a la siguiente vuelta. 

A pesar de que la técnica del entrenador era buena y había conseguido recolocar al conjunto dentro del panorama futbolístico nacional, su relación con el vestuario se estaba deteriorando, y antes del partido de Copa frente al Barcelona,  1 vic abandona el Atlético el martes  18  de junio; Ovejero, segundo de abordo, se hace cargo del equipo y afronta el reto que supone el encuentro en el Camp Nou el jueves de esa misma semana. Manolo y Futre marcaron los dos goles rojiblancos, y la extraordinaria coordinación de Abel deja la portería invicta. Ovejero consigue poner un pie seguro en la final, a falta del partido de vuelta. El 23  de junio, el Barcelona visita el Calderón deseoso de permanecer en la Copa tal y como lo demuestra Julio Salinas, que en el minuto  24  de la primera parte 

marca el segundo gol, que empataba la eliminatoria. Poco antes del descanso Ferreira marca el primer tanto del partido para los rojiblancos. Koeman lanza y el marcador se coloca en uno a tres, ventaja azulgrana en el partido pero sin decidirse quién pasa a la final. Manolo en el minuto 77 da la victoria a su equipo y la posibilidad de alzarse con la Copa este año, además de la sana alegría de haber eliminado a uno de los equipos más fuertes dentro de esta competición. 

El otro finalista es el Real Mallorca, que cuenta para el partido del 29 de junio con Ezaki, Pedraza, Del Campo, Fradera, Serer, Parra, Marcos (Álvaro), Armando, Soler, Nadal y Hassan (Claudia). Por el Atlético de Madrid saltan al campo del Bernabéu Mejías, Tomás, Ferreira, Juanito, Solozábal, Toni, Schuster, Vizcaíno, Orejuela (Alfredo), Manolo y Futre (Sabas). Después de una primera parte sin goles, Ovejero sustituye a Futre por Sabas y a Orejuela por Alfredo. Buena elección, esta pareja será la que ponga en pie en sus asientos a los aficionados colchoneros asistentes al encuentro gritando al unísono ¡Alirón, alirón, el Atleti campeón! Sabas consigue deshacerse de la defensa balear y se introduce en el área, donde, con un magnífico pase, le otorga el privilegio anotador a su compañero Alfredo, que sin ninguna duda dispara y coloca el balón en el fondo de la portería. El Bernabéu se venía 

abajo al final del partido, que acabó con uno a cero. Las puertas no podían contener la emoción rojiblanca provocada por el primer trofeo conseguido desde que se inauguró la etapa Gil. El paseo de la Castellana se tiñe de rojo y blanco en el descenso de la masa atlética hacia la plaza de Cánovas del Castillo, socio de honor del club y miembro del Frente Atlético, donde les espera el Dios de Mar, Neptuno, para compartir con ellos esta noche tan especial. La aparición del autobús que trasporta a los jugadores y a su presidente para unirse a la fiesta, hace explotar las gargantas de todos los allí presentes. ¡Campeones, campeones! Los balcones del Ritz y del Palace se iluminan y se llenan de curiosos que no quieren perderse tan sorprendente concentI·ación. Desde allí todos se trasladan al Vicente Calderón, 

donde todo está preparado para continuar la fiesta rojiblanca. La Copa del Rey de  1991  es el primer trofeo que Jesús Gil coloca en las vitrinas del club. 

Grandes cambios habrá esta nueva temporada dentro del fútbol nacional. Las televisiones han descubierto el negocio del fútbol y cada vez es más complicado para los clubes llenar los estadios. Esto conlleva unas taquillas difíciles para mantener las altas fichas que cobran las estrellas del balón o los gastos que supone desplazar a más de veinte personas a los partidos internacionales. En la búsqueda de soluciones se roza la posibilidad de convertir a los clubes de fútbol en sociedades anónimas deportivas, así los clubes dispondrán de acciones que se repartirán entre todos aquellos que consideren a la entidad futbolística una buena inversión, se establecerá una cuota de beneficios y en caso de pérdidas será más fácil solucionar las crisis. El miércoles 25  de diciembre de 1991 se celebra en el Vicente Calderón una asamblea extraordinaria donde la directiva explica a los socios la posibilidad de esta reconversión. En esta nueva situación legal del club los abonados solo tendrán acceso a los partidos, mientras que los accionistas participarán del patrimonio del club. También, como posteriormente todos hemos visto, esta categoría de sociedad anónima deportiva permite al club buscar nuevas formas para 

obtener ingresos. En la campaña siguiente se pretendía cobrar un canon a las emisoras de radio que accedían a los campos para informar de la jornada deportiva. Esto o los acuerdos por los derechos de imagen de los futbolistas a los que se llegan actualmente son claros ejemplos de la revolución que supuso. Un club de fútbol pasó de ser algo meramente deportivo a ser una empresa donde la gestión económica ocupa un lugar muy importante, sin olvidar nunca que estamos hablando de fútbol. El Atlético de Madrid adquirió su condición de sociedad anónima deportiva (SAD) definitivamente elide julio de 1992. 

En el curso 1991-1992 la afición rojiblanca se alegra por el regreso de Luis Aragonés como técnico, que no cuenta con Rodax, que se traspasa al Rapid de Viena, ni con Pizo Gómez, 

que es acogido por una temporada en el Real Club Deportivo Español. Otros dos jugadores serán baja en esta nueva andadura del Atlético. Se finiquita el contrato de Juan Carlos, que acepta una propuesta que le llega desde el Barcelona, mientras que Julio Prieto, que ya militaba en el Atlético Madrileño desde muy joven y que hacía pocas temporadas se le había ascendido al equipo titular, decide seguir su carrera deportiva y se marcha al Mérida. Luis Aragonés cuenta con Abel, Mejías, Diego, Tomás, Ferreira, Juan Manuel López, Juanito, Roberto Solozábal, Pedro, Toni, Alfredo, Donato, Schuster, Vizcaíno, Pizo Gómez, Antonio José Orejuela, Aguilera, Juan Sabas, Manolo, Futre y Manuel Alfara. Nuevas incorporaciones son Gabriel Moya, del Real Valladolid, Soler, que es cedido por el Barcelona, y Sebastián Losada, que deja el Real Madrid para incorporarse a las filas rojiblancas. 

Empiezan los preliminares de la temporada y el Atlético está imparable. Se nota la mano de Luis Aragonés en el juego y la estabilidad del conjunto. El primer campeonato al que se hace frente es la Copa Ibérica el  6  de agosto contra el Benfica en Lisboa, partido que termina con empate a uno. En Marbella se remata la faena, haciendo uso de términos taurinos, y el tres a dos final da como campeones a los madrileños. En la final del Trofeo Colombino que se disputa en Huelva, el Atlético tam
bién se lleva el galardón de campeón frente al Spartak de Moscú por dos a uno, tras haber eliminado anteriormente al Sevilla por uno a cero. El único pinchazo de la pretemporada sucede en el Trofeo Ciudad de Tenerife, en el que el conjunto argentino, Newels Old Boys les arrebata la posibilidad de victoria venciendo por dos a cero. La recuperación vendría en el Trofeo Carranza a finales de agosto. En Cádiz, sede habitual de este torneo, se disputa una apasionante final entre el equipo titular de la ciudad y el Atlético de Madrid que termina con dos a uno favorable a los madrileños que se llevan el prestigioso trofeo a casa. 

Esta trayectoria ascendente de la pretemporada se proyecta en los primeros encuentros de Liga, y los de Luis Aragonés no pierden ningún partido hasta la séptima jornada, en la que se 

encuentran con el Barcelona, que ha puesto en su banquillo a un holandés que había dado mucha guerra vistiendo la cami
seta azulgrana, Johan Cruyff. Al final del partido los catalanes habían marcado un gol, mientras que los rojiblancos no anotaron ni el del honor. 

Entre tanto hay que cumplir con los compromisos europeos. El 18 de septiembre viajan a Bergen a medirse contra al Campeón de la Liga Noruega, el Fylligen, al que vencen por uno a cero con facilidad. Con la confianza del que se sabe ganador enfrentan el partido de vuelta, y cumpliendo sus expectativas los madrileños encajan a los noruegos siete goles. El Manchester United es el siguiente rival en Europa, además de tener en su poder el título de Campeón de la Recopa 1990. El primer partido de la eliminatoria se juega en Madrid, pero ante la decepción de todos los que se han quedado sin entrada el evento no se televisa porque el club y Televisión Española no consiguen llegar a un acuerdo. Lástima, porque fue un partido digno de ver. Renace el Atlético de siempre, el Atlético campeón, el infatigable. Luis Aragonés reúne una buena alineación que atraviesa en numerosas ocasiones la línea defensiva de los ingleses y, finalmente, coloca el balón en la red en tres ocasiones. En Manchester el empate a uno fue insuficiente para superar el tres a cero del partido de ida que daba la victoria y el pase 

a la siguiente ronda al Atlético de Madrid. Pero el Brujas sería el responsable del desenlace fatal en la Recopa. Viajan a Madrid y se imponen a los rojiblancos por tres a dos, y en la devolución de la visita vuelven a ganar, esta vez por dos a uno, y dejan fuera al conjunto madrileño con la esperanza de que vendrán tiempos mejores en los campeonatos europeos. 

La Liga se había convertido en una guerra a tres bandas por conquistar el liderato. Real Madrid, F.c. Barcelona y Atlético de Madrid se iban alternando la primera posición. Estaban muy igualados cuando el Campeonato llegaba a su fin. Esta vez pudo vestirse de rojiblanco el pódium más alto de la clasificación, pero el Barcelona de Cruyff había sido superior y más regular y con 55 puntos se proclama campeón. El Real 

Madrid con  54  puntos y el Atlético con  53,  ocupaban el segundo y tercer puesto, respectivamente. Por detrás de ellos, el Valencia c.F. (con  47),  Real Sociedad  (44),  Real Zaragoza (41), Albacete  (40),  Sporting de Gijón (38),  Real Burgos  (37),  Club Deportivo Logroñés (36),  Real Oviedo  (36),  Sevilla c. F. (34),  Club Deportivo Tenerife  (34),  Athlétic de Bilbao  (33),  Club Atlético Osasuna  (33),  Real Club Deportivo Español (32), Real Club Deportivo de La Coruña (31), Cádiz c.F. (28), Real Valladolid  (27) y Real Mallorca  (27). 

Aunque se clasificó tercero, el máximo goleador formaba parte de la plantilla rojiblanca. Manolo había marcado veintisiete goles y era "Pichichi" de la Liga 1991-1992. 

Jesús Gil Marín, vicepresidente del Atlético, tiene que hacerse cargo del puesto que ocupa su padre durante un tiempo porque, por decir lo que muchos piensan pero no se atreven a decir por miedo a las repercusiones, la UEFA y la Federación Nacional inhabilitan a Jesús Gil y Gil . Las claras intenciones de los árbitros de perjudicar al Atlético y las extrañas circunstancias que rodean al fútbol en determinados momentos, crispan al presidente, que allí donde tiene ocasión denuncia y pide justicia en pro de un juego limpio y de defender siempre el 

deporte del fútbol, que es su pasión. 

En el año  1992  varios actos de relevancia mundial iban a suceder en España. Sevilla albergaba la Exposición Universal, Barcelona acogía la celebración de los Juegos Olímpicos y Madrid era Capital Europea de la Cultura. El seleccionador nacional de Fútbol, Vicente Miera Campos, contó con Toni, Solózabal y López, tres grandes jugadores del Atlético, para formar la alineación que llevaría el fútbol español a lo más alto. Desde la Olimpiada de Amberes en  1928,  donde la Selección terminó en segunda posición, no se habían conseguido tan buenos resultados. Junto a los colchoneros, el once inicial de la final de Barcelona 92 lo componían: Kiko, Alfonso, Abelardo, Guardiola, Lasa, Luis Enrique, Ferrer, Amavisca y Berges. En el partido decisivo frente a Polonia celebrado en el Camp Nou Abelardo marcó en el minuto  62  el primer gol 

español, después sería su compañero Kiko quien en dos ocasiones, en el minuto 72 y en el 90,  remataría el encuentro dando el oro olímpico a España. El presidente de la FIFA, el señor Havelange, no quiso asistir a la final en protesta por el trato de deporte de segunda que se le daba al fútbol dentro de los  J uegas Olímpicos. Sería un gran acontecimiento para el deporte español, que consiguió la medalla de oro en varias disciplinas, y, por supuesto, para el fútbol, que demostraba al mundo entero la categoría de nuestros jugadores. 

La Copa del Rey es el campeonato sorpresa para los rojiblancos. En esta edición les toca medirse con el Real Oviedo en octavos de final. Sin haber descansado de la resaca navideña, el  8  de enero se calzan las botas y en el Carlos Tartiere sufren la primera derrota del año, uno a cero a favor de los asturianos. Ya repuestos, esperan el partido de vuelta para hacer saber a su rival con quién se están jugando la permanencia en el campeonato. El 22 de enero de  1992,  en el Calderón, eliminan al Oviedo con un implacable cinco a cero. El Bilbao en cuartos de final y el Deportivo de La Coruña en semifinales serían los últimos peldaños que había que subir para llegar a la final frente al Real Madrid. 

El 27 de junio, en el Santiago Bernabéu se puede ver a Buyo, Chendo, Tendillo, Sanchís, Villarroya (Llorente), Míchel, 


Milla, Hierro, Hagi, Butragueño y Luis Enrique. En el área contraria estaban Abel, Tomás, López, Solozábal, Soler, Donato, Schuster, Vizcaíno, Moya (Alfredo) y Futre. De nada serviría el buen juego de la "Quinta del Buitre" porque cuando el Atlético se lo propone arrasa con el que tiene enfrente, y éste era su momento. Logran la victoria por dos goles a cero y consiguen, por segundo año consecutivo, alzarse con el título de campeones de la Copa del Rey, con la más que esperada celebración en la fuente de Neptuno. El "quinto proyecto" de Gil ponía la guinda al pastel de esta temporada. ¡Alirón, alirón, Atleti campeón! 

Se prepara la temporada 1992-1993  y con el buen resultado que tuvo la plantilla anterior se realizan pocos cambios. Pizo Gómez, después de pasar un año en el Español, vuelve al 

Atlético de Madrid. Se ficha al mejicano Luis García, que procede del mismo equipo desde donde llego a España Rugo Sánchez, los "Pumas". Y tras la resolución de un pleito jurídico y deportivo que interpone Sebastián Losada al club, abandona el equipo definitivamente. Luis Aragonés se mantiene como entrenador y dispone de Abel Resino, Ángel José Mejías, Diego Díaz, Pedro Tomás Reñones, Juan Manuel López, Juan Rodríguez "Juan ita", Roberto Solozábal, Antonio Muñoz "Toni", Pedro González, Alfredo Santaelena, Donato Gama da Silva, Bernard Schuster, Juan Vizcaíno, Antonio José Orejuela, Antonio Acosta, Juan Carlos Aguilera, Juan Sabas, Manuel Sánchez Delgado "Manolo", Paolo Jorge Dos Santos "Futre", Gabriel Moya, Manuel AIfaro y Luis García, para formar las alineaciones. 

En pretemporada se planifica un calendario muy apretado y se cuenta con el Atlético en diversos campeonatos. Empiezan con el Trofeo Ciudad de Sevilla, que le arrebatan los del Oporto en los penaltis, después de haber eliminado al Sevilla. En el Trofeo Ciudad de la Línea de la Concepción, el 23 de agosto de 1992 los madrileños se imponen al Flamenco en la tanda de penal ti s tras un partido que terminaba en empate a dos. Pero no sería el único trofeo que conquistarían los rojiblancos. Se disputan el Trofeo Ciudad de Valladolid con el equipo de la ciudad y, de nuevo, por cuatro penaltis a tres los de Luis Ara
gonés se llevan la copa a casa. Menos suerte correrían frente al Atlético de Marbella, que en la celebración de la vigésimo cuarta edición del Trofeo Ciudad de Marbella se quedan con el título de campeones por dos a uno. 

Después de esta gira veraniega vuelven a Madrid para luchar por el Trofeo Villa de Madrid en un único partido ante el Sao Paulo. El 3 de septiembre, Futre y Luis García marcan el dos a cero a favor de los de la capital y los brasileños se van como han venido, con las manos vacías. 

Poco después de dar comienzo la Liga, donde el Atlético parece que está respondiendo como se esperaba, una triste noticia sobrecoge los corazones rojiblancos. Ben Barek, la "Perla Negra" ha sido encontrado muerto en su apartamento de Casablanca, 


la ciudad que lo vio nacer, y el forense certifica que el fallecimiento se había producido siete días antes. Lerby Ben Barek llegó al Atlético cuando tenía treinta y un años. Después de verlo jugar con su equipo de entonces, el Stade Fran�ais, la directiva rojiblanca quiso contratarlo y debutaba en el partido de Liga ante el Español en la temporada 1948-1949  junto a Domingo, Riera, Tinte, Múgica, Cuenca, Arnau, Juncosa, Vidal, Silva y Escudero. Durante cinco temporadas demostró la calidad de su fútbol, ganándose el respeto y el cariño de todos los aficionados y de sus compañeros. Se retiró para tristeza de todos sus seguidores, en  1954  vistiendo la camiseta del Atlético cuando ya había cumplido los treinta y siete años. El club lo consideraba una pieza fundamental de su engranaje, por eso con su pérdida no solo se iba un gran jugador sino un buen amigo y una buena persona. En homenaje a la "Perla Negra" se guardó un minuto de silencio en el partido de Liga que disputaron en el Calderón el Atlético de Madrid y el  Fe.  Barcelona el  19  de septiembre de  1992.  Johan Cruyff se ha hecho con un fichaje de lujo, el delantero Stoichkov, que cortará el vuelo rojiblanco que había despegado con victoria ante el Tenerife, por tres a dos, y ante el Deportivo Español, por tres a uno. Por los visitantes juegan Zubizarreta, Ferrer, Koeman, Eusebio, Goicoechea, Amor, Guardiola, Bakero (Soler), Be
guiristáin, Laudrup (Witschge) y Stoichkov. Mientras que Luis Aragonés opta por una alineación que venía siendo habitual, formada por Abel, Aguilera (Sabas), López (Moya), Solozábal, Pedro, Schuster, Donato, Vizcaíno, Manolo, Luis García y Futre. Como se esperaba, las dos estrellas de los conjuntos rivales, Stoichkov, jugador agresivo con un juego rápido, y Futre, con cierta antigüedad dentro del fútbol español y admirado por sus lanzamientos a puerta, se encontraron en el campo y  se pro
dujo un duelo de titanes que el colegiado Urio Velázquez resolvió mandándolos a los dos al banquillo. Pero la organización y coordinación que Cruyff había conseguido en su equipo fue superior al juego de los rojiblancos, que vieron rota su líne defensiva mientras que el portero, Abel, no pudo detener cuatro de los 

varios tiros a puerta de los azulgranas. El Atlético solo anotó un gol y perdía en casa por primera vez en esta temporada. 
Mientras los grandes equipos están preocupados por colocarse en la cabeza de la clasificación, aparece el Real Club Deportivo de La Coruña, que sin alardes de campeón y en silencio va escalando posiciones. En su encuentro con el Atlético, el 22 de noviembre, ganan por dos a uno. Al cierre de la 

primera ronda los gallegos eran líderes con 23 puntos, para sorpresa del p.e. Barcelona, que con 22 puntos y un partido menos jugado era segundo. Completaban el cuarteto delantero el Real Madrid y el Valencia p.e., que compartía puesto con el Atlético de Madrid. 

Pero en estos meses iniciales de temporada otros acontecimientos distraerían la atención liguera tanto de jugadores como de aficionados. 

Atlético de Madrid y p.e. Barcelona se volvían a ver las caras en la Supercopa; los dos campeones de las ediciones anteriores de la Copa del Rey y la Liga, respectivamente, se batían en el trofeo del honor. El 28 de octubre se celebra el primer partido en el Camp Nou, donde los azulgranas demuestran que éste era su año y nadie les iba a aguar la fiesta, y el encuentro termina con tres goles a su favor frente uno de los colchoneros. La vuelta se disputa el 11 de noviembre en Madrid. Ese día se presentan 

en el Calderón Zubizarreta, Ferrer, Koeman, Guardiola (Alexanco), Goicoechea, Nadal, Amor, Bakero (Juan Carlos), Beguiristáin, Laudrup y Stoichkov; mientras que por el Atlético juegan Abel, Tomás, Donato, Solozábal, Pedro (Alfaro), Aguilera, Vizcaíno, Manolo, Orejuela, Moya (Sabas) y Futre. Arbitraba el 
encuentro el señor MarÍn López, que perdonó varias tarjetas y no 
pitó  dos penaltis sobre Moya y Sabas. Una estrategia descuidan
do la defensa y pocas oportunidades de tiro a puerta llevaron a los rojiblancos a perder la Supercopa por dos a uno. Los catalanes dejaron clara su superioridad en el terreno de juego. 

El compromiso europeo de este año era la Recopa, y el primer rival el N.K. Mirabor, de Eslovenia. La primera eliminatoria jugada, el16 de septiembre de 1992, se libra fácilmente con 

tres goles a cero, y la clasificación para la siguiente ronda se obtiene, ya en Madrid, con un seis a uno de manos de Mejías, Tomás, Juanito, Ferreira, Pedro, Pizo Gómez, Acosta, Vizcaíno (Manolo), Sabas, Alfaro (Aguilera) y Moya. 

En Tremisonda, ciudad turca bañada por el Mar Negro, el 21 de octubre el Atlético se impuso al Trabzonspor por dos goles a cero; aunque los turcos aprendieron la lección y para el partido de vuelta se basaron en la defensa como estrategia para ganar. Pero los colchoneros, con un juego más ofensivo y no les permitieron poner en peligro su estancia en la Recopa y el partido terminó en empate a cero. 

Con estas victorias el Atlético se ha situado entre los equipos con posibilidades de jugar los cuartos de final. El 6 de noviembre de 1992  se celebra el sorteo que organiza a los clasificados en distintos grupos de entre los que saldrán los semifinalistas. A los colchoneros les toca un grupo complicado formado por el Olympiacos de Grecia, Sparta de Praga, Parma, Steaua de Rumania, Amberes, Feyenoord y Spartak de Moscú. A la salida del sorteo, Clemente Villaverde desde su posición de gerente deportivo del Atlético de Madrid hace una valoración de lo sucedido: "Nos harán sufrir mucho". 

En diciembre de  1992,  el club está preocupado por una afección que ha sufrido Schuster que le afecta al tobillo y que lo deja fuera de juego hasta su completa recuperación. Pero el 


equipo no quiere arriesgar; entonces se piensa en dos fichajes de refuerzo: Tilico, jugador brasileño que desarrolla su carrera en el Atlético de Marbella, y Rai, pilar del Sao Paulo que ha conseguido proclamarse campeón intercontinental. 

Mientras tanto en España la Liga sigue su curso y empiezan a aparecer tensiones entre Luis Aragonés y la directi va porq ue está habiendo muchas derrotas. Tras dieciocho meses al servicio del club, el de Hortaleza es cesado y Ovejero se hace cargo del equipo por muy poco tiempo, a la espera de que se incorpore Ornar Pastoriza, entrenador argentino que tan solo durará cuarenta días en el banquillo rojiblanco. Los malos resultados y el fuerte carácter de éste chocan con Jesús Gil, que para evitar problemas decide sustituirlo por un antiguo amigo 

del club, "Cacho" Heredia, exjugador rojiblanco en la posición de centrocampista desde 1973 a 1977. 
Era difícil colocar al equipo entre las primeras posiciones según el rumbo que había tomado el Campeonato Nacional, pero Heredia hizo todo lo que pudo y consiguió acabar en sexta posición. Esta vez, y como se preveía desde el inicio de la temporada, el Barcelona se alzó Campeón con 58 puntos. Los demás equipos se distribuían dentro de la tabla siguiendo al Real Madrid con 57; Deportivo de La Coruña (54), Valencia  c.F.  (48), Club Deportivo Tenerife (44), Atlético de Madrid (43 ), Sevilla (43), Athlétic de Bilbao (40), Zaragoza (3 5), Osasuna (3 4), Celta de Vigo (34), Real Sociedad (3 4), Sporting de Gijón (3 4), Rayo Vallecano (33), Logroñés (33), Oviedo (32), Albacete (3 1), Español (29), Cádiz (22) junto con el Burgos, que con la misma puntuación ocupaban la última posición. 

Clemente Villaverde, haciendo referencia al Olympiacos de Grecia, de cara al encuentro de Recopa que tienen que jugar el 3 de marzo de 1993 afirma: "Es un conjunto dentro de las características de todos los equipos griegos que son duros, fuertes y correosos. Es una eliminatoria que podemos sacar adelante, aunque habrá que trabajar a tope para conseguirlo. Esperamos que a esa altura del torneo estemos fuertes". Palabras que se cumplirían en el partido de ida celebrado en Gre
cia, en el que el gran esfuerzo del Atlético se ve recompensado con un empate. En el Calderón se presenta un conjunto griego casi irreconocible, parecen haber apaciguado sus ánimos y finalmente caen derrotados por tres a uno. El camino ascendente en la Recopa se lo cortaría al Atlético otro gran equipo, el Parma. El conjunto italiano puso la despedida para los madrileños en los campeonatos europeos por este año. 

En la Copa del Rey tuvo una fugaz participación. El Campeón de Liga fue su primer rival y no les dejó levantar cabeza. Un lamentable marcador, once a cero a favor de los azulgranas, fue el resultado de aquella participación. 

Se ponía fin a la temporada sin saber lo que iba a acontecer en los próximos años. Años difíciles para el club, que no podía 

levantar cabeza. Reflejo de esto es el cambio constante de entrenadores. Mientras el Atlético se iba consolidando como institución con Jesús Gil a la cabeza -que había conseguido el prestigio que necesitaba a base de querellarse contra aquellos que ponían en peligro la dignidad del club o del fútbol español y que acuñó la frase: "del Atlético de Madrid no se burla nadie", y cada vez eran más los seguidores de la entidad que atraídos por la personalidad del Presidente, persona que a nadie deja indiferente, se acercaban al Calderón a demostrar lo que significa ser colchonero-, el equipo no terminaba de encontrar su punto de equilibrio. La Temporada  1993-1994  se encaraba sin la presencia de dos de los más grandes jugadores que han pasado por el Atlético. Paolo Futre, que no se había terminado de recuperar de su lesión, dejaba el conjunto rojiblanco acompañado del otro pilar colchonero, Bernd Schuster. También fueron baja Moya, Orejuela, Mejías y Alfredo. La directiva, que al finalizar la temporada anterior dio por acabado el contrato de Heredia, pensó en un entrenador de reconocido prestigio a nivel internacional para que se hiciera responsable de la dirección técnica del club. Jair Pereira sería el elegido para esta complicada labor, y pidió una renovación de la plantilla, por otra parte necesaria dada la cantidad de puestos que habían quedado al descubierto. De esta forma desembarcan Ca
minero, Kiko, Quevedo, Pirri, Kosecki, Moacir y Benítez en el puerto atlético. Jóvenes promesas del fútbol español que con el paso de los años han demostrado su gran valía y profesionalidad y que se han convertido en importantes figuras del balón. 

Este año el equipo tenía que responder en tres flancos distintos. 
En España les esperaba el Campeonato Nacional de Liga y la Copa del Rey, mientras que la Copa de la UEFA era el reto europeo. 

Pereira no conseguía levantar los ánimos ligueros de sus jugadores y después de varias derrotas consecutivas fue cesado al mes de iniciarse el Campeonato. Vuelve al cargo Heredia, que tan solo duró dos semanas y media. Emilio Cruz sería el nuevo entrenador, pero el proyecto que empezó con ilusión finalizó dos meses y seis días después con su destitución. Entonces 

el secretario técnico, José Luis Romero, ocupó el banquillo, pero tampoco obtuvo los resultados esperados. En estos casos siempre se recurre a lo conocido, y se llama a Ovejero, que actuó de puente y preparó el terreno a Jorge D' Alessandro, entrenador con el que el Atlético terminó la temporada. Pero cada maestrillo tiene su librillo, y tanto cambio desestabilizaba al equipo. La eliminación de la Copa de la UEFA por un equipo griego de muy poco renombre, el Ofi de Creta, fue la puntilla de una temporada que venía abocada al peligro del descenso. En la Liga se terminó en décimo segunda posición, a cuatro puntos de los equipos que lucharían por la permanencia en la división de oro. De los 38 partidos que componían el Campeonato, el Atlético ganó 13 y perdió en 16 ocasiones, sumando 35 puntos. El Barcelona volvía a ser campeón, con 56 puntos. Por detrás del líder se situaba el Deportivo de La Coruña, subcampeón con 56 puntos, los mismos que los azul granas pero con menos goles a favor; Real Zaragoza (46), Real Madrid (45), Athlétic de Bilbao (43), Sevilla (42), Valencia c.F. (40), Racing de Santander (38), Oviedo (37), C.D. Tenerife (36), Real Sociedad (36), Atlético de Madrid (35), Albacete (35), Sporting de Gijón (35), Celta de Vigo (33), Logroñés (33), Rayo Vallecano (31), Valladolid (30), Lleida (27) y Osasuna (26). 

La Copa del Rey se veía como el trofeo para salvar la amarga temporada vivida, pero el Real Madrid hizo lo que el Barcelona consiguió el año anterior. Fue su primer rival y el último. 

La mala racha que estaba viviendo el Atlético se extendería en esta nueva temporada 1994-1995. El propio Miguel Ángel Gil Marín se desplazó a Estados Unidos en busca de un entrenador que sacará al conjunto colchonero de la situación de estancamiento en que se encontraba. Allí lo esperaba Maturana, profesional colombiano que había logrado clasificar a la selección de su país en el Mundial 94. También cerró el fichaje de Simeone, ya que desde de Schuster y Futre colgaron la camiseta rojiblanca no se daba con un sustituto que fuera capaz de hacer olvidar a estos ases del balón. Nuevos, que no novatos, serían en el banquillo de este año "Tren" Valencia, Iván Rocha, Dobrowolski y Delfí Geli. 


Tras la derrota ante el Betis, después de cuatro meses desde que se inaugurara la Liga, el entrenador fue cesado. Con el miedo a lo que había ocurrido en la edición anterior, y presagiando lo que iba a pasar en ésta, comenzó el baile de entrenadores. D' Alessandro volvió a ocupar el puesto del colombiano, pero no había cumplido su cuarto mes de contrato cuando el Atlético cae vencido ante la Real Sociedad y el entrenador cayó con él. El  23  de febrero se incorpora el argentino Alfio Basile, con el bagaje que da el haber sido seleccionador en su país, y acompañado por un exjugador rojiblanco, Panadero Díaz. Tras todas estas jornadas en las posiciones de descenso, con "Coco" Basile se consiguen las mejores actuaciones dentro del campeonato y se recuperan posiciones, hasta que la buena fortuna desapareció y una racha de derrotas culminó en el partido frente al Compostela, donde Basile se despide del equipo. Quedaban dos jornadas para poner el punto final a la Liga y entra en juego Carlos Aguiar. En el penúltimo partido liguero frente al Zaragoza, el Atlético consigue la victoria solo le quedaba hacer lo mismo frente al Sevilla. En la capital andaluza, el encuentro era favorable para los ma
drileños, que iban venciendo por cero a dos. El Sevilla se jugaba su presencia en la UEFA, pero el Atlético luchaba por no descender. Era un partido muy tenso y dramático por lo que suponía la derrota. El empate se mantuvo hasta el final del encuentro y los aficionados colchoneros lo celebraron como si hubieran sido campeones. Después de mucho sufrimiento el club de sus amores permanecía en primera división. La cabeza de la clasificación se vestía de blanco con  55 puntos. Completaba el pódium de honor el Deportivo de La Coruña con 51 puntos y el Real Betis con 46.  Detrás el Barcelona (con 46),  Sevilla (43), Español (43), Zaragoza (43), Athlétic de Bilbao (42), Oviedo (39),  Valencia C.F. (38),  Real Sociedad (38),  Racing de Santander  (36),  Celta de Vigo  (36), Atlético de Madrid (en décimo cuarta posición con  35),  Club Deportivo Tenerife  (35),  Compostela  (34), Albacete  (34),  Sporting de Gijón  (28),  Valladolid  (25) y Logroñés  (13). 

Después de eliminar al Barcelona en la Copa del Rey, se pierde ante el Albacete y el Atlético vuelve a estar eliminado del torneo. Pero, como había demostrado su afición, hay que seguir estando ahí para poder llegar lejos, y los colchoneros no tendrían que esperar mucho. A la vuelta de la esquina les esperaba una de las mejores temporadas de la historia rojiblanca. 

Tras estos momentos de tensión en los que la suerte del Atlético había pendido de un hilo y habían estado a punto del descenso, Gil confía su proyecto a Radomir Antic, entrenador que venía avalado por su trabajo en el Real Zaragoza, el Real Oviedo y en el Real Madrid, donde fue destituido cuando el equipo iba el primero en la Liga, lo que conllevó la pérdida del título. Con la llegada del yugoslavo se renovó la plantilla. Once jugadores que habían sido clave en el pasado atlético, como es el caso de Abel, Ferreira o Manolo, fueron cesados y se contrató a Malina, Santi, Penev, Roberto y Pantic. 

En la pretemporada, ante la inevitable especulación de los aficionados, que creían que Antic acabaría saliendo del club y por eso lo llamaron "el Breve", demostró que no tenía ninguna intención de irse y que por el contrario se había tomado muy en serio lo de sacar al Atlético del inframundo donde se había visto en los últimos años. Ganaron todos los Torneos donde parti

ciparon, el Trofeo Villa de Madrid, el Carranza, el Teresa Herrera ... y si en otras temporadas el Barcelona de Cruyff demostró desde el principio que iba a ser el campeón, el Atlético era máximo candidato a obtener la Liga; solo tenían que mantener el mismo nivel y de eso se encargaría Radomir Antic. 

Empezaba la Liga y todo eran victorias para los colchoneros, que en los once primeros partidos ganaron nuevo y en los dos restantes empataron, mientras que la figura del entrenador iba cogiendo peso en el banquillo colchonero y entre su afición. Desde el principio fueron líderes en la tabla, solo perdieron esta posición en la jornada décimo tercera. Tres semanas más tarde el Barcelona visitaba el Calderón, y demostrando lo importante que es tener un buen capitán que dirija el barco, el Atlético hizo una exhibición de superioridad ante los catalanes y el tres 

a uno final fue  10  mínimo que podía pasar, ya que las ocasiones de gol del Atlético fueron muchas.  No  había nadie que descabalgara al club del primer puesto y todo estaba decidido cuando se llegó al último encuentro. Se  jugaba  frente al Alba
cete y la vi
ctoria rojiblanca, aunque ya no era decisiva fue una buena manera de comenzar la fiesta. El Atlético de Madrid volvía a ser  Campeón de Liga con 87 puntos, que consiguieron ganado en casi todos los partidos de los 42 que jugaron, empatando en nueve y perdiendo solo en siete ocasiones. El Valencia  C.F  era segundo, seguido del Barcelona  con 80  puntos, Español (74), Club Deportivo Tenerife (72), Real Madrid (70), Real Sociedad (63), Real Betis (62), Deportivo de La Co

ruña (61), Compostela  (59),  Celta de Vigo (52), Sevilla (48), 

Real Zaragoza (48), Oviedo (48), Athlétic de Bilbao (48), Real Valladolid (47), Racing de Santander (47), Sporting de Gijón (46), Rayo Vallecano (44), Albacete (42), Mérida (42) y Unión Deportiva de Salamanca (33). 

Neptuno se vestía de rojo y blanco para recibir a los miles de hinchas que se acercaron a la fuente madrileña para celebrar la victoria de su equipo, y que pocos días después 
tendrían que repetir semejante espectáculo de pasión e ilusión cuando el Atlético consiguió la Copa del Rey. Eliminaron al 


Almería, al Mérida, al Betis, al Tenerife y al Valencia,  y en la final los esperaba el Barcelona, que esperaba sacarse del corazón la espina de la derrota en la Liga. El lugar elegido para el encuentro fue Zaragoza, y Pantic, el ojito derecho de Antic, fue la estrella que marcó en la prórroga el único tanto del encuentro, que dio la victoria a los atléticos. Así es el Atlético, después de estar a punto de perder su condición de primera división, consigue el histórico doblete alzándose con 

la victori
a  en  los dos campeonatos nacionales más importantes, ¿cómo no se va a querer a un club así? 

En esta nueva temporada que se inaugura, el Atlético vuelve a las competiciones europeas y hace falta renovar a algunos jugadores. En la junta ordinaria que se celebra antes de que comience la Liga se establece un presupuesto para los nuevos 


fichajes de  1.200  millones, que se invierten en las fichas de Esneider, Pablo, Alfaro, Bejbl y Aguilera. A la afición le sorprendió la despedida de Tomás, tras toda su vida dedicada al club, Lubo, Penev o Felipe, que fueron algunos de los jugadores con los que no contaba el entrenador. 

El primer trofeo que se pone en juego es la Supercopa entre el Atlético de Madrid, campeón de Liga, y Barcelona, por ser finalista en la Copa de España. Un joven jugador hacía su aparición en el club culé, el brasileño Ronaldo, que había aceptado el ofrecimiento del conjunto catalán porque la cantidad económica era mayor que la que había ofrecido el club colchonero ese verano de 1996.  El partido de ida se disputó en el estadio de Montju'ic con un resultado positivo para los locales de cinco a dos. La vuelta tuvo que celebrarse en el campo de La Peineta, porque en el Calderón se estaban realizando mejoras en el terreno de juego; pero a pesar de la victoria rojiblanca por tres a uno fue insuficiente para quedarse con la Supercopa y los catalanes se la llevaron a la Ciudad Condal. 

Cuando uno consigue una gran hazaña confía en que se volverá a repetir en la siguiente ocasión y no hacerlo provoca una cierta frustración. Pero no debería ser así, el triunfo del año anterior del Atlético tiene que ser un momento único en el cora
zón y la memoria rojiblanca, y la posición alcanzada en la Liga 1996-1997, un buen resultado para un gran equipo. Cuanto más cuesta alcanzar una meta, más se aprecia y todos los años no pueden ser colchoneros. El Campeonato Nacional comenzó ganando al Celta por dos a cero en el Santiago Bernabéu, porque las obras del estadio no habían concluído, pero hubo muchos altos y bajos, que los llevaron a una quinta plaza en la tabla. El Real Madrid se llevaba la Liga con  92 puntos y el Barcelona era Subcampeón con dos puntos menos. Completaban la clasificación el Deportivo de La Coruña (con  77),  Real Betis  (77),  Atlético de Madrid (71), Athlétic de Bilbao (64),  Real Valladolid (64),  Real Sociedad  (63),  Tenerife  (56),  Valencia c.F. (56),  Compostela  (53),  Español  (51),  Racing de Santander (50),  Real Zaragoza  (50),  Sporting de Gijón  (50),  Celta de Vigo  (49), 

Oviedo  (48),  Ray o Vallecano  (45),  Extremadura  (44),  Sevilla (43),  Hércules (41) y Logroñés  (33). 
Mientras, en la Liga de Campeones se posicionaban en cabeza de su grupo, formado por Steaua de Bucarest, Widzew Lodz y Borussia de Dortmund. Pero el Ajax de Ámsterdam desbancaba al Atlético de la competición. Tras el empate a uno en el Arena, perdió por dos a tres en el Calderón. El gol de la diferencia lo marcó Dani, un joven portugués que posteriormente aparecería en el club. 

El Compostela fue el primer adversario en octavos de final de la Copa del Rey, y fue eliminado por el conjunto rojiblanco, pero el Barcelona pisaba fuerte porque el año anterior perdía las competiciones y este año se la había arrebatado el Real Madrid. Tras un empate a dos en casa, Pantic demostró marcando cuatro goles en el Camp Nou que no les iban a poner las cosas fáciles; pero la reacción de los catalanes fue insuperable y el resultado final de cinco a cuatro acababa con la actuación copera del Atlético. 

Con el recuerdo del doblete en la memoria, Jesús Gil quiere recuperar el pódium de honor esta temporada. Dos grandes jugadores se despiden del club: Solózabal, después de siete temporadas en el equipo titular y varios años en la cantera, decide relanzar su carrera y alcanzar las cotas que se planteó en sus ini
cios; y Simeone, que fue el segundo máximo goleador en esta su segunda temporada y sus goles fueron decisivos para alevantar partidos que todos daban por perdidos, se trasladó a Italia a vestir la camiseta del Milán. Procedente de la Juventus llegó a las filas rojiblancas Christian Vieri y desde el Middlesbrough inglés se cuenta con Osvaldo Giralda Junior "Juninho", un delantero brasileño que llenaría páginas en la prensa por su gran juego. Junto a éstos, que se convertirían en las dos estrellas del Atlético, también se fichó a Jardín del Español, José Mari del Sevilla, Andrei Frascarelli del Atlético Paranaense, Bogdanovic del Jef United de Tokio, Jaro del Real Betis, y la sorpresa la puso Paulo Futre con su regreso al club. 

La Liga se inauguraba con el derbi en el Santiago Bernabéu. Juninho puso el broche de oro con un gol espectacular 
pero no pudieron superar el empate. Aunque el juego de los atléticos había mejorado considerablemente en coordinación  y estrategia, las lesiones provocarían este año un descenso en el ritmo del equipo. La más grave fue la del brasileño, que recibió una dura entrada de Míchel Salgado, entonces jugador del Celta, que le obligó a estar varios meses sin jugar. Vieri, pese a perderse varios partidos por lesión, logró ser el máximo goleador del Campeonato con 24 goles. 

Aunque la ilusión del presidente no se pudo materializar, se obtuvo una séptima posición que servía de pasaporte para la Copa de la UEFA. El Atlético obtuvo 60 puntos, con dieciséis partidos ganados  y  doce empates,  y  marcó más goles que el campeón, en esta ocasión el Barcelona, que sumó 74 puntos. La clasificación definitiva de la Liga 1997-1998 quedó encabezada por los culés seguidos del Athlétic de Bilbao (65), Real Sociedad, (63), Real Madrid (63), Real Mallorca (60), Celta de Vigo (60), Atlético de Madrid (60), Real Betis (59), Valencia c.F. (55), Español (53), Valladolid (50), Deportivo (49), Real Zaragoza (48), Racing de Santander (45), Unión Deportiva Salamanca (45), C.D. Tenerife (45), Compostela (44), Real Oviedo (40), Mérida (39),  y el Sporting de Gijón (13). 

El último partido frente al Barcelona, que se saldó con un cinco a dos favorable a los atléticos, sirvió de despedida a Ra
domir Antic, que daba por concluído su paso por el Atlético  y pasaba a los anales del club por haber conseguido en el mismo año la Copa y la Liga y haber sacado a la plantilla de los puestos de peligro. También decía adiós Caminero, gran jugador que será recordado por todos como líder indiscutible tanto en sus juegos en el Atlético como en su gran actuación con la Selección; especialmente memorable fue el Mundial de Estados Unidos, si a alguien se le podía haber calificado de "genio y figura" rojiblanco ese sin duda alguna es José Luis Pérez Caminero. 

La Copa de la UEFA devolvió la alegría al club durante unos meses. Se eliminó al Leicester inglés, al PAOK de Salónica por un inolvidable tanto de Vieri desde la línea de fondo, al Croatia de Zagreb  y  al Astan Villa. En semifinales el rival 

era el Lazio de Roma, que en su visita al Calderón ganó por cero a uno, mientras que en el partido de vuelta no se movió el marcador con la consecuente eliminación de los colchoneros. 

Arrigo Sacchi sería el punto de mira del presidente para la temporada 1998-1999.  El técnico italiano venía a sustituir a Antic en su labor de entrenador y diseñaría un equipo a su medida con el beneplácito de la directiva. Fichó jugadores de renombre, como el argentino José Chamot, el yugoslavo Vladimir Jugovic (Lazio), Michele Serena (Fiorentina), Zoran Njegus (Estrella Roja), Stefano Torrisi (Bolonia) y Mena y Valerón (Real Mallorca). Pero lo que nadie esperaba era que Vieri pidiera al club que lo traspasaran al Lazio por problemas personales, dejando a la plantilla sin su máxima estrella en la delantera y sin posibilidad de reemplazo. Este hecho pasó factura. Aunque en la primera ronda el equipo fue salvando obstáculos y acabó cuarto, la segunda vuelta estaría llena de tropiezos que le costaron el puesto al entrenador. Tras el cese de Sacchi, Carlos Aguiar fue el eslabón entre el italiano y la vuelta de Antic, que consiguió que el Atlético no se perdiera entre los equipos de Segunda con la victoria de los dos últimos partidos. La penúltima jornada el Real Madrid visitaba el Calderón y ganar este partido supuso, aparte de la suma de unos puntos decisivos, retomar confianza en el juego aunque fuera demasiado tarde. Por un gol vencieron al Ra
cing en Santander y ponían el punto final de la Liga, que de nuevo era para el Barcelona con 79 puntos sumados. El resto de los equipos se disponían en la tabla siguiendo al Real Madrid (con 68),  Real Mallorca  (66),  Valencia c.F. (con  65),  Celta de Vigo (64),  Deportivo de La Coruña  (63),  Español  (61),  Athlétic de Bilbao (60), Real Zaragoza (57),  Real Sociedad (54), Real Betis (49),  Valladolid  (48),  Atlético de Madrid (46),  Oviedo (45), Racing de Santander  (42) Alavés  (40) Extremadura  (39) Villarreal (36),  C.D. Tenerife (34) y Unión Deportiva Salamanca (27). 

La UEFA volvería a ser un alivio para el Atlético, que volvió a disputar las semifinales. Pero cumpliendo con la máxima de la historia se repite, otro conjunto italiano, el Parma, frenó los pasos de los madrileños ganando en los dos encuentros que disputaron. 

En la Copa del Rey se jugó la final en Mestalla contra el conjunto de la Ciudad del Turia, que se impuso por tres a cero a los colchoneros, mientras que Gil anunciaba la sustitución de Antic por Claudia Ranieri, técnico con el que el Valencia acababa de proclamarse campeón de Copa. 

El primer año de la dirección técnica de Ranieri se produjo la intervención judicial del club el 22 de diciembre por orden del magistrado de la Audiencia Nacional Manuel García Castellón, y Luis Manuel Rubí Blanc se encargó de la Administración de la entidad rojiblanca. Este hecho, aislado totalmente de la actividad deportiva, repercutió en su desarrollo de forma inevitable. Para suplir a las bajas que hubo en el primer equipo, ya que algunos de los jugadores que llegaron con Sacchi se fueron con él, como fue el caso de Jugovic, Biagini y Geli, el entrenador contó con' Hasselbaink, Capdevila, Hugo Leal, Toni Jiménez y Gamarra. Una plantilla muy internacional, con jugadores expertos y de una gran profesionalidad que no pudieron sacar adelante el juego estratégico que proponía su técnico. La forma de trabajo de Ranieri no terminaba de encajar y no era del agrado ni de aficionados, que acudían al campo para ver perder a su equipo una y otra vez, ni de jugadores. En la vigésimo sexta jornada de Liga, y ante la insistencia de Rubí, el técnico pacta su salida del club, dejándolo en décimo 

séptima posición de la tabla. Radomir Antic vuelve a tomar las riendas del banquillo rojiblanco pero hacía falta un milagro que lo salvara de su destino: la segunda división. El serbio veía alejarse la posibilidad de salvación al perder frente al Lens lá permanencia en la UEFA: empate a dos en el Calderón y victoria francesa por cuatro a dos sentenciaron su despedida en cuartos de final. 

El partido de Liga ante el Oviedo, entrenado paradójicamente por el exjugador y antiguo entrenador del Atlético Luis Aragonés, que se celebró el 7 de mayo, día negro para todos los amantes colchoneros, era definitivo. No quedaba otra que ganar y esperar a que los demás perdieran para poder mantenerse en primera. Los asturianos marcaron dos goles antes del 

descanso, pero los jugadores atléticos, sabiendo lo que había en juego, remontan y llegan al empate. A pocos minutos de que el árbitro pite el final del partido los de Luis Aragonés hacen un penalti que se encarga de lanzar Hasselbaink, infalible desde los once metros, pero la suerte decide un mal momento para darle la espalda y falla la pena máxima. Lágrimas de desconsuelo inundan el terreno de juego: el Atlético de Madrid se ha convertido en un equipo de segunda división y no hay vuelta atrás. Aunque duele recordarlo, el Deportivo de La Coruña era este año fatídico el campeón de la Liga con  69  puntos, mientras que los rojiblancos ocupaban la décimo novena posición con  38.  El descenso repercutía también, debido a las normas de la Federación, en el Atlético B, y aun habiendo salvado su categoría, descendía a Segunda B. 

Ahora más que nunca hacía falta que alguien mantuviera la sangre fría y supiera qué decisiones había qué tomar para salir de este bache. Jesús Gil, hombre de reacción rápida, destituye a Antic y contrata a Fernando Zambrano de cara a la final de la Copa del Rey. En este campeonato el equipo había mantenido una trayectoria regular, eliminando a Las Palmas, a la Real Unión y al Rayo Vallecano. Su puesto en la final se lo ganó al Barcelona, que después de perder en el Calderón por tres a cero alegó que no tenía jugadores suficientes para celebrar el 

partido de vuelta. Español y Atlético de Madrid se veían las caras en Mestalla en el partido de la final copera. La afición colchonera, atípica y movida por sus sentimientos, no defraudó al equipo y más de  20.000  hinchas se trasladaron a Valencia para apoyar al club. Un gol de Tamudo, por un descuido de Toni Jiménez, dio la victoria a los catalanes a pesar del buen partido que realizaron los madrileños. El Atlético es así, extremista, o todo o nada. Es la marca de la casa, el distinti va de su espíritu. El año se presenta complicado pero no hay que perder la esperanza. La directiva rojiblanca confiando en sus aficionados, que como en otras ocasiones han estado ahí, promueve una campaña de captación de abonados de la que es protagonista Kiko bajo el lema: "un añito en el infierno". La 

respuesta de los seguidores es la esperada y el club se convierte en la entidad con más abonados de la segunda división: 42.229, cifra que se acercaba a los 50.000 de la época de Vicente Calderón. Muchas de las estrellas del club se fueron por ver en peligro sus fichas y por el desprestigio que suponía para sus carreras el descenso. Se fichó a L1orens, Hernández y Amaya procedentes del Rayo Vallecano, Hibic y Juan Carlos del Sevilla, Juan Gómez de la Real Sociedad, Carcedo del Niza y Salva del Racing de Santander. 

Una vez terminada la primera vuelta de la Liga y viendo que no había mejoría, se cambia de entrenador: Marcos Alonso ocupa su puesto en el banquillo se contratan refuerzos para poder acabar dignamente el Campeonato. Desde el Boca Juniors llega Fagiani, Wicky desde el Werder Bremen y Dani del Benfica. Era peligroso el cambio pero había que arriesgarse, todos eran conscientes de que tanto los jugadores como el entrenador necesitarían varios partidos para llegar a un entendimiento mutuo. Pero cuando el Murcia vence en el Calderón por cero a tres Jesús Gil no puede más y se produce otro cambio técnico. El entrenador del equipo filial, que está desarrollando una buena campaña, Carlos García Cantarero, se va a encargar del equipo titular a siete partidos de concluir la Liga. El reto era ganarlos 

todos, sin excepción, y que los demás equipos no lo hicieran. Todo puede ser posible, pero cuando las victorias dependen de las derrotas ajenas se está vendido a la merced de la suerte. El equipo lo hizo muy bien, seis victorias y un empate, pero los adversarios no cumplieron con su parte. En el último partido, frente al Getafe, el Atlético iba ganado cero a uno, pero necesitaba que el Tenerife perdiera ante el Leganés. Muchos aficionados atléticos se desplazaron a las Islas Canarias para apoyar al Leganés pero solo pudieron ver desde allí como se corroboraba la permanencia de su equipo en segunda otro año más. 

En la temporada 2001-2002 se demostró cuánto amor hay por el club colchonero. La campaña de captación se basó en recordar el porqué de ser atlético, y más de 3.000 nuevos abonados dijeron que se es del Atlético de nacimiento, porque 

imprime carácter de superación, porque se es diferente, orgulloso de sus colores y porque se lleva en el  corazón. Hasta el técnico hizo gala de este espíritu y rechazó ofertas de otros clubes de primera para volver a llevar a lo más alto al club de su vida. Con la vuelta de Luis Aragonés se contrató a trece nuevos jugadores. Burgos, Armando y Carreras del Real Mallorca, Stankovic procedente del Marsella, García Calvo del Valladolid, Otero del Betis, Jesús y Javier Guerrero del Albacete, Movilla del Málaga, Diego Alonso del Valencia, Colsa del Racing, Nagore del Numancia y Pindado del Granada. Con estas nuevas incorporaciones el "Sabio de Hortaleza" contaba en la portería con Burgos, Toni y Sergio Sánchez; para la defensa tenía a Antonio López, Hibic, Armando, Carreras, Amaya, García Calvo, Juan Gómez, Otero y Santi; en medio campo, Nagore, Jesús, Luque, Aguilera, Dani, Movilla, Roberto y Stankovic; y los delanteros Correa, Torres, Del Pino, Juan Carlos y Diego Alonso. 

Pero ante estos grandes jugadores, la estrella indiscutible de estos dos años en el "infierno" ha sido la hinchada rojiblanca. Depués de ver cómo su equipo desciende de categoría, roza la posibilidad de volver y pierde ante equipos que se suponían rivales fáciles, cualquier aficionado habría cambiado de chaqueta, o en este caso de camiseta. Pero ante la admiración de muchos aficionados al fútbol, que se preguntaban si en 

su caso ellos hubieran hecho lo mismo, los colchoneros se mantuvieron fieles, como si de un sólido matrimonio se tratase, en la salud y en la enfermedad, en la riqueza y en la pobreza, y conociendo el espíritu rojiblanco me atrevería a decir hasta que la muerte los separe. Más de 55.000 personas cambiaron sus costumbres para acudir los domingos por la mañana a los partidos del Calderón, y no dudaron a la hora de seguir a su equipo por toda la geografía española, Elche, Eibar, Ferrol, Jaén ... en su regreso a la división de oro. Después de este apoyo, el Atlético no podía fallar y justo el año antes de conmemorar el centenario de su fundación quiso regalar a sus seguidores, que se lo merecían, la posibilidad de celebrar el ascenso a primera división, porque si el Atlético es un club de Primera, su afición todavía lo es más. 

El 25 de mayo de 2002 se celebraba el último partido de Liga, con el que los rojiblancos se proclamaban campeones de segunda con 79 puntos, tras jugar 42 partidos, de los que empataron diez y ganaron en veintitrés ocasiones; solo anotaron nueve derrotas en todo el Campeonato. 

Para esta celebración Jesús Gil puso a disposición del club todos los medios de los que contaban y el paseo de la Castellana tuvo que agrandar sus aceras para acoger a todos los seguidores, que, orgullosos de lo que habían conseguido, inundaron la capital para compartir con jugadores y directivos lo que tanto sufrimiento había costado. 

El pasado sirve como ejemplo para reconocer en él nuestros errores y no volverlos a repetir en el futuro, al que siempre hay que mirar con ilusión. El Atlético tiene por delante la labor de recuperar lo que es suyo y nunca debió perder, y recordando las palabras de Juan José Anaut: "La pesadilla ya ha pasado. Ahora toca soñar". 

La temporada artística de 1987 demostró que Madrid había vuelto a ocupar la posición de centro de difusión de arte e ideas. Junto con Barcelona, presentó importantes monográficos individuales de maestros contemporáneos reconocidos internacionalmente, Munch, Picasso o Miró, entro otros; así 

como grandes exposiciones históricas, como las de Rubens, la pintura rusa del siglo  XIX  o la de maestros antiguos de la colección Thyssen-Bornemisza. De nuevo España, depués de diez años de democracia, estaba dentro del circuito artístico y era tenida en cuenta por otros países. En París, por ejemplo, ese año se celebró una muestra que recogía todo tipo de manifestaciones artísticas que se habían producido en España desde el siglo  XVI  hasta ese momento. Bajo el nombre de Cinco siglos de arte español se agrupaban cuatro exposiciones, De el Greco a Picasso, El siglo de Picasso, La imaginación nueva, Los años setenta y ochenta y España 87, que recorrían a modo de reflexión histórica el gusto por el arte en España y demostraban el interés que nuestro país despertaba en otros ambientes. 

Con el Partido Socialista Obrero Español a la cabeza de la Comunidad y Juan Barranco en la alcaldía, la ciudad iba desarrollándose urbanística y socialmente. Se concluían las obras de la Torre Picas so y se inaugura el Auditorio de Música. En 1989  inicia su actividad la universidad Carlos  III,  ubicada en Getafe, tercer centro universitario de carácter público de la ciudad. Además, después de aprobarse en el Parlamento la ley de las televisiones privadas, Telemadrid comienza a emitir su programación rompiendo el monopolio que hasta ahora había tenido la televisión pública. Estamos entrando en la década de los noventa y Madrid es una ciudad en la que 

multitud de actividades se desarrollan cotidianamente. La Filmoteca Nacional cuenta con varios ciclos de cine, incluso podemos hablar del cine urbano madrileño, formado por películas de autor y underground, que se proyecta en la multitud de salas de versión original que tiene esta ciudad. El paseo del Prado se convierte en el eje pictórico más importante del mundo, donde se sitúan el Centro de Arte Reina Sofía, el museo Thyssen y el museo del Prado. La capital de España es el escenario elegido para la celebración de importantes conferencias internacionales y europeas. ASÍ, el 30 de octubre de 1991,  cuando la actualidad nos enseñaba los horrores de la Guerra del Golfo, en Madrid se reunían los más relevantes presiden
tes de Estado en la conferencia de paz sobre Oriente Próximo. Un año después, sería nombrada capital cultural europea, mientras que Sevilla, unida a Madrid por el tren de alta velocidad (AVE), acogía la Exposición Universal de  1992,  y Barcelona era sede de los Juegos Olímpicos. 

Dejando atrás tiempos pasados, España miraba al futuro con optimismo y Madrid, su capital, estaba a la altura de sus ciudadanos  y  visitantes, que desde todo el mundo se interesan por su historia y sus costumbres. Un nuevo milenio se celebraba en la Puerta del Sol y acogíamos el euro como algo cotidiano. Nada diferencia a nuestra ciudad del resto de capitales europeas, bueno, exceptuando el hecho de que desde ninguna otra ciudad se puede ir al cielo. 

ApÉNDICE 1 CANTOS ATLÉTICOS  

HIMNO DEL ATLÉTICO DE MADRID 
Atleti, Atleti, Atlético de Madrid, 
Atleti, Atleti, Atlético de Madrid. Jugando, ganando, peleas como el mejor, porque siempre la afición 

se estremece con pasión 

cuando quedas entre todos campeón. y se ve frente al balón 

a un equipo de verdad 

que esta tarde de ambiente llenará. 

Yo me voy al Manzanares, 
 al estadio Vicente Calderón, 
 donde acuden a millares, 


los que gustan del fútbol de emoción. 
 Porque luchan como hermanos, 
 defendiendo sus colores, 

en un juego noble y sano, 
 derrochando coraje y corazón. 

Atleti, Atleti, Atlético de Madrid, Atleti, Atleti, Atlético de Madrid. Jugando, ganando, peleas como el mejor, porque siempre la afición 
 se estremece con pasión 
 cuando quedas entre todos campeón, 


y se ve frente al balón a un equipo de verdad 
que esta tarde de ambiente llenará. 

LA CANCIÓN DEL ATLETISTA 
Nadie sabía su nombre, quién era aquel atletista audaz y temerario 

que su bandera llevó. 

Nadie sabía su nombre cuando el equipo sufría el escudo del Atleti grabado en el corazón 

y al besar la red un gol de Ayala una voz surgió de entre la grada: 
Soy un socio del Atleti 
 sufrido seguidor, seguidor, 
 Soy un socio del Atleti 

la victoria más rotunda 


aunque estemos en segunda. 

VAMOS, DA LE ATLETI  

Vamos, dale Atleti 
te sigo a todas partes, yo te quiero. 
Vamos a dar la vuelta a todo el mundo. Hay que ponerle un poco más de huevos, más de huevos 
 Eso que dice la gente 
 que somos borrachos, vagos, delincuentes. No les hago caso, voy a todos lados. Soy uno del Frente, soy descontrolado. 


ATLETI TU ERES MI VIDA 
Atleti tu eres mi vida, tú eres mi pasión, 
 sólo te pido una cosa: 

que salgas este año campeón. Todos los momentos que viví, todas las canchas donde te seguí. Atleti tú eres mi vida ... 

MUCHAS VECES FUI PRESO  

Yo muchas veces fui preso muchas veces lloré por él. y 

Yo al Atleti lo quiero, 

lo llevo dentro del corazón. 
Por eso les digo a todos 
los que no entienden esta pasión 
 que este Frente está loco 

y quiero al atleti ver Campeón. 



ApÉNDICE 2 PALMARÉS 

TEMPORADA 
TROFEOS 
1939-1940 
Campeonato de Liga 

1940-1941 
Campeonato de Liga 

1949-1950 
Campeonato de Liga 

1950-1951 
Campeonato de Liga 

1955-1956 
Trofeo Teresa Herrera 

1959-1960 
Copa S.E el Generalísimo 

1960-1961 
Copa S.E el Generalísimo 

1961-1962 
Recopa de Europa 

1964-1965 
Copa S.E el Generalísimo 
Trofeo Teresa Herrera 

Trofeo Mohamed V 

1965-1966 
Campeonato de Liga 

Trofeo Colombino 

1967-1968 
Trofeo Ramón de Carranza 

1969-1970 
Campeonato de Liga 

Trofeo Mohamed V 

1971-1972 
Copa S.E el Generalísimo 

Trofeo Colombino 

1972-1973 
Campeonato de Liga 
Trofeo Teresa Herrera 

1973-1974 
Copa Interconti nental 

Trofeo Villa de Madrid 

1974-1975  Trofeo Villa de Madrid 

1975-1976  Copa S.E el Generalísimo Trofeo Villa de Madrid Trofeo Ramón de Carranza 

1976-1977  Campeonato de Liga Trofeo Ramón de Carranza Trofeo Ciudad de Sao Paulo 


1977-1978 
Trofeo Ramón de Carranza 

1979-1980 
Trofeo Villa de Madrid Trofeo Ibérico 

1980-1981 
Trofeo Ibérico 

1981-1982 
Trofeo Ciudad de Ceuta 

1982-1983 
Trofeo Villa de Madrid Trofeo Ciudad de La Línea 

1984-1985 
Copa S.M el Rey 

Trofeo Teresa Herrera 
 Trofeo Villa de Madrid 

1985-1986  Trofeo Teresa Herrera 
 Trofeo Villa de Madrid 
 Trofeo Mohamed V 

1987-1988  Trofeo La Amistad de Elche 
 Trofeo La Amistad de Murcia 

1988-1989  Trofeo Villa de Madrid 
 Trofeo Ciudad de La Línea 

1989-1990  Trofeo Villa de Madrid 
 Trofeo Ciudad de Oporto 

1990-1991  Copa S.M el Rey 



Trofeo Ramón de Carranza 
 Trofeo Colombino 
 Copa Ibérica 

1991-1992  Copa S.M el Rey 
 Trofeo Villa de Madrid 

1992-1993  Trofeo Villa de Madrid 
 Trofeo Colombino 
 Trofeo Ciudad de Ávila 

1993-1994  Trofeo Villa de Madrid 
 Trofeo Forta 

1994-1995  Trofeo Villa de Madrid 
 Trofeo Ramón de Carranza 
 Trofeo Ciudad de Jaén 

Trofeo Ciudad de Mallorca Trofeo Ciudad de Valladolid Trofeo Ciudad de Salamanca 
 Trofeo Ciudad de Talavera 
 Trofeo Naranja 

Trofeo Antena  3  Televisión 

1995-1996 
Campeonato de Liga 

Copa S.M el Rey 

Trofeo Ciudad de Alcalá 

1996-1997 
Trofeo Villa de Madrid 
 Trofeo Ramón de Carranza 
 Trofeo Ciudad de Marbella 

Trofeo 75 Aniversario C.D. Tenerife 

1997-1998 
Trofeo Villa de Madrid 

Trofeo Arnhem (Holanda) 

Trofeo Triangular de Getafe 
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